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INTRODUCC ION 

Los capítulos que integran la presente tesis no pueden considerarse lo 

suficientemente homógeneos como para prescindir de una explicación que justifi­

que su reunión bajo un título único. Efecti .. -amente, las cuestiones tratadas en 

cada uno de ellos son diversas, peto se enuecrwan en no pocas ocasiones y 

todllS ellas se enderezan al mismo fin. 

No se trata únicamente de la relación interna de su contenido, sino que 

existe otra razón para haber reu.."lido en esta tesis las diYersas in\'estigaciones 

que la comp:men¡ que en definitiva, obedecen a la necesidad sentida por este 

sustentante, del análisis de los elementos que permitan deíinir la justicia o 

injusticia en la tributación: necesidad de encontrar algún criterio metodo16gico 

pata emprender con esperanza de éxito el cxá.men y sistematización de los 

aspectos ponderables con el fin de sostener la justicia o la falta de ella en el 

ámbito tributario, no sólo desde 1n perspectiva indi,tidual, sino también desde 

la perspectiva social. 

El a.Un de centrar tales cuestiones es lo que dota el ligamento jurídico 

a las investigaciones aquí reunidas.. Por ello, se parte del ineludible requerimien­

to de desbro.uu la materia que se ha propuesto como estudio, para conocer la 

exacta dimensión de un sector del Derecho tan complejo como lo es el tributa­

rio, el cual se concibe como el mejor medio, en su carácter de continente de 

las condiciones económicas y sociopoHticas, para el logro de la justicia para 

el indi\iduo en lo panicular }' para la sociedad en su conjunto. 

Esta tesis es fruto de las inquietudes surgidas en la Preespecialidad de 

Derecho de las Finanzas Públicas de la ENEP Acatlán de Ja Unh·ersidad Nacional 

Autónoma de México y ha sido dirigida por mi maestro, el Doctor Luis Humber­

to OelgatiilJo Guti~rre1.1 de quien he recibido interesantes y \.'a.liosas sugerencias 

y, en suma, su siempre generosa y ecuánime atención; sin que ello implique, 

indudablemente, su participación en todas las limitaciones que en ella puedan 

encontrarse de las cuales este sustentante es el único responsable~ 



CAPITULO DEL ESTADO 

1) EL ESfADO LIBERAL DE DERECHO 

A) Sinópsis Histórica 

Puede sostenerse con toda razón que el momento en el que confluyen los 

factores que contribuyeron a la concepci6n del Estado Moderno, puede ubicarse 

dentro del proceso de descomposici6n ideológico del medioem. 

En el siglo XIII aparece la revolución económica que transforma la situa­

ción histórica de la Edad Media; es precisamente ese momento el que mejor 

puede servirnos de ejemplo de la e"idente y estrecha relación existente entre 

el desenvolvimiento económico }' el desarrollo histórico de una sociedad. Es 

en este estadio histórico donde se pueden apreciar los efectos de las Cruzadas 

que agitaron la vida comercial de aquel tiempo. En ésta epoca y especialmente 

en Italia, que en esos años se encuentra .:ondicionada por intereses de índole 

económico, se puede apreciar el florecimiento de grandes y espléndidas ciudades, 

como FJorencia, Milán, ~ápoles, Géno\·a y Venecia. Estas dos últimas tu\·ieron 

e! cetro económico en los siglos XIV y XV, el gran periodo de los emporios 

comerciales mundiales. Aquí nace una clase social que demuestra el \•alar, Ja 

habilidad y el cálculo para pre\·alecer y dominar: la burguesía. 

De elln emergen Jos grandes comerciantes r banqueros que cuentan con 

una estructura mental -producto del devenir histórico- que los impulsa a derribar 

el orden establecido, ante la imposibilidad de mejorarlo. Esta clase social 

tiene que derribar la ideología feudal que le aprisiona y construir su nuevo 

mundo mediante Jos cuestionamientos, en todos los órdenes, del sistema citado. 

En el aspecto político se libera de Ja teología y en lo social proclama el 

humanismo antropocéntrico que desencadena una reacción indi\idualista: El 

individuo se yergue frente al mundo, es el eje a cuyo alrededor gira toda la 

existencia. 

Posteriormente, la burguesía lle\·a a cabo su labor de regeneración, sin 

eser en la anarquía r formula estructuras que habían de regir su proyecto de 

\ida. En el terreno polltico Ja nobleza arudada e impuesta por la pujante 



clase social burguesa, triunfa en sus seculares enfrentamientos con la· Iglesia y 

consuma para sf la supremacía del poder político. Se devela el Estado absolutis­

ta, primera manifestación del Estado Moderno. 

Soli_dificado el Estado Absoluto, por el fenómeno religioso de la Reforma, 

el monarca busca el desarrollo económico de su nación mediante la doctrina 

del mercantilismo, con sus características barreras aJ comercio interior, el 

exagerado proteccionismo al comercio exterior, la regulación del mercado de 

los metales preciosos }' cargas tributarias exageradas. 

Paradójicamente, el Estado Absolutista propiciado por la propia burguesía, 

se revela como impedimento del natural desen\'Ohimiento del capitaJismo. 

Ante esta situación se enfatiza la libertad económica que debfa de imperar en 

la sociedad y se sustenta en la noción de la propiedad como derecho natural 

del hombre, vértice en el que se objetivizan la .. ;da y la libertad humanas. 

Paralelamente a esta reacción económica contra el absolutismo monárquico, 

se perfila el pensamiento filosófico y político denominado liberalismo individua­

lista. 

·et UbCJtall&mo EuJtopeo es un compuesto ideológico de 

vcriedod infinitamente rico de corrientes filosóficos, políti­

cos y econ6mieos. lo corriente individuolisto es el pensamien­

to filosófico que sustento su tramo, proelomondo al individuo 

corno centro de lo vida socio! y del progreso; el pensamiento 

económico es creoci6n de lo clase bur-guesa que trota de encon­

trar en formo definitivo el régimen conveniente al copitolismo, 

y el pensamiento polttico, influido a lo vez por les dos 

anteriores corrier:tes, impone o las orgonizociones sus princi­

pios proclornondo lo6 dVtedto6 na.tu'l.alu del homb'l.e como ba6e 

de l44 .i.n6ü..ruci.onu púbU= y la UbVttad de la econOIWz 

como necu.úiad 'l.aci.onal de un du c.nvolv.intiento a1Unón.lco y 

IUZ.tilllal del P'tOg'l.MO hUJnano". 1 

f1·ntro de este contexto, el Renacimiento constituye la más espléndida y 

categórica exaltación de Ja personalidad del ser humano y se enfatiza el culto 

De h Madrid, Miguel. "fl PensHiento fconó111ico en h Constitución Mericana de 1857". 
Pag. 32. 



de la racionalidad ilimitada del hombre. Es la propia rau5n la que permite al 

hombre descubrir los principios fundamentales de b.s cos1S y entre éstas, los 

de la ,;da en comunidad. 

Posteriormente, con base en las ideas de Locke y Hobbes¡ Montesquieu y 

Rousseau, configuran ideológicamente a la nue\'a sociedad politica: la razón se 

postula como principio rector del estado primitivo de la naturaleza, de ahi 

ante el derecho natural a la \Ída y la libertad, que se concretiz.a en la propie­

dad; el pacto social delinea la configuración de la sociedad politica en la que 

los miembros integrantes ceden prerrogativas, a cambio de la garantía de sus 

derechos naturales. 

Integrada esta organización politica, se transforma en voluntad soberana 

de la que emana la ley que regirá la conducta de gobernantes y gobernados 

por igual. La di\isión tripartita de los poderes del Estado se formula corno la 

\Ía autoaplicati\"a de equilibrio que impedirá el abuso del poder. 

Conjuntamente al desarrollo del pensamiento filosófico-politico, se elaboran 

los principios de la economía. que corresponden a la nueva sociedad, a partir 

de la escuela de la fisiocracia, h:lSta Adam Smith, precursor de la E~cucla. - -

C!Mica, quien sostiene que la riqueza no solo existe en la agricultura sino 

que pro,iene de la producción industrializada. 

Por ello, consecuentemente, remarca la importante necesidad de la produc­

ción de bienes y el poder del trabajo humano en la multiplicación de las rique­

zas.. Como una derivación de sus ideas se reconoce la armonía en el seno de 

la sociedad, deri\-ada de la libertad, la dhisión del trabajo y el libre intercam­

bio, que como premisas fundamentales, concluyen en un sistema de mercado 

(oferta-demanda) en el que no se debe interferir el libre desenvohimiento del 

fenómeno económico, para no des.irtuarlo y porque en suma, atenta contra el 

trascendental derecho de libertad. 

Con apoyo en Jo anterior, el Estado debe abstenerse de interferir el desen­

vohimiento del fenómeno económico y se postula la noción clásica del Liberalis­

mo: •La~~e.z: Fa.i.i:.e., La..W.!it: Pa.HeJI.". 

Este acervo doctrinario constitutivo del credo político-económico de 

finales del siglo xvm habría de institudonalii.arse mediante un marco jurfdico 

emergente. de la \'O}untad soberana del pueblo que, ya definith-amente, integraría 



la estructura del Estado, delinearía los límites del gobierno ante los intangibles 

y trascendentales derechos naturales del hombre y contendría la redacción de 

la libertad entendida en su doble aspecto: 

a) Individual, misma que el Estado debe respetar dogmaticamente al no 

im·adirla 1 y al no permitir que otros la ,;oten; y 

b) Como limitación de la autoridad }' dhisi6n tripartita del poder. 

Este marco jurídico se denomina Con.!.tltuclén y es la impronta espiritual 

de la \'O)untad JXipular que se plasma como ideología inspiradora de la forma 

politica de la comunidad, por una parte, y por la otra, del sentido y cauce 

que asume el Estado dentro de la organiz..ación social. 

La aparición del Estado Liberal de Derecho se manifiesta simultáneamente 

con el concepto de Constitución. Constitucionalismo y Liberalismo no pueden 

entenderse aisladamente, forman un binomio indisoluble. 

Esta genial concepción del mmimiento liberal da lugar a la institucionaliza­

ci6n del Estado de Derecho y lo plasma la Asamblea Re\'o]ucionaria Constituyen­

te en el Art. 16 de su ilustre 11 Declaración de los Derechos del Hombre y del 

Ciudadano", en forma por demás expresiva: 

"Tou.tc &ouu~ datt.1 la,¡ueUc la gMantü de d'.olú n'e.it pal> 

aHu~~e, ni la & epa'.ation de pouvo.i?. dUe.J1mü1ée, n 'a pa1> de . 
Con~ti..tuti..on". 

A este respecto comcmta el Lic. Miguel de la Madrid Hurtado: 

"El concepto de lo Constituei6n co:no fundamento de lo totolidod 

del ot"den jurídico es el quid de lo coneepci6n del Estcdo de 

Oet"echo. Esto formo especial de or-goni=cci6n estotol consiste 

fundomf!!ntolmente en que lo octividcd del Estado ho de estot" 

sie-mpt"e ccot"de con los mandatos del Oe,..echo, y en que no 

solo~ntt- nn ~o de e~..,!:-::::-!o:- sus ~recc.,tcs, sino rno.,,erse 

exclusivo:nente dentro del 6.'!'lbito fijado por ellos; sólo:nente 

ha de hacer lo que estó autor-izado o real izar-, y no mós". i" 

•tc:h sociedad en h que h garantía dt derechos no esti asegurada. ni h separación de 
poderes dtter11in1da, c:uec:e de Constitución". 

Op. C!t. P•g. 19. 



8) Estado Liberal de Derecho y Potestad Tributaria 

El Liberalismo económico como doctrina institucionaliza.da política y 

jurídicamente, a traYés de un.a Constitución, aseguró el mercado autoregu!ado, 

producto de la libre contratación no pett urbada por el Estado, pues éste se 

concrcuba a la satisíacci6n de las necesida.des públicas rnás elementales o 

indiscutibles como son Ja de c:onser\'ación del orden inrerior (policía), 1::i de 

defensa nacional (ejército), la de impartición de justicia {tribunales) y la de 

relaciones exteriores (diplomada). Así vemos que et Estado liberal se concibe 

como un 11 Estado Gendarme", cuya actividad debe ser la de "deja:- hacer y 

dejar pasar''. 

Con esta fórmula polftica se defendía con sagacidad e) libre desenvohimien­

to de la actividad m,1.s importante de la burguesía: la acthída.d económica. 

Si tomamos en cuenta que la base fundamental del Liberalismo económico 

es el natural derecho de la propiedad privad.1 1 el cuaJ se plasmó en el An. 17 

de la Declaración de los Derechos del Hombre }' el Ciudadano y que la considera 

como 11 im-iolable y sagrada", re\•ela rotundamente ta importancia que le conceden 

los Hbcrates a la revisión del sistema impositivo, y la potestad tributaria del Es -

ta.do era entendidA como el poder jurídico de éste para establecer contribucio­

nes, con ha.se en el consentimiento popular )' curo destino exclush·o es el de 

expensar los gastos públicos. 

Así las exacciones imposith·as debían destinarse a cubrir Unicamente los 

gastos para las funciones más esenciales del Estado r ta distribución de dichas 

cargas debra hacerse equitativamente. 

Giuliani Fonrouge señala que la escueb. 11clásica 11 postulab.1 como principios 

de las 11bucn3~ finanMs", incluida dentro de éstas, la polftica tributaria: 

"a) Limitación extrema de los gastos públicos; 

"b) Equilibrio presupuestario; 
11c) Comodidad en Ja exacción, por ser los impuestos '·~astos improducti\'oS" 

ºd} Condenación de 1a inquisición fiscal )' de la .. iolación de secretos 

pat rimoniales 11
• 

L()S lineamientos liberales enunciados, respecto de las exacciones fisc:ales 1 

son plasmados por ta Asamblea Re,-olucionaria Constituyente en su nombrada 

6 



Declaración de 26 de agosto de 1789, en los artículos 13 y 14 de la siguiente 

manera: 

Artículo 13.-

•poro el mantenimiento de lo fuerzo público y poro todos los 

gastos de lo odministracf6n, es indispensable uno eontribuci6n 

igualmente distribuido entre todos los ciudadanos en atención 

o sus facultades"' (posibilidades). 

Articulo 14.-

·rodas los ciudadanos tienen el derecho o constatar por si 

mismos o por sus representantes, lo necesidad de lo contribu­

ci6n público, de consentido libremente, de conocer el uso 

que de ello se hago ... • 

Estos principios constitucionales sobre los impuestos en Francia son el 

antecedente de la potestad tributaria del Estado Mexicano que se consignó en 

el Art. 31, fracción segunda de la Constitución de 1857 y que a la letra decía: 

"Art. 31, Es obligoci6n de todo mexicano: 

1.-

IL- Contribuir poro los gastos públicos, así de lo Federoci6n­

del Estado y Municipio en que resido, de lo monero propor­

cional y equitativo que dispongan los leyes·. 

El prorecto de Constitución presentado por Venustiano Carranza al Congreso 

de 1916-1917, conservó en idénticos términos la fracción 11 del antecitado 

artículo )' fué incluido en el mismo artículo 31, en la fracción IV de nuestro 

ordenamiento constitucional \igente, por la comisión respecth-a, integrada por 

los diputados constituyentes Francisco j. Mújica, Alberto Román, Luis G. 

Monzón, Enrique Recio y Enrique Colunga y que el congreso aprobó en su 

sesión del 19 de Enero de 1917 con 139 votos. 

*El principio que se vino o responder o estos necesidad.es de 

limito.::i6n y control se inspiró en la m6ximo ocuñoda en el 

curso de lo evolución del constitucionolismo inglés: •Not 

to'ICotion without representotion•; fue, en sum~. el pl"incipio 

de lo legal idod de los impuestos, que obl igobo o que los 

osc~blecs representativos tuvieron lo exclusividad en lo 



imposición de los contribuciones fiscales y, asimismo, lo 

facultad de outorizoi- peri6dico.o¡¡ente (por lo general cada 

cño) el presupuesto de gastos de los gobiernos, al cual debían 

éstos ajustarse dgidomente. Principio tanbién de pl"imei-c 

importancia fue el del destino de los impuestos el gasto 

público, concepto reducido por el también entonces estrecho 

concepto de servicios públicos•. 3 

De h MJdrld, Miguel. Estudios de Derecho Constitucional. Pilg. 17. 



2 EL ESTADO SOOAL DE DERECHO 

A) Crisis del Capitalismo 

El capitalismo resultante del liberalismo econ6mico, como todos los 

sistemas econOmico-sodaJes de la humanidad, ha tenido un proceso de continui­

dad definida; a partir de su nacimiento ha seguido una trayectoria gradual 

ascendente hasta Hegar al cenit de su desarrollo, pero también, como los 

sistemas económicos anteriores, JJeva congénitamente las causas que lo están 

destrurendo. Las contradicciones internas de este sistema se han \'enido 

manifestando en la medida en que ha crecido, ofreciéndonos caracteres cada 

vez: más alarmantes, como lo es el hecho de que pocos individuos puedan 

gozar hasta de lo superfluo, mientras existen, en gran número, quienes carecen 

de Jo necesario. Los gra,·es desequilibrios sociales que emper..arnn por gestarse 

a causa de este hecho concienrizaron sobre 1a formación de los monopolios 

como consecuencia del abUS() en el ejercicio de la libre competencia, dieron 

cabida 3J cuestionamiento de tos mecanismos liberales r pusieron en tela de 

duda la actitud no-intervencionista del Estado en 1as relaciones económicas. 

Estos y otros factores indujeron al Estado a formular dh-ersos principios 

que rigieran el nue\-o modelo de desarrollo económico y soda1 requerido. 

Es en este precisa momento donde se hace más evidente Ja afirmación 

de Carlos Marx, cuando sostu\X> en el Prólogo a la Crítica de la Economía 

Política Clásica, que: 

•los relaciones joddicos y les for~s politicos no pueden 

ser CO.":">;:irf'!ndidos por si rni:Str..::s, :ii puedel"I tcr.ipoco explicol"se 

por ~l St!udo.des.:.rl"'ollc general del esplrltu h\}":'lono. Esos 

relociones y esos fo~s t~on sus ~etces en los condiciones 

de lo vide 11\0teriol cuyo conjunto constituye lo que Hegel 

llo~. con. los ingleses y los froneeses del siglo XVIII, lo 

sociedod civil. En lo Ec:onomic PoUtic:c hoy que buseor la 

onoto..'T!!c de lo soeiedod civi 1. ~ 

M!rt, CirlD5. Pr51on l h Contribudór: 1 11 Cdtlq r;r 111 lconp:r:ía Po!itiq CJisiq. 
l. I. P:t;. 372. 
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Dos 3contecimientos de gran importancia ,;nieron a ser el corolario de 

los (actores que exigieron del Esta.do un papel mis acti\'O en el bínomic 

económico-jurídico enrairndo en el iiheralisrnv: la cop.mtur:i determinada por 

1a gra\'C depresión de 1929 a 1933 y la Scgunó. Guerra \\undial, sucesos que 

en definith-a constituyeron el p:utcaguas conceptuJ.I del Estado Social de 

Derecho. 

La segunda conflagración hizo st:ntir su influencia en el Derecho lnternacio­

nal, en las nue,·s.s rcl:"t.ciones económicas internacionales y en lo interno, en 

1.a te!C'olol~fa del Est.i.do, a.si como en la doctrina de las finanz.as públicas, 

dentro de la cual se encuentra la tributari3.. 

Los urgentes gastos de gueua, propiciaron el aumento de las tasas imposi­

tivas, básicamente en los tributos di rectos uadicion:iles que gr:n-:in las remas, 

herencias y propiedad ra[z y y.e. en la etapa de reconstrucción se crearon 

tributos con fin!ilidades e.xtrafiscalcs para cubrir gastos asistenciales como 

pcnsíom•s por invalidf'1., ~uhsidios a fa.miliares, ayuda a desempleados, etc. A 

este tcspecto, nos paH•cc muy oportuna la opinión del Lic. Gabino Fraga: 

•En este m.::Y'!"li'f'\tO, c0tn¡:i!"'ob.::do ;Jue el l!"ldividu.:i no he sido 

copo: de sotisfocer- les. necesidoces Ce lo cole::ti•i.:!.::.:!. se ve 

dfosorrol lo"do une ten.;!en::ic intervencionistc c estotisto en 

lo ciue se considero que el Estccb res¡:iet.::i"'\.:!:O en ta.•enc porte 

lo o.:tividoj privo:i.:l, "ª im;-=iniend~ c ésto restric.:icnes o 

lin".itociones pero Orr".'loni=orlo .:-o:i. el interés generol; 

creando ser..,icios públieos y "º enco~incnc!o su octuoci6ri con 

el fin de estructurcr lo sCtcie-doé de o.:uerd.:i con en ideo! de 

justicio que n=i ha logrado el ::opitolis.-io cel siste-:no libercl. 

De est~ m.:inero el ~Estado Gendcr:ne• se "º tronsfor-~ondo 

•Estod.:i i>rovidencic"' o "'Estado s~::iol de Dt!recl--.=i"' •5 

P.:tdi'mos apreciu, nue\"J.mente, que el proce:;o de transición del Estado 

Liberal hacfa Estado Social se encuentra fund:iments.do en el aspecto económico. 

El C!l.mbio \'3 operand .. ) p.¡~:a.rir.J.i.1C.nte, ye~ck' dt" mero obsen.-ador hasta 

p!lrticip.sr actÍ\-s.mente como rector de la. economía nacional. 
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En condusión, tos desequilibrios económicos y 1as graves injusticias sociales 

c.xigicron b. inten-ención del Estado, reconociendo que ésta era legítima y 

nec!'~:'lria, pt1r lo que la acti,idad estatal ya no podía ser neutra en relad6n a 

la pclftic.1 tributaria y económica en general. 

El reconocimiento de estos hechos dió lugar al cambio sustancial en la 

actividad del Estado, que se reflejó en l.1 tendencia a controlar cada \'el. más 

algunos rubros de la economfo nacional. Esto trajo como consecuencia que el 

ente público pa.S3ra de un sistem.:l de participación a un sistema de control 

que en definith·a, mo<lificarfa esencialmente sus fines y alteraria el rumbo de 

In ha.cienda pública y del ejercicio de la potestad tributaria; y como sostiene 

el Lic. Fara Viesca: 

• ••. Los r~spcnsabi l idcde!s ¿e lo cvtoddod esta to l co:-:ibiaron 

cuenda CS1$!1i6 lc'direc.:iér. de lo politice econór:l.icc y fincncie­

Lo trc1isici6n de un liberalis.~o financiero o un Este.do 

intervenciordsto hi::o vorior lo estructure gubernor.1entcl, 

eeon~ica y social". 6 

B) Nueva Concepción Telcológica Estatal y el Intervencionismo 

Dice atinadamente el Doctor Luis Humberto Dclg:idillo: 

• •.. le conceo-ci6n de lo funci6n del Estado se vo tronsforrncndo 

pera asignarle mayores torees. l'!'IOyor porticipoci6n con el fin 

de alcanzar los objetivos del bien cornún. Yo no se concreto 

o vlgi lar el descrrollo de lo corTH.midod, chcrc debe ectuor a 

no."l'lbre de sus representados paro a:c:cn::cr ~6:s répido.":"ente y 

en forme pleno el !:der. común, recli::cndo un.: serie de octivido­

des en favor de los particulares en formo colectiva, en perjui­

cio de intereses individuales. /..~ore se tr.:ltc de un interés 

sociol colectivo que e! Estado deber6 atender en favor de lo 

colectividad: con estas boses se lleg6 ol Estado Intervencio­

nista; por su forrn.:i; de octuor. o Esto:fo Providencio, poli. l~ 6!:, 
t'I~ ~ qui!. pc1!.&4ue.". 7 

hy1 Yhsc1, JJtintc. íina:i.:as H:i!!:;is:. Pag. 21. 
Otlg1d\l10 Gutiérni, luis lius.btrto. [leser.tos de Dertcho ld~inistrativc. Pcg. z:; .. 
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Dcíinith·amente, la precisión en el conjunto de la teleología estatal, es 

el ~ de las atribuciones del Estado, por constituir éstas, los medios necesa­

rios para la consccuci6n de aquellos. Ob .. iamente el número, naturaleza y 

alcances de las atribuciones estatales serán corrclath·as a los fines, mismas 

que, a su ve:., \'3rfan de acuerdo al criterio predominante en el marco espacio­

temporal de que se trate. 

La precisión de los fines del Estado ha sido un tema muy debatido, pero 

consideramos más acc:>ruda la te.sis de Georg jcllinek, además de ser Ja corrien­

[C que cuenta con mayor aceptación, en la que sostiene que: 

• .•• por diferentes que pvt>dC."\ ser los o~ciones l'lui:'-.or>os y cor 

múltiples fortnes que sean susceptibles de revestir los fines 

t'\u~"';'.;S, tosto vorie.::!::d dt'! fir.es ::uede integr-crse e"' algunos 

que volgon c.:i.-r._, superiores y últ1r>;'.;S, 

Los poro conseguir estos fines super1cr-es sen vcr-ios, 

del pr~pic modo que los fines !.nter-r.~dios; perc lo variedad 

de estos últi'"los tiende e corwertirsf' no yo e~ un escaso 

niY:iero, sino en u:'! solo fin. 

Y todo octivid::d del Estod~ tiene eor.io fin últino desde este 

punto de viste, coopercr e le evolución progresivo, en primer 

lu9cr de sus :T.ief:lbrcs, no s6lo o::tucles. sino futuros, 

odem!:is col.::boror e lo evoluci6n de lo especie •.. ~ S 

Ahora bien. las atribuciones clásicas del E..t;tado Liberal, se conservan en 

el Estado Social \' se le aunan las de senicios y fomento. 

El ma.e5trn Gnbino Fraga comenta (lue la doctrina ha distribuido las 

atribuciones del Estado en los trf>...s grupos siguientes: 

11a) Atribuciones dt"I Estada para r(>glamentsr 13. scthidad prh·3da.. 
11 b) :\t ribuciones que tiC"nden al fomento, limitación y "igilancia de la misma 

.!l.Cti\idad. 

"e) Atribucionf's p.R.ta sustituirst" parcial o tD!almente a Ja acthidad de los 

p.iuicularcs o p.u.'I. i::~imbin.irse .:- .. .ln ella en la s.uisfacci6n de una necesi­

dad colecth·a". 
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En <:onclusi6n, el fin último que d~bcri ~rseguir el Estado será el del 

bien común )' éste puede concretarse en ta satisíacci6n de las necesidades, 

colc-ctivas y públicas, con la intensidad y medida. que dicte la propia comunidad. 

Respecto a qué tiro de necesidades debe satisfacer el Estado, )' en qué 

medida, han surgido diferentes doctrinas. Las más radicales son la del liberalis­

mo indhidua.lista que concibe .i un Estado neutro que debe limitarse únicamente 

a. 1a s..11isíacci6n de las necesid.1dC"s plúblic.as más indispensables y la del socia­

lismo estatista que debe satisfacer todas tas necesidades públicas, las colectivas 

y dUn gran parte de las individu.1lcs. :\nte el .:iccndrado radicalismo de ambas 

doctrinas, se han desarrollado teoti.Js intermedi.1s que tratan de no incurrir en 

los errores teótico-prá.ctícos de .1.quellas escuelas. 

Con:sidcrnm.os que p.-na no caer en los extremos del Estado ~eutro, ni en 

las rlel E..srado Absctbcntf", es neces..l.cia Li afirmación de dos principios filosófj-. 

c~s fundamcnratC"s d~ l.1 oq;:.1nfr .. 1ci6n social: et principio de la. solidaridad y 

el principio de la subsidiaricd..id. 

El primero puede entenderse como el re=-ultante de 1a cooperación eficaz 

de Jos di .. ·crso.s miembros de la sociedad\ regulada por las normas jurfdics.s r 
ga.rantiuda pot }.1 autolidad, encaminada a )3 obtención del bit~n común. La 

validez de ~te principio presupone las distints.s fmmas de colaboración de los 

estratos que con far man ta sociedad. 

Así en primet.'l instancia, tenemos al indi .. iduo en relación aJ grupo inme­

diato al que pertenece, que es la familia; y en otra dimensión, a b. fami!ía 

en relación a toda la comunidad estatal, organizada jerárquicamente en sus 

tres nh·e!es; operando inicialmente desde las formas subordinadas hacía las 

superiores. 

E1 principio en cuestión es claramente e,;plicado por Jaime Ruiz de Santia­

go de la siguiente manera: 

"El pr-ineipt<) de solidcric:fod, que ... i-.e y cf~cto r.o tor. s61.o. e 

los r-elcciones de los ind~vido;:=s ~on lo sociedoci o so::iededes 

o los qub ~st6r'I !n~dieto~el"\te uni~~s (11. gl"'., lo fomilío) 

sino to.~bii!-n o l.::s relaciones dt!- los fort":'los sociales subordino­

dcs (v, gr., escuelo, fomilic e incluso Estodo en un orden 

interr.o.:::íonal) co~ !.-::.s so-ci~dodes supttriores. Grccics el 
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prindplo de solídof'iécd 'Se estoblece lo necesoric co!cboroci6n 

del individue pero lograr !e pe-rfeceit.n propia de le fomilia 

(bl,en ccr.-ón), lo necescr-io c~lcbol"'oci6n ée les fc:-nilics oora 

la reoli2ocl6n de la perfec.::i6n del l"'l'Jni.:ip.io !::den co.-úrd, 

de igval !':\Odo ql.te éstos deber1 unirse ~n for-1'!".oS sociales supe­

riores pero ir logrcndo ;:iovlc:ino:":".er:te lo perfección (bien 

común) ¿~ éstos:'. 9 

EJ segundo principio sostiene que es contrario al buen orden social el 

hecho de que una sociedad mayor y superior absorb:'l todo aquello que puede 

ser realiuido por las comunidades menores e infcr¡'>res, so pena de causar 

gra\'CS perjuicios y aún la e1iminaci6n de esas forml.S inferiores. 

El Doctor Miguel ViJloro Torani.o lo explica de mejor manera: 

~El principio de lo su::sidiariedod establece les g:r-oncles 

1 !neos de c.6mo deben pol"'ticipar los outoridodes y !os ciuda­

danos en les decisiones. Este pdncipio porte del supuesto 

de qve existe uno jerorqufo en lo crgcni::cci6n del poder 

politico, desde un gr-odo móximo de pocier, que por no tener­

ningún otro por er.cir1c. de st se llo.~o poder soberano, hasta 

los in.dividuos humonos, pesando por grcd~s i.ntiQrt'l"edios. toles 

como los poderes de los Estados en uno Federoci6n, los Munici­

pios, los sin.dicotos y ctr-as ogrupocieines, los escuelas y los 

fornilios. .. Supuesto lo jerorquio del poder, el prindpio de 

subsidlorfedad se formulor!o es!: una autoridad de rengo 

Jerórquic:o supedor no debe intervenir- sino cuenda su interven­

ei6n es Of!cesoria o p-:iro suplir le debilidcd o lo ineficiencia 

de los rongos inferiores o poro desempeñar aquellos toreos 

qve, p~r su ompl itud y tr-osc:el'"ldcncio, le corresponden notorcl­

t'rk!!nte y no poddon o deberfcn ser ejecutados por rongvs infe­

r iares ... 10 

9 ~u\z t:1e Sar;tia;c, J1hre. Oeontolog!a Sccial, ~n iíí !t.5 :>"e~. ier loeo, P1g. 135. 
10 Vlllo-r1' loran:ro. Mi¡_;uel. los Principios. Filosóficos y tl Oerecho íisul. en trr ~5 

afio~~ 1er-. To1tt1, hg. 99. 
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Considerando que la prosecución del bien común constituye e1 fin último 

de la institución SDcial más importante que es el ütado :r que toda institución 

sed.al tiene como causa eficiente y firuJ al set humar1.a, debe, par lo tanto, 

cper.ir re-ccnoci~n.Jo y respetando su naturaleza. ontológica. Así una clara defi­

nición del bien común es indispen.s.Jble para su ccnseeudón misma.. Se expone 

la siguient~ concepción del bien común plasmada. en la EnckHca P.tc.e."' ir. Tv...r....W 
del Papa juan XXll!, que en forma por demás diáfana y elocuente enuncia: 

ti.11!. • .,en cblig.::o::l-5!"\. cfo ao.::,..:..c:~ su ec,,::rrbuci6r: esoe.:fficc e le 

p.~~se-cuci~ri d<!l t:ien c.::..-•:.r-..- Sste c.:r.~c~tc el que ~e,..sigc:-. 

sus propios in:ereses en or:--c.-i!c ecf'\ les edge~cics de aquél 

y ccntribi..:yon .:il ::iis~,:l objeto CO"' !::s ore:stccic!"'les -en bienes 

;· se,.vi.e:tes- qtH!! les 1eg1-:!-os cutc~iC.:des estcblecen, segCm 

crite:rics Ce justL'.:i:::, er. la debidc to~ )' en el 6-:-.bito de 

la propia e::o.~ . .petenc!c. t!"S de::.ir, =~n c::.t::;s for~l~nte :::erfee­

tos 'Y cuvo C<!!'ltenid.:> S'I!.: r..:ircl~n~e ~'.:!!"'!.:, o ol :':"~nos, crde:nc­

ble .:il bien.. .:~.-Le: prosecu.:{é\"'i del t;iet'I e(Y';;'.;."I constituye 

le r-oz6<"\- r.is.-c de ser de los ?ode,..es ?Wblíc:cs los. c:vdes 

est:ór. oblis.:d.:is. o c::b:::do .-e.:=~::.:iend~ r respe~cn¿o sus ele­

.l':'>er.":.os eSel'\Cides y se;:2:"1 tos ccs~ulcdos. de les respecti•1as 

sitv.:cio"les hist~:-i::c:s. J.7.~S~"\ ::!ertc~nte cansidercóos 

.!.~.:)ro bien., esos 

volol"es 't cor::c:teris.ti.:.:::s no cgoter.. e! ccnteni.::fo ¿el b.::en 

.c~~n, ~r.:e ~n. sus o-s;.::e::.t~s eseri.:::loles y ~-.=s ~ro~vné~s no 

z.ued!!' ser ..::~n:e~id.:i en t!r-ii .... ~s .;::.::.~rinoles y, -:-.e-nos todov!:, 

c-ue!\tc ol h~-Or"C, sie:--do e~"";'.) es :::quél u~ o~j@t~ esenciolr."oente 

c:orrelotiYc o. l: :"lCt~.-.::le::c 1;..,-.=:"'l::: • .!~.-E:i se;und~ !o;:::r, el 

bi~n :::c.-ü~ es u1'1 ~ien "Cl"l e! q:.Je d~!::ie~ p.:irti::.ic::r tod.:is los 
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determinodos; COtl'oO !e establece yo nuestro predecesor de 

!nmortol ~.orio. león XIII. •y de nir">gu"'C: -cne("o se ho de 

coe,. e1' el error de que lo cutoric!od civil sirve al interés 

de uno o de p:;.::cs, hcbiendo sido est::::bl~cido pera ?r~curcr el 

bien de todos'. Sin e:r:barg~, rozones de justicio y de equidod 

pueden, tal vez, exigir que los Poderes. PUblieos tengan espe­

Gioli!'$ c:cnsideroc:ionl!'s hccio los nie""l!:iros r..éis débiles del 

everpo sodol econtroñdose éstes en condU:icr'les de inferi~ridcd 

poro hacer .... oler sus prc~ias de:-ecnos y pcrc conse9:.1i r sws 

leg!til'l"l,:)5 intereses. 49.-Pero oqu{ he."l'IOS de hocer notor que 

el bien corr,ún olcon:c o todo el hO"'l'lbr-e, tonto o los necesidades 

del cuerpo c:or.io o los del espirito. De donde se sigue que 

los Poderes Públ ices dehe!"l oriento,. sus r:-:ircs h.::cio lo consecu­

cl6n de ese bien, por las ¡:irocedi:':'!ientos y posos que seon m6s 

oportuno!.: de modo c;ue, respetocc lo jerorqu!c de ..,olc-r~s. 

promuevan. o vr. mismo tiempo !o prospe'"i.deci r:'IOteriol y o los 

bieines del espiritu. 50.~T:::>dcs t!'Stos pdncipios est6n conden­

sodos en e:Yoctc p'"e .... isi6(\ en un peso je de nuestra enc!cl ico 

'Meter et M:igistro, en que dejor:-.:is establecido oue el bien 

C:OIT\Úf'I consiste y tier.de a cancretorse en el conjunto de aque­

llos c:on.:Hciones sc:::icles que consienten y fovorecen en los 

$eres hum.:mos ei desor-rollo íntegrol de su pro?io persono•.•
15 

Denuo del contexto histórico del ler. cuarto del siglo se empiezan a 

escuchar Jas teorías de Ah-in Hansen, Gunnar Myrdal }' con especial distinción 

por su brillantt>t, de john Ma)nard he)-nes, quién en su Teoría General de la 

Ocupación, el l nterés y el Dinero, analiza entre otras cuestiones, la ingerencia 

estatal en la determlnaci6n a prevención de una depresión económica , del 

tipo de economfa adecuada en tiempo de guerra y de paz, as! como de la 

estructuración econ6míca para la transición de una hada otra, de la restauración 

y mantenimiento del pleno empleo para el progreso social, etc. 

Con este fundamento teórico, el Estado asume ia responsabaidad de la 

vida económica y ejerce un podN de decisión para dirigirla y precisamente 

con el vocablo intervencionismo se denomina a la doc:t rina antitética del Jibera­

lísmo. 

,,.---:j'u¡n Ulll. [ndc:Bq hrr" ll\ ltrds. 
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El intervencionismo se apara en la planificación económica que tiene una 

función integradora de los problemas nacionales, con el propósito de configurar 

una política. general que tienda hac!a la solución de aquellos. El eje de la 

planificación es la e1aboraci6n )' ejecución de un plan general que defina los 

objetÍ\'OS por alcanzar en un plazo determina.do, asi como los medios que se 

emplearán al efecto. Sin embargo, el intervencionismo no necesariamente 

desembacará en poHt:icas de p1aneaci6n, pues el consolidar esta estructura, 

dependerá de la extensión de las atribuciones del Estado. 

El de"·enir histórico e .. idenci6 la necesidad de la adaptación permanente 

de los objeth'OS del Estado hacia el fin último del bien común o prosperidad 

social que desemOOc.6, como ra to hemos \isto, en la amp1iaci6n de las atribu­

ciones estatales. 

Angelopoulcs sostenía que para la consecución del bienestar social, el 

Estado debía obsen-ar lo siguiente: 

•i. El Estodo debe sotisfccer en le mejor fo~ posible los 

necesld.:des socio les ~dic1"1te ser ... ieios públ ieos. con los 

siguientes f inol idodes principcles: orden y seguric!od 

interior y exterior; iilgie:"le, seguro y csistencio socicl: 

ir.strucción general y profesional poro todos: otenct6n de 

ciertos neeesidodes coleetlvcs de c:or6cter esencial {co-

rreos y teleccw:·a..11'\icociones, tr-onsportes, fuerzas energéti­

cos). 

•2 . .i..stmlsmo debe cd.:>ptor medidos que pr-opendon al desarrollo 

econ6m{cl) del poís, utilhcndo los recursos noeionoles 

p.oro ose-guror lo pleno ocupoci6n y el cul":'>ento de le rento 

noetonol: y poro ello: redoc:tcr un plon econb:':'lico genero!. 

elaborar y ejecutar un plcn de inversio~es, cr-eor n.vevos 

~reses ¡:.úbl leos de interés gerteral, favorecer y e~n~ro­

lor le octividod e~::.11!.'Tlico privodo. 

•3. Reol i:ar Vl"IO r-edís.tribvd6n., social econ6r:iicamente 

justo, d-e lo rento nocional, ¡;>oro oul'Oentor el nivel de 

vido•. 12 

12 \'id. bgelc;>.:iulcs. l. l 'etat tt 1a Ot0$t'Hite Sodal, hg. n .. 
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Por lo expuesto, concluimos q1Je el mecanismo de colaboración social por 

c.~celencia es el E.sudo y por ello, se le \"e como el instrumento idóneo para 

organiz.ar }" regular el proceso económico de manera. que beneficie a las m3.yo­

rCa.s )" efccth-amente, los problemas surgidos en este siglo h.1.n pro\'oeado que 

se considere al Estado como res~nsa.ble de 13. \ida económica r como tal, 

debe promO"i-er r consolidar un desarrollo económico y social que beneficie a 

toda la población que se \"etá enriquecida con la transformación operada en 

!.as inter"encione:s económico-sociales del ente público, cuya importancia ha 

crecido progresiYamente constituyendo un.i parte rele·rante de la actuación de 

lo< Estado; contemporáneos. 

C) Estado Social de Derecho y Potestad Tnl>utaria 

Es e'iden[e que pau la re.aliz..1.ci6n de los fines que se ha propuesto el 

E.sudo, se requiere de la obtención de recursos que se canalicen mediante 

di\"Crs.&S .!.Cti,id.s.des A didu re.lliz.aci6n, lo que justifica._ la acthid.ld financiera 

estatal. 

Si tom!.mos en cuenta las transformaciones operad.is en fa teleología 

esu.tal y c-onsecuentemente en sus propias atribuciones, notaremos que el 

p&pel de lss fi!U!lZM públicas percibe cambio< fundamenu.les. As! tenemos 

que el presupuesto sufre !a scción de l:i economía, )', a su \'eZ., influye sobre 

ésta.; el gasto público ya no ~e contempla co::i..J el simpJe conducto para atender 

necesidades públic.a.s, 5ino que debe cumplir funciones económicas; !.e deja de 

concebir .a fas empréstitos como recursos ''e\:traordinarios'' r se les ,;s.!umbra 

como re-cursos oormales aplicables de manera utilisirna sobre los mercados de 

ca.pita.les, co:no regul.ador monetario, etc. 

Como no es nuestra preter.siOO. elaborar unA panorámica de toda la acthi­

rl!d fi:-..i.."":..:.iera del E.stAJo, sioo sóiame:ne óel ámbito fiscal )' c.omprendido 

dentro de b-ce, del aspecto tribuurio, nos lir.i.it.arer.ics a se..iu.I.u el régimen 

.acorde con la concepción del E.su.do Social r su corresp.:mdiente potestad 

t ribuu.riL 

En eJ ámbito e:i cuestión, opera el fundamental cambio, al atribuirle aJ 

impuestC'l fin..~lid.!des e.uu.fisc.s..Jes, ya que debe -s.ctuar de maner.a posith-a. 

como t"leiner:to r~cub.dor r re-=:isaibu:id•::a. Co:no ejemplo de lo expuesto, el 
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tributo actúa en el cercenamiento de ciertas rentas, se le utiliza como factor 

absorbente de liquidez, que disminuya el exceso de demanda en los procesos 

inflacionarios, puede utiliz.ársele como factor de ahorro forzoso o de estímulo 

indust ria.1, etc. 

Estas finalidades inmediatas del impuesto, implican el abandono del princi­
pio de neutralidad para asignarle una función idónea a la dinámica del Estado 

Social Contemporáneo que tiene como fin último -siguiendo a jellinek- el bien 

común o prosperidad social de sus miembros, no sólo presentes, sino futuros. 

~os p.1r«:c particularmente \'3.lios.a la opini6n de Lucien Mehl, cuando dice: 

ºEs evi¿ente que el sist~ fiscol debe cor-¡cebirse de r:-ronero 

que no obstaculice en ~do alguno el desarrollo econ6mico. 

Si junto ol onhelo de Justicio. lo preocupcci6n esencial ol 

escoger el sister...;) fl.scol rcdi.:.::: en s~ re!"!di:"":ie!"ltO, es evidente 

c¡ue este !"endiniento debe Ó:)tim.o en relcci6n con los 

ir.'lper-otivos de lo econ.:it:i[o. El objeth·o no es un rendit:'liento 

it'll"!ledloto e corto ¡:dc~o. sino un rendimiento perr..:;!".ente y e 

largo plo:o que no co--.prOtl'!eto e lo exponsi6n. 

El probl~ de lo inocuidcd del siste;':'JO fiscol puede re¿ucirse 

ol de lo neutrclidc.:l relctivc del inpuesto. Si éste es neutral 

ol'\te los unidades y los recu,.sos econ~icos y no obstocul i::o 

lo circu!ccí6n de bienes, servicies, y ccpitoles, los emoresc­

r!os podr6n elegir aquellos eo.-r.binoc.iones r.'lés eficaces que 

aseguren une alto produc.tividod y el i~.pulso de le econor:do. 

Pero tO"'bién puede pregul'\torse si es deseable y posible hacer 

del impuesto un instn .. 1.'T'ento del pt"ogreso eeonér.:ico: dicho en 

otros pclcbrcs. si conviene derogar o "'eces -sin obondonorlo­

el prinetpio de lo neutralidad r-elotivo del ir:'lpuesto, o fin 

de estil':"IUlor le exocnsi6n y fovoreeer el incre:'l'll!:nto de lo 

produet lvidod• . 13 

La discusión y análisis de la potestad tributaria en el Estado Social 

Mexicano, exige tener presente 1as siguientes características principales del 

contexto socio-político y jurrdico en que se desemueh-e: 

'} ~hl. Luche. rturri!os dt C:irr:da íisctL hg. 277. 
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1.- Nuestra Constitución Política promuJgada en 1917 representó el claro 

rompimiento con lü:i r.~::;tulados del liberalismo clásico, al concebir al 

Estado como una institución facultada para inten-enir á.mplia y profunda­

mente en los proce::ios econ6micos, con lo que se traspu.."'O de esta manera, 

la concepd6n del "Estado Gendarme 11
• 

L1 radical ruptuu es evidente, al tener en cuenta lo estatuido en el 

articulo 2i constitucional que echó por tierr3. la tesis de que la propiedad 

pri\'3.d.a surge conforme a un derecho natural, al postular que ésta es un produc­

to social susceptible de ser remmida por la decisión soberana de la comunidad, 

al expresar que 11La Nación tendr.i en todo tiem¡x:> el derecho de imponer a la 

propiedad prh-ada las modalidades que dicte el interés público, .•• " (art. 27 

ler. Párrafo). 

2.- Nuestra ,;gente Cana \~agna. y dh·ersa.s leyes reglamentarias otorgan al 

Estado Mexicana mu amplia gama de poderes para inter\-enir decish-a.mente 

en los procesos económicos. 

Por su importancia, pueden señalarse los artículos 27, 73 fracción XXIX, 

123, 131 párrafo 2o. cuyo rechazo del liberalismo económico es ratificado por 

Jos nue,os textos de los artículos 25 1 26, y 28, \igentes desde el 3 de Febrero 

de 1953, que postulan la rectoría del Estado, la planeación del desarrollo, la 

exclushichd del sector público en las áreas estratégicas y su participación en 

bs áreas prioritarias del desarrollo. 

Todo este marco jurídico reconoce al Estado cor.io responsable en primera 

y última instancia, 3nte la comunic!.ad, del crecimiento de la economía nacional, 

con lo que se consolid.1 Ja concepción del Estado Mexicano, como un Estado 

lnten-entor. 

Con base en Jo anterior y puesto que en nuestro pa!s se ha asignado al 

Estado el papel de respon5.1b!e ante la comunidad por el desarrollo económico 

r social de la ruci6n, dvtá.nOOle de la.s atribuciones suficientes a tal efecto, 

la :n.?&nitu:, tc:::~:-.cfa r c.st::.::tu:-J. c!c! &a.sto p:.ThHco ac!;;uieren i=.a ir.:porta..~tf­

sima consideración. 

Esta consideración implica concebir a la política de ingresos del Estado, 

como suOOrdinad.a a la política de gasto, puesto que el destino inmediato de 

los ingresos tributarios es pro\-eer los recursos financieros necesarios para 
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sufragar los gastos estatales, que tienen, a su \:ez, objetivos principales como h 

estabilización de precios, fomento de capitales privados, descentralizaci6n 

regional o reedistribución del ingresos, entre otros. Ahora bien, si en el 

marco de nuestro máximo ordenamiento jurídico se ha plasmado claramente 

una nueva concepción teleológica del Estado, asr como las correspondientes 

atribuciones del mismo que le otorgan un papel intervencionista muy dinámico, 

por lógica, la concepción de la potestad tributaria debe ser acorde con aquéllas~ 

para que nuestra Ley Fundamental sea un todo congruente entre si. 

Para el logro de la congruencia de que hablamos, es necesario adecuar 

la redacción del anículo 31, fracción IV, constitucional -fundamento de la 

potestad tributaria del Estado .~~ex.icano- a la concepción del Estado Social de 

Derecho en que \i,imos. 

El aspecto fundamental se encuentra en la rígida relación contribución-gas­

to público, de franca tendencia liberal, cuyo origen ya expusimos y que en la 

actualidad resulta ser anacrónica. 

Pot ello se propone una reforma constitucion1l del .Airt. 31 Fracc., IV y 

que podría quedar redactado como sigue: 

Art. 31.- Es obligación de los Mexicanos: 

·1v.- Contribuir poro los gastos públicos, os! de lo Federo­

ci6n como del Estado y Municipio en que residan. de lo monera 

proporcional y equitativo que dispongan les leyes, que serón 

acordes con los objetivos de pror.loei6n y estabilidad econ6r.iico, 

prosperidad social y bienestar colectivo•. 

De est3 manera se trata de adecuar la potestad tributaria del Estado 

Social Mexicano, con la aspiración constitucional conceptua1irada como la 

manera de existir de una sociedad, o como la normathización positiva de la 

realidad sociopolhica y económica de una nación. 

Para concluir este primct capitulo, queremos asentar que la evolución de 

la hacienda pública y del ejercicio de la potestad tributaria son el reflejo de 

la evolución del Estado y en \Ütud de que éste tiende a orientar su acthidad 

hacia la consecución de una mayor igualdad por un lado, y por otro, que el 

consenso popular no tolera ya la existencia de un Estado gigante en lo económi­

co, pero pigmeo en lo social, han conlle,·ado a la firme comicción de que et 
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ejercicio de la pótesu.d tributnris. del Estado Contempor.ineo desbordat englobán­

dola, la. "ieja noción del Estado Liberal y tiene como objeth-o contribuir al 

establecimiento det ma}'Ot equilibrio rodal posible, de! equilibdo en la produc­

ción y el intercambio, del equHibdo en la distribución del ingreso y en suma, 

del -.quilibrio gener3l del d"-"lrrollo de b Mción. 



CAPITULO 11 DE LOS IMPUESTOS 

!) ORIGEN DE LOS IMPUESTOS 

A) Antiguedad 

El fen6meno ímpositi\'O en Ja antigueda.d se encontró íntimamente \incula-

00 al fenómeno de dominación. En c.St3. etapa. los impuestos fueron el efecto 

inmediato de la relación de fuerza. 

Los impuestos sen casi tan antiguos como el hombre organizado comunirarí!_ 

mente y no es difícil suponer que la cuantificac.i6n de las exacciones se hiciera 

de manera arbitraria y caprichosa, que condujeron a una triste secuela de 

barbaridades. 

Las ch'ilitadoncs Egipcia, Chtn.:i y Mesopotámica son de las primeras en 

las que se pueden localizar teres tributarias. Por una inscripción realizada en 

una tumb.a de Sakkara, con una anti¡;:ucdad aproximada de 2,300 añCtS A.C. se 

ha podido conocer el procedimiento para la dedaraci6n de impuestos sobre 

animales y productos agrícolas, en los que los recaudadores del fara6.., entrega­

b..'ln piezas de cer.imica como "recibos" por las exacciones pagadas. 

Pla16n, en rus obras Las Le}·es y La República, otorga tal grado de 

importancia a las acthidades gubernamentales, que declara abiertamente que 

el Estado debia ser el organizador de tocia acthidad, tanto económica como 

no-ee:on6mica. Con ello expone que el sometimiento del dudadado a las 

cargas fiscales no constituye una relación de sujeción o dominio, sino muy al 

contrario, un auxllio aJ Estado en la prosecución del bien común. Así tenemos 

que las "Litutgías" cr.ln vf'"rdaderas contribuciones \'OfuntariJ.S de los ciudadanost 

pues estos no concebían Ja idea de que un hombre libre e.sru"iera sujeto por 

una ley o cualquier otra disposición, a pagar un impuesto en contra de su 

voluntad. 

Se tiene conocimiento que Jos griegos aceptaron algunos impuestos indirec­

tos adu.anales, de- mercado y tasas judiciales. 

En Ja chiliz..aci6n Romana, Jos impuestos eran soportados por los habitantes 
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de las provincias y recaudados por los "publicanos", personas que celebraban 

contratos con el gobierno para que en nombre de éste recaudaran los tributos. 

Roma constituye et ejemplo hist6rico más notable del dominio que un Estado 

puede ejercer sobre otro, a través del fenómeno imposith'O. 

Muchos de Jos tributos que se contemplaron en Roma encuentran equiva­

lente en impuestos de la edad media e incluso algunos de los modernos; así 

pueden mencionarse gra••ámenes S-Obre cosas o personas, artículos que salían o 

entraban a una población, derechos de consumo o el impuesto sobre los nego­

cios globales con una tasa del 1%, decretado por Augusto y denominado "centé­

sima", del que aún hor da fe una moneda .. 

B) Edad Media 

Con la desintegración del imperio romano surge la edad media, que 

como ya expusimos, se extiende durante mil años que pueden comprenderse 

dentro del siglo V al XV. 

La organiz..ación económica imperante en aquel estadio histórico se desen­

YUelve dentro de los feudos, como una consecuencia de la disolución de la 

lD"lidad europea occidental, que se mantuvo hasta el Imperio de Cario Magno. 

En esta etapa va desapareciendo paulatinamente el comercio entre las 

grandes ciudades y este hecho da lugar a establecer una economía rural cerra­

da, es decir, suficiente apenas para el consumo de los habitantes de cada 

feudo. 

De las grandes extensiones territoriales, se reservaban algunas para la 

explotación exclush'S. del señor feudal y otras se daban a los \"aSallos. 

Los vasallos tenían dos tipos de obligaciones para con su señor: Las de 

prestación de senicios personales y las prestaciones económicas. 

Dentro de las segundas se encontraban las 11arudas en dinero" cuya 

cuantificación era totalmente arbitraria )' que posteriormente se fueron regla­

mentando. También pueden nombrarse los censos, el pecho o talla, las tasas 

de rescate y los derechos de relie\•e. 

Los .censos eran gra\·ámenes p3.gaderos en metálico, en proporción aJ 

predio de cada vasallo. 
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"E! pecho o talla era una carga impuesta una o varias veces al año a 

cargo de cada familia. de campesinos y p;.¡gadera en dinero o especie. 

Sobre csce grava.men no.s dice el Lic. Flores Zarala: 

·s~ llcmabo tolla parque en el mcr..ento de pogor el impuesto se 

hodo uno toUo con cuchillo en on 1Jedazo de rncdei-a. Fue 

prlrr.enr.:~nte orbttroric y posterlormet1te se logró que se 

fifora con cierto reguloridod, cobr6ndos4!!! ternbién en cosos 

.extroordinQrios entre los oul'.' se encontraban: ccsomiento de 

lo hijo del señor, or-l""cr ccb~llero al hl jo, rescate del st'!ñor 

y equipo poro los Cru:odos:'1 

E.ste gra,-amcn, con el tiempo se uansform6 en el impuesto sobre la 

¡:-ropiedad territorial y se conservó con el mismo nombre hasta los tiempos de 

la Revoludón Francesa.. Existen referencias de Alcxis de Tocque\.ílle en el 

semido de que la talla sólo gra"-aba la propiedad inmueble, la cual tenta por 

base fija un catastro, que di~idfa J35 tierras en ttcs categorías según el grado 

de fertilidad y que se renovaba cada treinta años. 

Las tas3.S de rescate eran exacciones que debían ser cubiertas a cambio 

de la supresi6n de determín:Ad3.S prestaciones de scnicios personales. 

Los derechos de relie\.·e consistían en cantidades en metálico que debían 

ser cubiertas por tos colaterales de sus sier\"OS~ cuando éstos morFan sin dejar 

hijos o intestados, para que ru,·ieran derecho a heredar. 

Además de las gra\.·ámenes antecitados ex..istfan los siguientes derechos: 

de confiscaci6n de bienes propiedad de les \"3.Sa11os que hubieren faltado a Ja 

fe jurnda al scñot feudal¡ de naufragios, consistente en la apropiación, por 

pan e del señor, de todos los restes del nauftagio que arrojara el mar a las 

costas. Comenta El Lic. Flores ZaYal;t: 
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•el Papa Gregodo VII en el Concilio de RCtT'IO en 1079 y después 

Alejandro Itl en el de Letrén, el(ecr.-:ulgcrcn ol que hiciere uso 

de este dereeho. Lo prohibió en Sicilio Federico ti en 1'231 y 

San Luis, Rey de Frcncio, negoció con el duq~e de Bretcñc pero 

que per"donosc o los buques que tuviesen un salvoconducto de 

61.. 2 

Les señores gr:i .. ·3.b.i.n también el tránsito de merca.ncias y de personas 

por determinados caminos o bien para. tener derecho a cruz.ar por algún puente, 

derecho que se denominó ''pc:mt.u.go". 

•se cobrobon derectios sobr"e los puentes y rios. de circulcei6n 

par los carreteros, de moelle, de peso por los puertos de les 

ciudades. de tr6nsito, teniendc codo r..erccncio uno tarifo que 

voriobo según lo cal idod de les personas, cobréndose o veces 

en dinero y e veces en especie; por eje!"':'rplo, en 1218, todo 

l'l">6r"Coder forastero que PCSC!"C ¡:or Sen O..,.e!'"'<. O por sus arreboles 

poro ir o vender especies o !ngloterrc deblo ol ccstellcno uno 

llbro de pir,o,iento; el juglar que entrobo en Poris por lo 

pver"to de Petit Chotellet, debía contar uno ccnci6n. y los QVe 

enseñaban l'!'IOnos sabios debicn hocer trebejar o sus anima-les 

delante del recaudador. 

A ~~dldo que el poder real se fue consolidondo se procuró 

reducir el número de estos impves~os, ¡:ero todcvio en el Siglo 

XIV se contobon sobre el r{o Loire, setenta y cuatro en el 

trc:r.o ée Roa:rne o H~ntes: setenta en el G:lronc y nueve en el 

rio Sen.::. entre el puente grande Ce Peris y le Roche Guyon. •3 

De tod3. esta relación de gra,·ámenes no habfa. ninguno que no fuera 

ruint.l~, exorbitante y caprichoso, sin embargo exi5tiernn dos que sobrepasaron 

estas injusticias y que llegaron a ser por demás aprobios.üS, como el derecho 

de toma, que co~;st{a en la prerrogativa del señor feudal de arrebatar a sus 

sien'OS todo io que deseara p!lta el aprmisionamiento de su morada, mediante 

el pago de una cantidad rija.da por él¡ y el infamante derecho de pernada que 

O~. C!. t. rz~. 30. 
lt:i1Cta. h;. ;i. 
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le otorgaba la total disposición de la virginidad de la mujer recién casada. 

En muchos de los derechos feudales encontramos el origen de diversos 

impuestos que existen hoy en dra. Así vemos que debido a la evolución en la 

concepción del ser humano, del Estado y de sus fines, se transformaron muchos 

de estos gravámenes, como por ejemplo, los derechos de peaje, en derechos 

de cuota. 

C) México !'te Cartesiano 

En el México antiguo también puede observarse al fenomeno impositivo 

como relación de fuerza o instrumento de dominad6n.. 

Según los di\'ersos códices, ennc los que destaca el Mendoeino, se aprecia 

el pago de tributos que eíectuaban los diversos pueblos sojuzgados por el 

imperio Az.tcca, como lo fué el Tlaxcalteca entre otros, y que consistían en 

aves, cigarros, bolas de caucho para el sagrado juego de pelota denominado 

"tlachtli11
1 serpientes, metales y piedras preciosas. Los aztecas desarrolJaron 

un eficaz sistema de recaudación y para ello empleaban a los "calpixquis11
• 

Comenta el Lic. Hugo B. Margain: 

•en lo orgoni::ocUm teocr"ótlco de los meidcos, los sacerdotes 

y guerreros go::oron de exenci61'l de tr-ibutos, mientr-os los 

lobr""ie-gos, artesanos co.-nerciontes. sostenton, tonto los 

gastos públicos, com.o los de lo costo gobei""nonte. 

Este desigual reporto en los cargos monten!o o los rnoyorfos en 

lo misedo según sostienen Veytio y T.,rqueinodo, entre otros•.\ 

O) Nueva España 

Apenas develada la Gran Tenochtitlán, la corona española nombró como 

Tesorero Real a Don Alonso de Estrada, quien junto con la.s personas encarga­

das de la labor de recaudación: factores, contadores y veedores, de inmediato 

puso en marcha el intrincado aparato imposith'O colonial que habría de pro\·eer 

de recursos al imperio hispano, recursos consumidos en gran parte, en los 

fi(ng1in, Hugo B.. !D;:i:irht1ch dtl Dt-rtcflo íiscal en rl Due:rrollo Eton611ico. Pcg. io. 
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afanes cxpansionistas y contiendas del Viejo Mundo. 

Con la reciente instauración del &obierno ..;rrcina1, se aprovechó el primiti­

vo sistema tributario indígena y los estamentos seniles de esta sociedad fueron 

los que continuaron cubriendo los tributos en las mismas formas y plazos 

como lo hab{an venido haciendo. 

Esta situación cambió a mediados del siglo XVI momento en el que se 

institu)•Ó el nuevo régimen impositivo colonial. 

Como era de esperarse, la hacienda colonial era verdaderamente caótica 

ya que la imposición de los gravámenes no obedeció a ningún criterio de 

justicia, con la agravante complejidad y confusión que daba lugar la ausencia 

de un lineamiento de orden ante la multiplicidad de impuestos. 

El sistema tributario colonial se basó exclush.'B.mente en impuestos indirec­

tos al consumo, con tasas regresivas, que propiciaron agud{simos desnh"eles de 

riqueza y el constante empobrecimiento del grueso de la población, cuya situa­

ción ya era de por sr, bastante precaria. 

Las diversas fuentes tributarias de la Nueva España se denominaron 

"Ramos de Hacienda" y se clasificaron en los siguientes cuatro rubros: "Comu­

nes", 11 Remisibles 11
1 "Particulares" y ''Ajenos". 

Los impuestos 11Comunes11 eran los más importantes por ser los que se 

destinaban a cubrir el gasto de la administración. 

De entre éstos se encontraban los "Derechos de oro y Plata", creados 

en el año de 1524, que \'enían a ser el viejo "Quinto Real" aplicable a los 

metales cxtraidos de las minas, que se estableció a partir de la fundación de 

la Vllla Rica de la Vera-Cruz., y que era destinado al Rey de España en una 

parte, y a Cortés y sus soldados, las otras dos terceras partes respectivamente. 

El 11 Almojariíazgo11 que se cobraba a los buques, tanto en España como 

en las colonias, por la entrada o salida de mercandas y cuya tasa en un 

principio fue del 5% y que llegó hasta el 15%. 

El impuesto denominado "Casa de Moneda 11
, que gravaba los metales 

preciosos amonedados y cuy-a tass era de un real por cada marco de plata 

labrada. 
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El de "Alcabalas", creado en 1575 sobre las ventas y trueque de mercan­

cías cuya tasa fue de un 6% sobre ventas 1 con excepción de algunas mercancías 

indispensables para el sustento. 

El impuesto de 11Averfas 11 que consistía en el pago que a prorrata hadan 

los dueños de las mercancías por los gastos de los barcos reales que escoltaban 

las naves que atracaban en Veracruz o zarpaban de ahi, hacia España4 Este 

impuesto tenía una tasa del 4% y tuvo ,;gencia hasta mediados del Siglo XVIII. 

El impuesto de Lotería, establecido en el año de 16791 con una tasa del 

14% sobre la venta total de la loterra. 

Como estos, había un sin fín más, cuya simple enumeración sería intermi­

nable. El Virrey Conde de Revillagigedo criticaba el sistema fiscal del virrei­

nato con estas palabras: 

" .•• rie lo reloci6n que acebo de hacer de los diferentes romos 

de que se compone lo Real Hociendo, se echo bastante de ver lo 

multitud de ellos y lo dificultad de atender a todos y o codo 

uno de por s{ y evitar lo complicoci6n y confusión de su 

manejo, el que debería llevarse con el mejor orden y moyor 

claridad. Es también imposible al contribuyente tener noticio 

de cado uno de los derechos, s:Jber eloromente lo que debe 

contribuir, e6mo y por qué ra::6n debe hacerlo: cuyo moquinorio 

hoce m6s dif!ciles los contribuciones •. , Todo esto es muy 

dificil de remediar mientras hoya tontas exacciones y cada uno 

de ellas ton complicados y de uno groduoci6n y colificoci6n 

diflclles, que debe quedar precisamente al arbitrio del 

exactor•. 5 

En la época del Virrey Bernardo de Gálvez, Conde de Gálvez, por los 

años de 1785 - 1786, los impuestos coloniales producían unos veinte millones 

de pesos, que se distribufan de la siguiente manera: seis sufragaban los gastos 

de la administración del Gobierno Virreinal; cinco se destinaban a costear 

expediciones de conquista y colonización, -como fueron las de Alaska y Filipi­

nas- para ensanchar más los lrmites del Imperio, cinco más se remitfan a la 

Vid. M1rglin, Hugo 84 Op. Cit. P1g. 94 
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Metrópoli y cuatro, llamados "situados", se en"iaban a otras regiones del 

Imperio Español como Guatemala, Puerto Rico, Filipinas, La Florida, Las Islas 

Marianas y La Habana; con estos arbitrios se complementaban los gastos de 

sus respectivas administraciones. 

En el procedimiento de recaudación de los impuestos existian dos etapas: 

La determinación del tributo y el cobro. 

Respecto de ambas fases respecth·amente, comenta el Lic. Gregario 

Sánchez León: 

·e1 Repol"timiento del Tl"ibuto entl"e los tributados. 

Consistía en la fijación de una cuota individual. con arreglo 

o lo norma genel"'ol que reglo lo determinación de los tributos.­

teniendo en cuento lo que cede tdbutodo pudiese buenc~er:te 

dar según su cantidad, eolidod y posibilidad, reemplaz6ndose 

posteriol"'mente lo posibilidad, por lo igualdad en el repal"'ti­

miento, de rr.onero que los Indigencs supieren lo que deb(on por 

año, y entendiendo que esos tributos fueren en pro y utilidad 

de los que pertenecicn al pueblo, ordenando el virl"ey se 

evitaron daños y hul"'tos con los indígenas, que se llegaban o 

comete.- constantemente con motivo del l"'epol"'timiento y cobro. 

El repartimiento fue otribuci6n de los caciques y gobernodo.-es, 

ayudados por los tequitlotos, que eran oficiales subalternos, 

enco.-godos de un pequeño número de indios que tenlon asignados 

y o quienes l"ecoglon el tributo o domicilio. 

'"El Cobro. 

El cobro corl"'espondio también o los caciques y gobernodo.-es, 

ayudados por los tequitlotos. A veces el vi l"l"'ey nombraba 

encorgodo e5peeiol del cobr-o o algún indio ol"inciool. cosi 

siempre pel"'teneeiente o lo nobleza. 

Lo recaudado por caciques y gobernadores se recogía por los 

corregidores. 

En los pueblos donde los tributos esteban o.-rendodos, se 

obcndonobo o los contratistas el cuidado de .-ecoudor los 

especies t.-ibutorics• f 

Yld. Sinchez león, Gregorio. Derecho íiscill Muicano. Piig. 15. 
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Cuando los indigenas se consideraban perjudicados con W\a determi­

nación de impuestos, solfan acudir al ,,;rre>· en demanda de desagra\'ÍO, 

ha.ciendu rclaci6n del menoscabo sufrido al pagar en exceso de lo que 

se debía. conforme a la tasación. 

Ante tales demandas, el ,;rrey nombraba l.1!13 comisión re .. -isora de la 

tas.'\ción }" Cu.tntifica.ci6n de los tributos, que tenfa la facultad de repo­

ner el procedimiento señalado, de manera que los indígenas no sufrieran 

3gra,.io alguno; intención que ,naturalmente, no siempre se cumplfa. 

L1.s atbitrariedades que en materia tributaria sufrían -principalmen­

te- los indígenas de la :--Zue,,-a España, dieron lugar a que estos acudieran 

numerosa y const.1ntementc ame el .. ürey en demanda de justicia, que 

podia ser por la ,.fa gubern:iti .. -a, o bien, por b judicial. 

Sobre el paniculat 1 ilustra el historiador español José Miranch.: 

•Les quoics de los indi;enos s.;:;>. l':'1é.s ~·..1e f'\:::do c;:oclacic:"'es o lo 

eQuidod de los gober-nontes, pc~~we folta el de,.echo positivo 

-1.:.s preceptos legales- en c:;u~ co.:iyor los. Al ocur-rir lo 

venido de ZV"'6rr-cgo. yo h.::b!o, cde."":".6S de une fl~nte legislo­

ci6."'I pro~e:::toro de l.:is indios, les ordencn:::os de Tole-do de 

1525•. 

•La ~yorla de los veces les outcridoCes superiot'"eS de lo 

colonia ?Oncn en ~vir:";iento el cp.:::-oto ;irotector en respuesto 

o un re~uel"in'licntc pcrttculor, lo denuncio de un cbuso o un 

e'J:Ceso, por infor,'":"Cci6n o por- .:;vejo. Si le informoci6n o lo 

quajo l!ego.:iol"'\ ol virrey, e,ste puede trotcr de hacer que 

desoporc::co el ogrcvio p:ir le v{c gubernctivo. expidiendo uno 

-orditn .:: !:~ cuto .. ido-des o p.::d:icu!ores que lo c:>-"':'te~On. 

Cv.:;nd~ e! vi .. -'·ey no estino .::~ortuno e-:'!itir uno orden ~ue puedo. 

poner fin al obuso, h.:ce intervenir o le justicio, ~ndondc o 

algún m:Jgistrodo .:;_ue se infor-~ y resuelvo segúr. Oer-echo. 

A veces, lo queje es oresento:fo por los indios interesados 

onte lo ouoicncio, f ent,:'"'l,:es sigue lo •da judicial, tro:":'lit6n-

00se CO.""-'.) csunto re!c.:!0:1.:.:!o con los tosociones, y cerr6ndose 

el ?rocedimle"\to ?Or lo tonto con un fcllo de oquel or;onis:-:i~. 
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En clgunos ceses, se;v,..~nte oor- imputación de delitos, le 

queja presentado oor les indios :-eviste lo forr.'IO de auerella 

cri~inal. y do lugar e un pleito de este !ndole. 

Tcmbián hemos encontrado fallos judiciales sobre los tributos 

demosiodos, en pleitos r-elotivos e tcsociones, como cl6usulo -

de lo sentencio gene rol•. 7 

E) México Independiente 

Las ideas económicas del 1mperio Español representaron un sólido obstácu­

Jo que impidió et desarrollo de sus colonias, al tener como estrategia directriI 

et establecimiento de un rígido monopolio económico, benéfico exclusivamente 

para la Metrópoli. 

Como ejemplo de lo anterior se prohibió el cultivo de la morera, de la 

vid y los olivos, con la. intención de e\itar la elaboración de productos como 

las sedas, \inos y aceites que compitieran con los manufacturados en España. 

La acthidad económica se basó totalmente en la agricultura y la minería, por 

Jo que las cuantiosas riquezas extraídas del subsuelo iban a parar a la pen[nsula 

ibérica. 

El Movimiento Insurgente conformado por los grupos más aventajados en 

lo económico y lo cultural, apro\·echó la CO)'Wltura histórica surgida de aconteci­

mientos tan importantes como la aparición de la República Federal Norteameri­

cana, la Revolución Francesa y la Declaración de los Derechos del Hombre y 

del Ciudadano, para romper el monopolio p6litico-económico ejercido durante 

los tres siglos de coloniaje español. 

F.n el terreno de la política, es hasta la promulgación de la Constitución 

de 1824 cuando se consolida en definitiva el movimiento independentista; y en 

el aspecto económico, se acoge la doctrina del liberalismo. 

Desde el primer día de vida independiente, el Erario Mexicano se encontró 

exhausto de recursos, debido al éxodo masivo del capital español y la casi 

total paralización de las actividades mineras. No obstante el paupérrimo 

~iranda, José. rJ Tributo en h Nueva España durante el Siglo J:Vl. pp 232 y 235 
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estado del Tesoro Nacional, las primeras administraciones independientes se 

vieron obligadas a realizar exuaordinarias erogaciones destinadas a la milicia, 

debido a las {recuentes guerras ci·•iles. p!es bien sabían que la estabiHdaJ 

p61itica del recién instaurado régimen estaba en función de la puntualidad de 

los pagos a los mHitares. 

Ahora bien, nuestros primeros gobiernos tuvieron que basarse en muchos 

de Jos impuestos coloniales por no tener otro modelo al que acudir, como una 

co~ecuencia de la preponderancia que tuvo el aspecto polttico sobre la teoría 

económica, y en especffico de la organización tributaria estatal. 

Asf informa Don Miguel Lerdo de Tejada, que el primer impuesto que 

con el nombre de 11 alcabala11 se estableció en el México independiente fué el 

establecido por la Regencia, mediante decreto de 20 de febrero de 1822, en 

el que se ordenaba el pago del 20%, ante las aduanas interiores, de los aguar­

dientes y \inos de procedencia extranjera.. 

Las demandas populares de justificación de las nUC\"3.!i ideas en el campo 

político repercutieron en el ámbito hacendario, y a pesar de la apremiante 

necí!Sidad de recursos imposith-os, el gobierno abolió los odiados estancos 

coloniales sin haberlos sustituido por otros impuestos que compensaran Ja 

pérdida de aquellos ingresos. 

E.s en el año de 1869 cuando Don Madas Romero inicia una serie de 

reformas al anárquico sistema tributario heredado de la. colonia, sobresaliendo 

por su trascendencia la iniciativa de abolir las alcabalas y la "Contribución 

Federal" que era cubierta por las entidades federativas. Proyectó el estableci­

miento de gravámenes a las herencias y legados, asf como a la propiedad raíz.. 

Fué el creador del Impuesto del Timbre que sustituyó al papel sellado del 

"irreinato (mismo que se estableció) en la Ley del Timbre aprobada en el año 

de 1875. 

A pesar de la buena intención de adecuar e) sistema tributario de aquellos 

dJas a tas necesidades de) Estado, mediante el establecimiento de impuestos 

que fueran más benévolos, se incurrió en graves errores que repercutieron 

intensamente en el desarrollo econ6mico del país. 

Como un ejemplo de Jo expuesto, la Ley del Timbre ni siquiera estipulaba 

tma tarifa proporcional, sino que peor aún, contenta tarifas regresivas, al 
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gra\<'3.t con una tasa menar <lh-ersos 3.Ctcs, ccr.fo:mc aumentaba la cuantía de 

dic.h..u operaciones. En rel:icié.n a cs:.a. !ch ap11nta e! Lic. Ht.:.;.::i B. Ma.r,gain: 

•Sl ta tese pro='<:il"Cfc,.,cl es de sr.:yc r-egresivc ·r ~or lo tc,,to 

tíer.e efoctcs c~ttscc!oles. e."\ el cesa :'.ll"'ese:ite, e:-i este Ley 

c:;ue tontcs c~cs detH'!'·fc dul"cr ent:"e noso'::rcs. se ccentúo lo 

l"'egresfé!"'I. Ce tal suer'::~ ~ue s~ste,":l•:Otiecr.e:ite fuel"on grcvcdos 

en ewcesc ~es cc..is.::~tes ,::(! -<!!.,eres l"',:'-ll"SCS y el el !vic !is~cl 

rior le '::esis de le .:c~cidcc' cc...,tributiv.: que -::6s tarde 

obl!;or!c ol esto!ilt!-d""'f~:i~:: de l::s t.:iscs pro-gresivos• .~5 

Como Don .\1ati.1S Romero era partid..:uio de la e'<portaci6:-. de metales 

preciose;s sin el requisilo de ser a.cuñados, se fomentó la minería y se cerraron 

l.a.s c~u de moneda, con lo que en realidad se entregó didu acti\idad a la 

expJota.c16n extr3.njcra, pri-.ando al pals de integrar y consclidar la industria 

minen. n..acic.n.al. 

Las impue..~cos co!cnia.Jei;: a la explot3ci6n, les de ;;,mcned.J.cié:., Je ensaye 

}' sobre los fundos mineros se eliminare,., y en su lugar se estableció uno solo 

sobre las utilid.\des con una tas.:s regrcsit.·a desde Wl 5% a Wl 3,;._ 

Lu medid.A...' contra Ja alcabala no fueron eficaces~ y lo inaudito de éstas ra­

dicAb.t en la protección indirecta de las mercancfas extranjeras en perjuicio 

de los n.acionales, pues a.queJJa.s eran gravadas por dos impuestos: el aduana.l y 

el de consumo, que no excedia. del S\ del impuesto arancelario, mientras que 

lu mercAncfas nacicn.lle::;; sufrían un sinnúmero de cargas imposithas, conse­

cuencia de la ilimitada potestad tributaria. de los est3dos foderati\'OS. 

Esta poHtica fiscal fa\-orable a la exportación de oro y plata en pasta se 

mantuvo inclu.su hasta el año de 1902, y asi los minerales con un contenido 

inferior a diez grames de oro r doscientos cincuenta gramos de plata por 

tonelAda, quí"daron excentos del pago del impuesto de exportación. 

ComC'I un.'l coru.e-cuencia lógica de la obsena.ci6n de los efectos E:-con6mico­

suciAJe-s producidos por el sistema. tributario de finales del siglo pasa.do, se 



a.d ... irti6 la urgencia de abolir las alcabalas, -propósito ya perseguido con anterio­

ridad, pero que no se había logrado- para lo cual, el entonces Secretario de 

Hacienda, Manuel Oublin, propuso una Conferencia integrada por representantes 

de los Estados, del Distrito y de los Territorios y que se realizó en el año de 

1891. En esta Conferencia íiguró prominentemente el representante del Distri­

to Federal, José lvcs Limantour, quien remarcó los perjuicios que éstas represen­

tab.'\n para la economfa nacional al estimular las hostilidades económicas 

entre los Estados r que culminaban en la ºguerra de tarifas". Dos años más 

tarde, Limantour se hizo cargo de la Secretaria de Hacienda, siendo uno de 

sus propósitos fundamentales lle,..ar a cabo las ideas expuestas en aquella 

conferencia.. con tal fin, presentó a la Cámara de Diputados con fecha 30 de 

maro de 1595, una íniciati,.·a de reformas a los artículos 111 y 124 de la 

Constitución de lSSi -que corresponden a los actuales artículos 117 y 131- y 

que fueron aprobados en 1896; adicionándose las fracciones JV, V, VI Y VII al 

art. 111. La reforma en cuestión fué eficaz y se mantu\'O exitósamente duran­

te el régimen de Porfirio Diai. 

\'ca.mas ahora cuále-s eran los principales gra\-ámcnes que, según el Lic. 

liugo B. Margain, conformaban la Hacienda Pública de principios de este siglo. 

"lo Ho.:iendc Público se nutria, principolment:e, del iz.-.puesto 

/.duonol y del Timbre. El Ministro Ll~ntour, en el año fiscal 

de 1905 e 1906, cclculob.:: que el n~.bre produ.:io el 35\ de lo 

recoudc.:i6n total y el 40\ re.:o,,odo su origen en los cduonos. 

El Til':'lbre, t!pic~ i~pu~stc repercutible, fué lo colu:-:-.no verte­

bral del siste~ hccendorio y el número de fracciones se 

ov.~nt6, con e: prop6sitc de grcv.::~ oorte de los octos civiles 

y casi todos. los ~rcontiles•. 9 

Cor.tim.!~ . .r:do con e-1 prN"e.i::o esta.biliz.ador de la realidad económica nacional 

se lle"ó a cabo una importantísima labor modernizadora de nuestro sistema 

imposith'O, gra'"·sndo en ma}-ot grado a quienes más ingresos obtenían, pues no 

pudo menos que .sceptarse la irreprochable tesis que sostenfa que la obligación 

de contribuir no incide en el mero hecho económico, que da lugar a realizar 

35 



tm pago a la Hacienda Pública, en virtud de Ja detentación de un patrimonio 

o la obtención de un ingreso, sino en el principio jurídico de la justicia de ta 

carga~ En ... ista de lo anterior, se [f!alizó t.ma trascendente adecuacíón en el 

año de 1921, con la creación del "Impuesto del Centenario" de julio 20, impues­

to extraordinario sobr~ ctitíd.1des comerciales e industriales, sobre salarios e 

ingresos: del trabajo independiente r sobre inversiones de capital. Se le concep­

tuó como extz<!ordin.uio debido a que su objeto fue, exclusi\·amente, financiar 

Jos gastos de la cekbac.i6n del primer centen'1rio de la Independencia. 

E.ste gravamen es el antecedente del "lmpuc..-sro Sobre La Renta", que en 

definitiva correspondió establecer al entonces Secretario de Hacienda, . .Ailberta 

J. l'ani y cuya Ler fue promulgada el 21 de febrero de 1924 y de la cual 

dice e1 Líe. AHonw Cortina.: 

".,.ley creodc~c de uno co"'lt<ib-..ic:i6n con. p-erTd di5::re:o...,en:e 

)'enófobo sobl""e s::.lc~i:;s 1· sobre utilidodes de e-ipresos extr-onje­

ros precedentes de fuentes mek.i:.oncs•. io 

El grn.vamen que: nos ocupa tuvo su antecedente en el "Impuesto a las 

utilidades" cuyo csrah1ecimiento tuvo lugar en la Gran Bretaña, durante el 

gobierna de Wíllíam Pitt, aJ finalizar e! siglo XVUl y que inicialmente contenTa 

tarifas proporcionales, que_ posteriormente se transformaron en tarifas progresi­

vas, durante el Mínisterio de Uoyd George. 

Sabre -este gra\·amen nos ilu.c;tra el Lic. Emilio Margain Manautou: 

'"'Este impuesto $e r.r-e6 en {C\gloterr-ci er-. el mes de en~rc de 

1789, poro obtene' l:::is ingreses o los recursos necesarios pero 

combctir lo Revoluc:i6ri Frcncesc y o Nopole6n.. Tenlo uno toso 

del 10\ sobre los. ir.;p'esos totoles qve obtuviesen los- !'"t;le:.es, 

cuale-&quiPr-n :¡'.Je f·.,erof'l los fuer.tes Que !os pr-odvjeran. El 

1mpue-&to f,..ac:os6 en princ!;:::'.6; pero se restoblec:i6 cuotrc oños 

aesoo6s, poro obter-.er les recursos in di s;:iensobles poro co":lboti r ,, 
nvelo'amente contra Hooaleón~. 

Se remarca Ja trascendenc:.ia de la reforma de la cual surgió el Impuesto 

del Centenario y S\l posterior transformación en Impuesto sobre la Renta, ra 

10 Vid. tort!nt, f.lfonso. tursti rle Polhlca de firm1ns Pli!!lic¡s. Pag. iié~ 
11 Mngaln M¡nu1ta.v. l•l Uo. Introlfucc:lón 1-I ist\ldic del [le re cho lributarlo Medeano. Pag. 92. 
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c;ue este gravamen es el más importante en el Sistema Tributario Mexicano 

de nucst ros día.s. 

A pt:?.">.1r rfol cambio ir!eológko ;· cstn.:ctu~aI Gue írnplam6 la Re .. oluci6n, 

prev;ileció durante su consolid..Jción, una estructura tributaria tradicional, basada 

en los irnpue:stcs al comercio euerior :r· en impuestos indirectos muy regresh"OS 

)' de tipo alc.ab.11.uorio como el lmpcesto del Timbre, que generaban poca 

rec.1cdac.i6n y cntorpeciin la acfr.;d.1d económica. Fué tal el afán del Gobierno 

Federal que en el periodo de 1917 a 19-46 se introdujeron por lo menos 70 

mcdi(ic..icior.es imp:Htantes a 1.1 cst ructura tributaria. Se crearon impuestos 

especiales p.'tra. licores! boteHas cerradas, luz ;· fuerza, cerillos, anuncios y 

teléfono.:s, en J91i; capitales, tabacos e ingresos de Jos íerrocarriles, en 1922; 

g.1.S01in.a y cen·er .. 1 en t 923 y 1924 respecth:imeme; expon ación c!e capitales 

en 1936¡ utilid.lr!C'"S de in.stitcciones c!e crédito en 1938¡ con.sumo de energia 

cl~ctric.a, l\túcar y S.ll en 1939¡ alcohol, aguardiente y mieles incristalizables 

)' .. ·enta de bcbid.u alcohólicas en 1941; benzol, :rnlil, toluol y similares en 

1942¡ hule, ag1J.'.l.S en"·.1s.'1d3.S y producción de oro en 1943¡ de::i-pepite de algodón 

en 1944¡ así como ixtle de lechuguilla en 1945, entre otros.. 
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2) NATURALEZA DE LOS IMPUESTOS 

Como Jos impuestos o tributos fueron durante mucho tiempo un factor 

de dominio que dió lugar a numerosas y 'riolentas revoluciones, se hizo apremian­

te la necesidad de iniciar una in'i:estigación analitica de Ja polifacética naturale­

za de los impuestos, entendiendo por naturaleza la esencia y propiedad caracte­

rística de los seres, o la 'wirtud, cualidad o propiedad de las cosas. 

El estudio de la naturaleza impositha se ha reaJizado paralelamente al 

proceso histórico-constitucional, por ello no es sorprendente que el ejercicio 

de la potestad tributaria en el Estado Moderno se hara ... ;sro regida por el 

principio de legalidad, a partir de los importantes mmimientos socio políticos 

y económicos que dieron lugar a la Carta Magna, la Revolución Francesa y la 

lndependencin Norteamericana. 

De Ja comprensión de la naturaleza del impuesto dependerá que se elabore 

un modelo ideal de Derecho Tributario que justifique la imposici6n de Jos 

gra\o·limenes, fundamentados en la justicia y la equidad. 

En general existen tres corrientes que tratan de explicar Ja naturaleza 

de los impuestos: las económicas, las sociológicas y las políticas, a las que 

pueden aunarse las jurídicas; que si bien han hecho importantes aportaciones 

desde el particular punto de \oista de cada una de ellas, no es suficiente el 

criterio aislado sino muy al contrario, es indispensable el conocimiento integra­

do de tedas las corrientes que se enuncian para comprender ampliamente lo 

que es el impuesto. 

A) Económica 

Dos teorías económicas como Ja del estado cooperativo o Ja marginalista, 

tienen en común identificar al impuesto como un fenómeno econ6micc. Así 

tenemos que Ja primera sostiene que el Estado guarda cierta similitud con 

una sociedad cooperath-a de producción y consumo y como tal, es un factor 

de la producción que tiene el legítimo derecho a beneficiarse de cierta parre 

de la riquez.a. 

Esta· teoría concibe al impuesto como el precio que todo ciudadano debe 

pagar al Estado por heneficiarsc de Jos senicios públicos generales que éste 
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le proporciona. La prindpal y contundente objeción que puede oponerse a 

esta teoría, es que la formación automática del precio de los servicios del 

Estado es imposible, por el hecho de que falta libertad en su elección ya que 

Jos particulares estan obligados al pago coactivo de los gra\'ámenes en caso de 

no actuar voluntaria y espontáneamente, además de que la utilidad recibida 

por los senicios que presta el Estado es desconocida y dicha utilidad es un 

elemento indispensable para la determinación del precio. La teoría marginalista 

considera que Ja sustracción de la riqueza de Jos particulares a tra\'eS del 

impuesto, se orienta de igual manera que en Ja economía prjt.a.da 1 es decir, 

procurando la máxima utilidad posible¡ asr el Estado determina la forma en 

que han de encauzarse dichas riquez.as, que en manos de los particulares difícil­

mente hubieran tenido un destino más remtmerador. 

A pcs.'lr de las criticas que pueden enderezarse contra estas teorías es 

innegable la dimensión económica del fenómeno impositi\'o por cuanto que 

distribuir la riqueza prh'ada -a través de la representaci6n política de tina 

nación- orientándola hada la satisfacción de las necesidades públicas, colecth-as 

y algunas indhiduales, promca un impacto especifico en la economía nacional. 

Podemos notar esta repercusión cuando en el proceso inflacionario de un 

pa!s, provocado por un exceso de demanda, se elevan las tasas impositivas de 

los gravámenes directos a los ingresos, con el fin de cercenar determinada 

cantidad de las rentas¡ con lo que se dejaría a los particulares poca liquidez 

pare. que no tengan propensión al consumo. Este objetivo también puede 

alcanz.arse, en distinto grado, cle\•ando las tasas de Jos gra\•ámenes indirectos 

al consumo, o bien estableciendo otros nuevos. 

B) Sociológica 

Es indudable que el establecimiento de un impuesto se encuentra condicio­

nado por Jos anhelos o intereses predominantes de los grupos sociales que 

operan dentro del Estado, y a su \'CZ, la determinación del gasto público y su 

correspondiente régimen tributario ejercerá una determinada influencia que 

será en mayor o menor grado decisha., sobre dichos grupos. Por ello Ja Hacien­

da Pública debe ocuparse de la adecuación de las diversas fuerzas sociales que 

se desenvuelven dentro del Estado en un marco espacio-temporal específico, 
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con el rin de que cxisu armonía. entre el ejercicio de la potestad tributaria ;· 

lo.s sujetO!i obligadas a contribuir. 

La teíHÍ.l. sadal6gic3 sostiene que a causa de la. itariedad y heterogeneidad 

de l::\5 necesid.ldes públicas e intereses colecth'Os, respecth";lmente, y a la 

dificultad de homogeneiz.ar la.s necesidades indi .. idualcs, cobrJ. re}e\"':l.ncia de 

primer orden, el criterio y \.'Olunud de cad;\ gobierno, p..1.ra esublecer la satis­

L\cdl~n priorita.ri.1. de 1.i.:s di ... ersa.:s necesidades que se :suscitan en toda. sociedad 

y a.si d ''principio scciJ.I'' debe constituirse en un ''dato prc ... io" que debe 

tomarsc en cuent.1. en l.i. creación de cu.:i\quier sistern.1 tributario, para que 

pued.i. -lo mejor pO:Sible- :'afr.~facer a todos !.J. .icción estatal. 

C) Pol!tica 

P.\rtiendo de la premisa de que el Est.1.do es por esencia t.m sujeto de 

cvntt"nido y r •.• uura!c;..l pctrticas, lo son también, consecuentemente, los medios 

que utiliza p.ira su J.cthid.ld fin.'.lnciera, incluida dentro de ésta el ejercicio de 

la potestad uib.a.ui.i. 

Esu. dimensión política de la potestad tritutaria exige que se califiquen 

con una cl:i.ra noción, la teleología estatal y sus corre:>p<>ndientes atribuciones, 

p.ara que con cIIo puedl obtenerse un concepto preciso de los límites de los 

impuestos ya que de lo contrario, se puede caer en :.:n .1bsolutismo estatal. 

Al re:ipccto, Siin.r. de Iluja.nda sostiene lo siguiente: 

• .•. L.:: tr=~o::t-ri e..,tre los fenb.-..e:-1cs fir:=ncieros y !es politices 

se .-.,.~nffiesto .:e"' :=c:r-t.iculor int.ensi.::=::;:: er. el t:.-.bito de les 

relcc:i,:,ne; tribut.crios c:¡ue ccnstitu~·en, .:~ vere":",.::S., le eugn.a 

pl't.! del Derecho Fincncier-o•. ~ 1 

El tr1t.ldista \\ario ?ugli('se .sostiene que 1.s. naturalez..a primc1dia! que 

C:..!lf.!\Ctcriu a 1.1. acthid3d financiera del Estado, incluyer,do a la tributaria, es 

("minentemente polit1ca, por cu.mto auc pviiti.:.:. es e! s-~jcto sgente 1 pt::'1iticos 

son !US fll.~Cff'S de }OS ("Ue ÑtC 3f..lfCCe in\'CStido, :l.SÍ COillO poJiticOS son los 

fine-s QUI! pers.i&ue. y a..4i.i independientemente de la naturaleza económica, 

s:ocia16~ic.'\ e jutidic.'l cue m:niu al impuesto, consider.a oue: 



• ••• o pesar de lo particular eficacia que olternotivomente 

adquieren, quedan siempre subordinados el principio polttico 

que domino y enderezo todo la actividad f inonciero del Es todo• •
12 

D) jurldica 

Por otra parte, la sujeción de toda la actividad estatal al Derecho Positivo 

constituye una indiscutible exigencia de todo Estado de Derecho y de esta 

manera el establecimiento de cualquier contribuci6n debe encontrar en la ley, 

su esencial fuente en "irtud de quP la sustracción de los recursos monetarios 

privados que habrán de encauzarse a la satisfacción de necesidades de dh-ersa 

índole generan un complejo de relaciones cuyo ordenado desem·olvimiento 

precisa de un conjunto de normas jurídicas. 

Con base en lo anterior~ se concluye que todo impuesto tiene una naturale­

za básicamente econ6mica 1 preponderantemente política por su orientación 

finalista, jurídica por la forma en que se establece y desenvuelve y sociológica 

por los elementos sociales a los que afecta. Asimismo1 la importancia que 

adquiere algúno de los elementos que en conjunto integran la naturalez.a de un 

tributo, dependerá de la coyuntura histórica de un pais, de su estructura 

económica 1 composición social y conformación polftica, entre otras variables. 

3) FINES DE LOS lMPUESfOS 

Es incuestionable que la noción )' finalidades de los impuestos se encuentra 

íntimamente vinculadn a la concepción del Estado. 

La concepción estatal que surgió del liberalismo indi\idualista contempla 

a los impuestos como cargas de los particulares cuyo destino era la satisfacción 

de las necesidades públicas 111ás indispensables, entre las que se encontraban 

-como ya se sabe- las de policía, justicia, ejlrcito y diplomacia. De acuerdo 

a la doctrina liberal se sostenia que el gasto público carecía de producthidad 

y en consecuencia, debfase limitar estrictamente a lo más necesario. 

Como ya se vió, el Estado sufre profundos cambios a través del devenir 

histórico, se modifica la teleología estatal y sus atribuciones se amplian 

12 Pugliese, Mario. Curso de Ciencia de las finanzas. P¡g. 2. 

41 



extraordinariamente al sumarse a sus cometidos liberales clásicos, los de 

CArácter económico )' sociaL 

Ahora bién, el dinamismo del Estado Social contemporáneo precisa de 

tma Hacienda Pública acorde a su desenvoh.;miento y en "ista de las magnitudes 

y complejidad de los problemas estructurales y funcionales de las sociedades 

modernas, los impuestos son, por la repercusión que hacen sentir en la economía 

nacional, "'aliosisimos instrumentos de desarrollo económico y social. 

La teleología imposüiva es de la mayor importancia ya que en la Hacienda 

Pública Moderna y en la concepción política del Estado como rector de la 

economía, los impuestos dejan de tener fines meramente fiscales o de estricta 

recaudación para asignarles fines extra.fiscales política y socialmente muy 

útiles. De esta manera el Estado utilii..a al impuesto como medio para dirigir 

indirectamente diversos renglones de la ,;da nacional. 

En las inrcrvencioncs de la política anticiclica "también denominadas de 

coyuntura- tendientes a evitar una recesión, operan disminuciones en las tasas 

de los impuestos directos personales o en los indirectos para estimular el 

aumento de la demanda global y en aquellas en que deba frenarse un proceso 

inflacionario producido por exceso de esa demanc!a, se dará el mismo tratamien­

to, pero en sentido im·erso. De estn manera, el aumento progresivo de las 

tarifas en los gravámenes directos hará que éstos se con,iertan en estabiliudo­

res del desarrollo. Igualmente ocurre con los impuestos indirectos al propiciar 

la captación de grandes cantidades con la finalidad de controlar el exceso de 

circulante. 

Los recursos captados de estis dos maneras podrán invertirse adicionalmen­

te en proyectos productivos y estratégicos o en los renglones denominados 

"gasto social". 

A) Como elemento rcdistribuidor 

El impuesto sirve de instrumento de redistribución del ingreso y la riquez.a 

mediante el retiro de porciones crecientes de las rentas altas y aún del capital, 

con sujeción a cierta escala progresh"a, aplicándolas a tra,·és de los canales 

del gasto "Público, en beneficio de las clases de bajo nivel de ingreso. 
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Esta !inaH6d de los impuestos se justifica en razón de que la carencia 

de medid.as tedistribuidoras del ingreso nacion.1-I hace daño constante y perma­

nente a los grupas de menores recursos y fa\'Otece especialmente a los que 

ha.n acumulado grandes capitales en su patrimonio. Esta afirmación es particu­

Jarmcrae cierta sí observamos que at erutar un país por una depresión econ6mi­

ca, qujen se depauperiz.i en mayor grado es el pobre r se enriquece má.s el 

rico. 

Lo mismo acontece en Jos períodos inflacionarios y en Ia.s coyunturas 

favorables, en donde la acumulación de capitales se acentúa en forma alarmante. 

Al contar el Estado con un sistema tributario re-distribuidor, obtendrá 

mayores ingresos de quienes m.ís tienen r menores o ninguno, de los grupos 

d~biles económicamente considerados. Este planteamiento encuentra su s6Hdo 

soporte en la teoría. de la progresión de las tarifas, derhada del princípio de 

la c.a.paddad contributiva indhidual. 

S6lo de esta manera se logra que la carga del gasto público sea soportada 

por Jas utilidades de los que más tienen >' no por el sustento de los menos 

favorecidos.. 

B) Como acelerador de la industrializ.ación y protector del desarrollo econ6mi­

co nacional 

Como instrumento aceleradot del proceso de industrialización, se utilizó 

aJ Impuesto sabre Dhidcndos, e:omo aliciente para dejar mayores recursos en 

las empresas y no repanirJos con el carácter de dhidendos entre los dueños. 

Para este fin, en el año de 1949 se introdujo la deducción de un 10% de Jas 

utilidades repartibles, destinada a crear o aumentar una reserva de rein\-etsi6n, 

sin que fuera gt&\11da. 

Dado que Ja expansión industrial requiere de mayores inversiones y esta 

necesidad puede s.a.tisfacerse incrementando el capital o bien resen·ando una 

porción de Jas U[ilidades repartibles para destinarlas a la reinversión, se reformó 

la ler del antedtado gra\-amen, en 1956, misma que permitió no cubrir el 

Impuesto sobre Di,idendos correspondiente a la totalidad de las utWdades 

repartibles sin distribuir, can el doble propósito de liberar a los obligados de 

tal carga p.ua que emplearan esos recursos en la expansión indusuial. 
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En el ámbito del desarrollo económico nacional, el impuesto tiene diversas 

íln.alidades; prott:cci6n arancelaria, defensa de la estabilidad monetaria y de 

la balan.ta de P3cos, tnediante restricdrmes de determinadas importaciones y 

de oricntadón de las inversiones. 

Para ello, se realizan diferenciaciones de tasas y baremos impositivos o 

con f:anquidas permant.!ntes o tomp:nales. 

El proteccionismo de orden económico se justifica por la con"-eniencia de 

auspiciar el es1abJecimiento o el crecimiento de una acthidad económica 

rut.c:ion.a.1 que re&na condkiones de viabilidad para que llegue a ser razonablemen­

te compQtitiva sin Ja protecci6n.. 

De esta suerte, el impuesto a las importaciones, como medio de protec­

ción, ~ aceptable en la medida en que la polftica proteccionista esté bien 

planteada y aquél desempeñará una fondón estabilizadora do la acthidad 

econó-mica nacional. 

C) Como pr<>t<>ct<>r de Orden Social 

Esta !ihaJídad del impuesto tenderá a C\'Í\ar Jas diferencias en los niveles 

quo se manifiestan nc:chtuadamento t>n ese plano. 

Por ejemplo, ciertos productos fnbricadC>S a costos relati\-amente bajos en 

paises de alto desarrollo, puedM ser fádlmente adquiridos por todos los grupos 

de distintos nh•e1cs económicos, peto si son importados por un pafs en el que 

las diferencias de ingreso personal son muy grandes, sólo podrán ser adquiridos, 

en c.alidad de artículos suntuarios, por las clases de alto nivel de ingreso.. En 

este ejemplo, la finalidad del impuesto no será igualar el ingresl>, sino impedir 

o restringit fuertemente la importadón de esos artículos. De esta manera se 

desarrolla en cierto grado la solidaridad y atenúa las diferencias sociales .. 

Asimismo, cuando ta importad6n de ciertas mercancías reduce en el 

país la ocupación de trabajadores calificados en su especialidad, es socialmente 

noci\11 yn que puede dar lugar al surgimiento de problemas ()breros, y puede 

ser restringida por la "·ta fh•cat 



Por todo lo expuesto en este capítulo podemos concluir que en 'irtud de 

que la nodén y íin.1.lid.ades ée le:s impuestos se encuentran intima.mente \incu!a­

dos a la concepción del Estado, el establedrniemo de ur, sistema tributario 

variará. según et tiempo, lugar, condiciones ~onómico-poHticas y sociales que 

confluyan en éste; y dado que la política y la economra tienen necesidad de 

ada.pu.rse a estas condicio..~es siempre cambiantes, el ejercicio de la potestad 

tributaria como componente de la acti..,idad financiera estatal debe corresponder 

a los fines políticos, económicos y sociales de cada p.afs; con lo cual se revela 

como medio idónc-o para la consecud6n de esos fines que no son estrictamente 

financieros y por lo tanto, el fenómeno impositi\'O adquiere un caracte; integral 

en su esencia y en su orientación finalista. 

Asi mismo, la naturaleu jurídica del impuesto es considerada como el 

elemento que circun.sctibe el arbitrio político del legisladür y de la función 

adminisuativa de quien está encatgado de su cobro; lo que permite reconocer 

los caS<ls lícitos o ilícitos de la imposición; esto conl1eva 1siguiendo a Griziotti, 

al reconocimiento del Derecho 

• ••• !"to sol~nte corno fol"tr.O, sino Com.:} sustc!"'lcio ..• • 13 

de la. propia relación tributaria entre el Estado y los sometidos a su .soberan{a.. 

13 &rlthtU, hr:veruito. Prlndpics de Pclttit1. Derecho y tiench de la Kacienda. hg. 6. 
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CAPITULO 111 DE LA JUSTICIA 

1) LA JUsnaA DESDE EL PUNTO DE V!SfA F!LOSOF!CO 

A) E"'lución Conceptual y Definición 

La conceptualiz.aci6n de la justicia ha sido por demás debatida a Jo 

largo ~I tiemf'(') y se le hA \islumbrado de dh·ersas formas, por lo que su 

concreción fáctica \'3.TÍ3. dependiend.J de la circunstancia espacio-temporal o 

situs.ci6n socio-polftica. So obstante, su propia existencia \a.lorath-a o noción 

intrrnseca es independiente e inmutable. 

Ln. palabra ju:tticia deri .. ·a del Latín Iru.tU.i.a. }' el diccionario de la Real 

Academia Española la define como: 

·virtud que indine o dar o cedo uno lo que le pertenece. 

2. Atributo de Dios por el cuol orre;lo todos los cosos,nümero, 

pf!SO o medid.::. Ordinori~nte se entiende por lo divino 

disposici6n con que castigo l:Js culpos. 3. Uno de los cuotro 

virtudes ccrdinoles que consiste en arreglarse o le supremo 

justicio y voluntod de Dios. ~. Derecho, rc:6n, equidcd. 

5. Conjunto de todcs les virtudes, q;.]e CO:'\Stituye bueno ol que 

les tiel"\e. ti. Lo <;ue .::!e~e hacerse segú:i éerecho o rc:6n. 

Pido justicio. 7. Pf!'"'lc o ccstigo cúblico. 5. 1.Unistro o 

Vibuncl c¡uf' ejerce justieic. 9. Po.:!er judicicl. 10. Ad:ninis­

troci6n, solo de jus'::ieio. 11. \'. Audfen.cic en justicio. 

12. \'.Ejecutor de lo justicio. 13. ont. V. ?leitc de justicio. 

U. fom. C;:stiso ée r:"r..1erte "'En este mes h:i hobido.::!os justicies"'. 

15. c:"lt. Alguacil, oficial ir.feriar de justicic-corr.~totivo. 

Le ~ue re,;:J!o le i;uo!dc.::! e orop:-rcitl"l .:iue de:it>- hober entre 

les cosos cuonoo se o.:::n o CO."'I01c!"l un.:ls por otros de son:2re, 

ont. mero impero-distributivo. le que crreslc L:: pro~orci6n 

con q~1e .:leben .-:Hstrib: . .drse 1.::s ,.·eco.~e."':scs y los costigos-noyor 

de Aro~61'\. ~;istrcdo supre"'" de o=;uel reino que CO:'l el 

consejo de cineo l ... g~rt~nientes to;:::d~s h=::!= j:..:st:'.:::'.:: er.:re 

el re)' y seculores, :!i::tcbo en r.,j";'¡~;e ¿el :-ey sus ~rovisiones 
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e lnhlbtclones; cuid.::bc de '1ue se observasen los ft.1eros, 

..:.::~~etc de los cgr-ovios ¡..t"-chos por los !ueces y otros cutorido­

des y fcllc~o los r-t"cursos dt" fu~no-n::yoi- de Cestillo. c!e lo 

coso del rey. o del re!no. Oigddod de les _ori~.er.::s del r-eino 

que go:-obo de grandes pi-e~lnencios y focultodes y o lo cucl 

St't coounicc!::io todo lo .::utoi-idod recl pero ovedgucr los delitos 

y castigar o los dtdincuentes. desde el siglo XIV se hi::o 

esto dignidad hereditcr1c e"I le cese de los 0ut;1ues de Béjor, 

en d..:>nde pe~nece, oun~ue sin ejercicio ordinario. Fer. Lo 

jurlsd1cci6n cetr.:.í!"I, pa:- contrc~osici6n c le de fuero y pdvile­

gio-origlnol; in~cen.:io y gr-ccio en que Dios cr-e6 o nuestros 

pri~oeros podr-es; od..,..!"'is!rcr justicio f!"'. For. A;ilicor los 

leyes e~ L::is juicios civilt-s .:: cr~ll'linoles y hccer ci.r.i;ilir les 

sente:"lc1:::s lcqur de lo ju'Stlciol e-ii:clo:r.. lfcvcr o lo justicie! 

e:relo"'. lf.::vor o lo just!do! de justicio r.-._ odv. Oe=:id~nte, 

según íusticio y ro:6.-. de justicio en ius!icic. r .• odv. Dícese 

de !os desterrados condu.:id-'S de p.Jeblc en pueblo o de olcolde 

en olcolde hoste su destino; ecstC!"' uno e justicio; fr. estor o 

dt'!r-echo, l-iocec!"' justi.:::io e ur-o; fr. ester o der-echo. fr. Obrcr" 

e-n ro:6n. con iil; tr-otcrle según. el ~-érito sin atender o otro 

m.:>tivo, espeeiol~nte euo:"ldo hc°I'' c.o..~petencic y dis;iutc; ir por 

justicie; fr. Poner pleito: c.:udir o ul"I jue: o tribunal. 

IJustieic de Oio!>I e...:..:L.~r.-. o.:=:-o d:::r o entender que cquello c,ue 

ocur-re se C.:)n.Sidero obr-o de justicie de Dios. ll':\j:)recoci6n con 

que se d::i o .entender .:¡ve U"IO c:;,so es injusto. =~o ;:::idien.:!o o 

Dios Que lo ccstipue. ~o justicio de ener.:i. e11:.pr. fo,"11. con 

ciut1 S& do e entender c;vt- ciertos jueces u otros func:ionorios 

no suelen persevc;or en el r.-.íV-'O l"'igor .:¡ue ostenten euondo 

princ:lpion o t-jer-eer sus corgos; oir en justicie, fr. Foi-. 

e~~.inor vn jue:_ O tribunal los descargos O C1L'CUSOS del ful'\eiO­

N>l"iO o quien 11'!\;iuso clgun::i eorre.:.:i6n; pedir en justicio, fr-. 

o uno .•• • 
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De acuerdo a todo este conjunto de definiciones, se aprecia que el término 

justicia es confuso y ambiguo y tiene variadas concepciones que entre sí son 

excluyentes o incluso contradictorias. 

Jesús Toral Moreno sostiene que el término justicia tiene \'arios significa­

das. como son: 1 

Al Justo es lo verdadero {eoneordoncio con la realidad). 

B} Justo es lo perfectamente opegodo o ojustodo. 

C} Justicio legolidod, apego o lo ley. 

O) Justicio es lo conte::i:>laci6n de lo irnportici6n efectuado 

por el poder judicial. 

E) Justicio es santidad o sul"i"ICI de todos los virtudes. 

F) Virtud especifico (justicia interna). 

G) Justicia objetive (Justicio externo lo cual se complemento 

con lo interno). 

La noción de la justicia es el resultado del proceso del pensamiento a lo 

largo de la historia y se pueden identificar tres épocas en torno a su contenido: 

clásica, moderna y actual. 2 

Dentro de la primera etapa, La Escuela Pitagórica aparece como el 

primer intento de aproximaci6n teórica a la idea de justicia y la concibe 

como una correspondencia o igualdad proporcional entre términos contrapuestos, 

la cual puede expresarse en el número cuadrado. Esta idea es, a su vez., el 

germen de la doctrina sobre la justicia de Arist6teles, quien la entiende como 

proporcionalidad de los actos o el justo medio entre el exceso y el defecto. 

Esta concepción aristotélica aplicada a la ,;da del Estado, consiste en 

una proporciona1idad en la distribución de los honores, funciones, bienes y 

cargas; y en una equivalencia en el cambio entre la prestación :· la contrapres­

taci6n o entre la transgresión y la pena.. 

Los Sofistas, a.1 negar la existencia de una justicia absoluta sostienen 

que lo justo es lo que beneficia al más poderoso, representando una ventaja 

para quien detenta el poder y un daño para el que debe obedecer. 

Vid. TÚal Morrno, Jesús. [nsayo sobre la Justicia. (dit. Jus. Za. [d. P2~. 15. 
Vid. Cistín Tobr~1s. José. la Justicia r su contenido a la luz de las Conceoclonrs 

Clisicas y Modtrnas. o.p. 10-20. 
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Sócrates percibe a la justicia como una entidad superior cuya validez no 

requiere de una sanción posith-a, ni de una formulación escrita. 

Para Platón, la justicia es una \irtud suprema que procura la igualdad 

entre los iguales y la desigualdad entre los que no lo son, buscando la armónica 

relación entre las "·arias partes de un todo. 

En Roma donde no se desarrolló una filosofía propia, sino una derh'B.ción 

de la griega, se encuentra la famosa definición de Ulpiano: . 
"l.u..c.l.fu C?-Ot COM.taM u p<!-'pUua volwlt4.l .üu. &Uill!! cu.ü¡u~ t'.i.bu.v.~· 

Cicerón consideraba que la justicia es humanamente realizable aplicando 

el criterio de la proporcionalidad, complementado por la equidad. 

Posteriormente la Escolástica busca la conciliación entre la filosofía 

clásica, principalmente la aristotélica, con los postulados cristianos. 

San Agustín observa que no siendo todas las cosas iguales deben ser 

tratadas con medidas de equh·alencia y en ello radica su idea de justicia. 

Para Santo Tomás de :\quino la justicia tiene por objeto las operaciones 

que se refieren a otro por r.uón de una deuda legal y aquella propiamente 

dicha, implica siempre relación a otro, 

• .•. pues se dice que se o justo"' los eoscs que se iguolon, y lo 

igucldod es sie-~pre eon otro"'.; 

Durante el iusnaturalismo se encuentra a Hugo Grocio, quien define a­

la justicia como equivalencia o proporcionalidad en los cambios y en la distribu­

ción, vohiendo en cierta forma a la idea aristotélica. 

Análogamente, Vico distingue entre justicia conmutath-a y distributi\'8.! 

La primera es una igualdad aritmética entre términos iguales, y la segunda 

establece una proporcionalidad geométrica entre términos desiguales, para la 

atribución de dignidades y funciones. 

Wolf la propugna como principio de igualdad aritmética. 

En Kant, la idea de igualdad se proyecta sobre la de libertad: 11 Libertad 

(independencia de la imposición del arbitrio ajeno), en cuanto pueda coexistir 

"tonstantt y prrpetua voluntad de dar :i c1da c¡uier. lo que le correspondt". 
Santa lo•is de Aquino. Susa leoló9ic1. 11. Ihe, D.57, 1!.1. 
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con la libert!ld de cada. cual según una ler general". 

Rudolf Stammler, perteneciente a la Escuela de Baden del Neo-Kantismo, 

considera que la justicia es una idea formal armónica en función de la cual 

debe ser ordenada la \ida jurídica. Esta "idea formal armónica", tiene su 

raz6n de ser debido a que los hombres son desiguales y por ello no tiene 

sentido hablar de una absoluta igualdad, sino de una armonía.~ 

Por otra pane1 Gusta\· Radbruch5 , en contraposición a la idea de Stammler1 

sostiene que la justicia es igualdad, de manera que se trate igual a los iguales 

)' de manera diferente a los desiguales, según el grado de su desigualdad. 

Jos6 Ca.stán Tobcñas 6 concibe a la justicia como igualdad y correlación 

de trato entre los hombres r de proporción armónica en sus relaciones como 

integrantes del conglomerado social. 

Para Recaséns Siches7 la justicia es un principio de armonía, de igualdad 

en las relaciones de cambio y distribución. 

Francisco GonzáJez Dfaz Lombardo, señala que: 

• ••. lo Justicio es @l supremo valor sociol que im;>lico ontol6gi­

comente proporción e iguoldod entre los ho.-nbres, cuyo perfeeeio­

nomiento y mutuo ordeno e i6n persigue·. e 

A su \'CZ Rafael Preciado Hernández define: 

•Lo justicio es el criterio ~tico que nos obligo o dar ol 

pr6f lmo lo que se le debe eo,..forl'l'le o los eidgeneios ontol6gieos 

de su noturole::o, en orden o su subsistencic y perfeccionamiento 

individual y soeiol". 9 

Vid. Shmltr, Rudolf. TrtUdD de íilosofÍI del Derecho. P19. 242. 
Vid. hd!lruch, Gustu. íilosofh del Drre::ho. Pag. 45. 
Vid. Cutin TobeF:as, Jose. Op. C!t. Pi~;. is. 
Vid. htaséns Siches. luis. Tnhdo General de filosof{¡ del Derecho. P1g. 4S1. 
bon:ile:" Oiu lo11bard:i, ícc. I11troducc. a los Probleau de la íi!osofia del Derecho. Pag.25~­
Pre::h:!~ l!t=r:'IÍr:de:, i•hel. le!:ciones de iile10ofi1 del Oi:recho. P1g. 201. 
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Por 6Jtimo Antonio Gómez Robledo a.firma: 

·.~.que lo just!cio seo de esto doble condici6n: igualdad y 

proporci6n, no es sino el reconocimientc: de que Ic,s. h::>":":br-es 

son ol mismo tiempo iguoles y desiguoles •.• 

en este comproboci6n, obvio y profundo, descanso todo lo 

teorla de lo Justicio". '10 

Como puede apreciarse, no existe una noción clara del significado de lo 

justo y esta ausencia de claridad conduce a una situación crítica cuando se 

traca de verificar su actualiz.aci6n fáctica. Sin embargo seguimos creyendo 

que la noción intrínseca de la justicia es inmutable; y que de acuerdo con lo 

definido por diversos pensador~, nos parece que en el fondo Ja justicia es un 

principio de igualdad y atmonfa en las relacir:mes de cambio y distribución; y 

la apreciación de la igualdad y las desigualdades de los hombres -consistente en 
1110 su)'o de cada quien"- corresponde a} contenido axiol6gico de 1a justicia, el 

cual debe estar siempre en función de que cada hombre logre sus fines tempora­

les y uascendenu.les. 

Por ello, se estima que Jo justo es lo proporcional y lo injusta es lo 

desproporcionado, o dicho en otras palabras, injusto es que se nos atribuya 

más de Jo debido, asr como menos de Jo que seria adecuado. 

10 Gá•n tobhdo, J..ntonio. '4edihdéin sobre h Justith. Pag. 201. 
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B) División de la Justicia 

La justicia se di\ide, según Preciado Hemández., 11 en: 

a} General o legal. 

b) Particular. 

Y esta última, a su \·ez, en: 

b.!} Distributiva. 

b.2) ConmutaLÍ\'3.. 

La justicia general o legal considera los actos humanos en relación c:on 

lo que exige la consen·"3Ci6n de la unidad social y eJ bien común. 

La justicia particular establece la relación de correspondencia de los 

particuJaies entre sí o frente a Ja comunidad. 

La primera, regula los derechos de la sociedad y se le llama legal porque 

son las lercs humanas las que determinan ptopiamcnte las conductas encamina­

das a la obtención del bien común que la sociedad tiene derecho a exig:ir. 

La justicia panicular se subdhi.de en distributi\-a y conmutativa porque 

el hombre posee un determinado status qu~ le otorga derechos frente a la 

sociedad )' !rente a. sus semejantes o a la sociedad cuando esta. se coloca en 

e1 mismo nivel que los particulatc•s. 

En aras a Jos derechos que todo indhidua posee frente a la sociedad, Ja 

justicia distributh'B. debe asignar y reconocer a cada uno su participación en 

el bien común, así como las cargas con que los particulares deben contribuir. 

La justicia. conmutath'3. rige las operaciones de cambio y en general 

todas las operaciones en que se c::omparan objetos. En este caso, la idea de 

igua)dad implícita en la noción de justicia se expresa bajo la forma de una 

ecua.dón arítmética en la que se compatan dos términos. De esta manera 

existe equl,·aJcncia entre Ja prestación y Ja contraprestación o entre un delito 

y su correlativa pena. 

En el caso de 1a justicia distributiva, se dijo que ésta le debe reconoc_er 

al indi\iduo su participación en el bien común distribuible y correlati\'B.mente 

i1 Vid. :Prtd.1do Htrnindu, Rafael. O¡;. Cit. P-!;. 211.. 
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1.lS cargas con las que éste debe contribuir, pero como no todos los indhiduos 

Sún iguales, ni contribuyen e:-: !a r.lisma ;:irnpcrcién al bien común, el criterio 

racional de la justicia distributi\-a es el de una igu.ildad proporcicnaJ o geométri­

ca pcirque comprende cu.arra términos: Jos sujetos de la relación y la calidad 

o capacidad de esos sujetes; en dende uno de los sujetos es la comunidad r el 

otro es cada uno de los particulares; r respecto de las calidades, se trata de 

la necesidad de la comLLaidad de percibir aportaciones de los particulares, y 

por otro lado, de la pasibilidad del particular de contribuir proporcionalmente 

a su situación indi\iduaJ concreta. 

La justicia general y la justicia distributi\-a rigen relaciones de integración 

r de subordir..aci6n 1 es decir se trata de rel.11ciones cuyas partes no se encuen­

tran en un mismo plano. 

La sociedld, como sujeto acthu de la justicia general, forma un todo 

respecto a sus p.utes que son Jos indhiduos: estos mantienen la \ida del todo 

y éste es precisamente el motivo por el cual se encuentran subordinados a las 

exigencias del bien común. 

Oe C'stA manera se definen los fun::i~me::.tos filo.sfificos de la obligaci6n 

que todo ciudadano tiene de contribuir, según su capacidad, al gasto público. 

A este respecco, Rafael Preciado Hemánde.z expone lo siguiente: 

•e1 ir:1puesto es uno ccr-go estob!ecido ;»::r-o el scste!"'lir.iiento de 

lo or-goni::cc!bn del Estodo y de los ser-vic!.os oúblicos, que se 

traducen en un bien CO"l'!0:'\ distr-ibuido; de oh! que todos los 

r-">.!e::-tbr-os c!e le COl"'lunic!od est.!o,'"I obl igodos e =:>030,.. ~r-o;:iorc:.on::l-

r.rer-.te los {l':'.;-.uest"s: oero este relcci6:-i. que se estcb:.ece entre 

los porticulcres y lo co:":"lvnidod ~o,. re::6n del impuesto, ;iuede 

ser COl"lte~loda ye seo desde el ~unto de visto del derecho que 

lo C°""-ll"lidod tiene de e..-igir e codo une de los :>orticulcres su 

oportocf6n prooorciOl'\ol !coso de le justicio: ge:'\ero:l), e bien 

de 'l'ue se le csigne precisamente le cuota ;ir-o;:iorciOMol o su 

sitvocib." concreto {:eso de le justicie distr-ibvtivoL As!. 

esto iguoldod proporcionol c;ue debe obser-vcrse en les imouestos, 

puede ser- violado po,. porte de lo outoridod, o por- porte ée 
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los ciuáodanos: s~ infrlnge lo Justicio distribut!vo cuando 

le autoridad .os!gno una cuota desproporcionada al portic1.1lcr; 

s:e !nff"inge 1a justicio general, cuando el contribuyente deje 

de pegar lo cuota que le corresponde• .12 

C) La Equidad 

La equidad no se identifica propiamente con el concepto de justicia, 

sino que la supone, pues se refíere a la aplicación del derecho. Lo equitati\'O 

no es meramente lo justo legal 1 sino una adecuación de ésto último. 

Arist6teles se ocupa de la equidad en el Jibro quinto de su Etica Nicoma­

que.a y en el primero de la Retórica y establece que 1100 son cosas absolutamen­

te idénticas, pero tampoco diferentes genéticamente". i} Por ello, puede decirse 

qqe no existe contradicción entre ambos conceptos, sino complementarida.d. 

• •.. Lo equit.otivo parece qve es justo, pero es equitativo lo 

Justo "'6s olió de lo ley escrito• .í~ 

Como se decía en líneas anteriores, por "irtud de la equidad se adecua 

la norma general a las situaciones p . .uticulart's y éste es precisamente el 

problema que plantea la elaboración del ordenamiento imposith'O y que consiste 

en determinar si un casa dado está o puede estar comprendido en la regla 

general. 

En relación a la equidad uibutaria, la solución de este probJema implica 

la considera.ci6n de des cuestiones, ya sea que se le contemple desde el punto 

de "ista de ?a norma o desde e1 punto de \Ísta del caso concreto: en el primer 

punto se deberá fijar el sentido y el alcance espedficos de la norma jurídica 

que se htsbrá de aplicar, y en el segundo, se deberán \-a.Jorar las circunst1nciB5 

p.uticulo.rcs del contribuyente o de los grupos de contribuyentes. Ahora bien, 

ambas premisas deberán integrarse a tra,·és de un silogismo, en el que la 

premisa mayor será Ja norma jurídica que se pretende aplicar, la premisa 

menor será e! caso concreto, y la conclusión será el Qu.a.n.rum de Ja obligación -­

tributaria.. 

12 Pruh.do Rtrníndn~ hf1tl. Op~ C.i.t. pp. Z15 y 216. 
1; Arht6hlu. ttlca Jllircuque1. hg. ?6. 
,, fdu. P1g. 76. 
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Para fina.Hz.ar este inciso puede establecerse que cuando las antinomias 

de la justicia. se presentan y esto imposibilita la apJicadón genérica de la 

justicia formal, es imprescindible recurrir a ta equidad, pues corno sostiene el 

Doctor Arturo De la Cueva: 

'"Lo justicio formal ho sido entendido CQr.'\O el principio bojo 

el cual los seres de lo mismo cotegor!a deben ser trotodos de 

la misr.i.o r.).:mero; pero lo cplicoc:i6n de tal justicio formol, 

liso y llonom-ente, sería posible si todos los seres se encontro­

ron encuodrcdos en estructvros de c:orocter!stieos uniformes y 

una de los c:ousos del desc:cr\tento sociol y humo.no se deri\c'O 

preciso~nte de lo prefer~n:io de unos corocter!sticos sobre 

otros. 

De o~l c:¡ue lo equidcd torno o disminuir le desiguoldod ente le 

ir.i;:iosibilidod de estoblec..e; uno justicie forr.iol perfec:tc ... • 15 

Asi pues, desde nuestra p.uticular opinión se considera que Ja equidad es 

el crit~rio racional que exige tratar de manera igual a los iguales y de manera 

desigual a 1cs que no Jo son., criterio que, siguiendo a Arist6teles 1 se entiende 

asimismo como correctivo de la rigidet de la justicia formal, pues como dice 

el estagirita "Jo equitativo es en "-erdad justo pero no segun la ley, sino que 

es un endereumiento de lo j~to lega!. La naturaleza de Jo equitativo es una 

rectificación de la ley en !a parte en que ésta es deficiente por su carácter 

general"; ya que de Jo contrario, Ja aplicaci6n genérica y ciega de la jLLSticia 

formal derh·aría en U1lA autentica injusticia. 

15 Ot 11 Cuen. lrhre. Jastith, Dtreebo Y Trib11hdOn.. P1;. 5t .. 
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2. LA jUsnCIA DESDE: E:L PUNTO DE: VISTA DOCTRINAL 

A) Conceptualización de Ja Proporcionalidad y Equidad 

A groso modo, puede afirmarse que la justicia tributaria se traduce en 

el hecho de que los sujetos obligados a contribuir al gasto público, lo hagan 

atendiendo a su respecti\'a capacidad económica, por un lado, y por el otro, 

que todos aquellos que se encuentren en condiciones similares sean tratados 

por igual, y los que no, que sean tratados en forma desigual. En síntesis, 

este es el significa.do de los términos de proporcionalidad y equidad. 

Estas ideas se encuentran contenidas en una u otra forma en diversos 

ordenamientos constitucionales, asr tenemos que en el punto número 13 de la 

Dedaraci6n de los Derechos del Hombre y del Ciudadado de 1789, se consignó: 

•Pera el montenir.-iento de lo fuer"za público y pero los gestos 

de od-,f"'listroci6ri. es i:'\dis;e:is::~le u:--. .: .:ontribv::i6n comUn, 

que debe ser iguolnente re:>ortido enti-e todos los ciud:.::donos 

en i-o:6n de sus fccultodes·. 

Los a.rt !culos 8, 339 y 340 de Ja Constitución Política de la Monarquía 

Española, promulgada en Cádiz el 19 de marza de 1812, prescribían lo siguiente: 

Art. 8.- EstÁ obligado todo español, sin distinción alguna, a contribuir en 

pro¡x>rci6n de sus haberes para los gastos del Estado1
•. 

An. 339.- ''Las contribuciones se repartirán entre todos los españoles con 

proporción a sus facultades, sin excepción ni prhilegio alguno". 

An. 340.- "Las contribuciones serán proporcionadas a los gastos que se 

decreten por las Cortes para el senicio público en todos los ramos". 

El artículo 15 del Reglamento Provisional Político del Imperio Mexicano suscrito 

en Ja Ciudad de México, el IS de diciembre de 1822 estatu}'ó: 

Art. 15.- "Todos los habitantes del imperio deben contribuir en ra.tón de 

sus proporciones, a cubrir las urgencias del estado". 

Asrmismo, en el artículo 36 del Proyecto de Constitución Política de la Repúbli­

ca Mexicana fechado en la Ciudad de México, el 16 de junio de 1856 se asen¡ó-
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An. 36.- "Es obligación de todo mexicano: defer.der la independencia, el 

territorio, et honor 1 los derechos ;· justos intereses de su patria y 

contribuir para los gastos públicos, as:i de Ja Federación como del 

Estado y Municipio en que resida, de la manera proporcional y 

equitath·a que dispongan las leyes11
• 

En la Constitución de IBSi se insertó en el artículo 31 fracción 11 -que 

por reforma del 10 de junio de 1898 se trasladó a la llI y que actualmente 

contempla la Constitución de 1917 en la fracci6n IV del mismo numeral- la 

obligaci6n de los mexicanos de: 

·contribuir poro los gestos públicos, cst de lo Federoci6n 

como del Estado y Municipio en que residen, de le manero 

proporcional y equitativo que disoongcn los leyes•. 

Sin embargo, a pesar de la constante presencia de estos términos a 

traYés del constitucionalismo mexicano, persiste la indefinición de Jos mismos, 

pues su sola mención no esclarece el contenido de lo que debe entenderse por 

proporcionaJidad y equidad de la ley imposith"a.. 

Esta ha sido una de las cuestiones más debatidas en la doctrina tributaria, 

y en un intento de sistematiz..ar los criterios sostenidos aJ respecto, se enuncian 

los más representativos: 

El Licenciado E mesto Flores Zavala 16 estima que los términos "proporcio­

nal y eqWtati\:a" cor.juntamente integran la justicia fiscaJ 1 y fundamenta su 

opinión en la fórmula con la que Adam Smith plantea el principio de justicia 

de los impuestos, al decir~ "Los súbditos de cada Estado, deben contribuir al 

sostenimiento del gobierno ... en proporción a los ingresos de que gozan... De 

la observancia o el menosprecio de esta máxima depende lo que se llama la 

equidadº. 

Asi mismo, considera que la justicia fiscal se realiz..a a través de dos 

principios: el ~e generalidad y el de uniformidad. 

El de generalidad implica que todos los que tienen capacidad contributiva 

paguen algún impuesto y, aplicado a cada impuesto individualmente considerado, 

16 Vld. ílores 11Yah, [rnesto. fleaer.tos de flr.anns Públicas Mexicanas. Pag. 192. 

57 



det:e interpretarse en el sentido de que el impuesto debe gra\-ar a todos aquellos 

sujetos cuya situaci6n coincida con la que ley señala como hecho generador 

sin excepciones. 

E'I principio de uniformidad significa que los impuestos que integran un 

sistema imposith'O deben gra .. -ar en tal forma, que representen para todos los 

sujetos obligados, igual sacrificio mínimo. Este mismo principio referido a en 

impuesto aislado debe entenderse en el sentido de que todos aquellos cuya 

situación generadora del crédito fiscal coincida con el supuesto normativo, 

deben ser tratados en condiciones de igualdad, si son iguales, y en condiciones 

de desigualdad si son desiguales. 

Por su parte, el Licenciado Emilio Margaín Manautou 17 afirma que los 

conceptos de "proporcionalidad" y 11equidad" tienen un significado distinto. 

La proporcior.alidad consiste en que el tributo debe comprender por igual, a 

todos aquellos indi\•iduos que se encuentran en la misma situación o circunstan­

cia; la equidAd se traduce en que el impacto del tributo debe ser el mismo 

para todos los comprendidos en la rnisma situación. 

Para el Doctor Ignacio Burgoa 18 la equidad se traduce jurídicamente en 

el tratamiento normati\'O desigUJ.I para los desiguales e igual para los iguales 

en el ámbito socio-económico de un país; la equidad contiene implícito el 

imperativo de contribuir al gasto público del Estado, pero como en toda colecti­

vidad existen y operan distintas situaciones económicas, la legislación debe 

normarlas diversamente¡ por consiguiente, todas aquellas que se encuentren en 

lDla misma situación abstracta, deben tener las mismas obligaciones y derechos. 

circunstancia que denota la equidad. 

Para él, la equidad entraña el ángulo cualitath·o del sistema impositivo y 

la proporcionalidad, al relacionarse directamente con la capacidad contributiva 

de los sujetos que se encuentren en el supuesto normativo, entraña el ángulo 

cuantitativo de dicho sistema. 

El desaparecido maestro Servando J. Garza brillantemente considera que 

la primera cutsti6n a resolver consiste en precisar si los conceptos de "propor­

cionalidad y equidad" son contrarios, coincidentes o excluyentes, y para ello 

17 Vid. Ma;g aln Manautau, (11i l io. ltrodutc ión al Estudio del Derecho Tributario Medc1no. Plg .8~. 
1S Vid .. Burgo1, Jgn1do. Revlstt P1nora111 fisetl. SHCP. !lo. 16. PP. 18 y 19 .. 
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afirma que la proporciona.lid.ld debe comprenderse en su sentido matemático. Pa­

ra los impuestos indirectas, la cucta debe ser fijada en proporción a la catego­

rb. o volumen del objeto graY..\do, pero no asr en los impuestos directos persona­

les, pues de lo contrario se estaría en presencia de ma injusticia legal ya 

que la proporcion.alid.ld en los impuestos directos se transforma de fórmula 

matemática de la cuota sobre el objeta gravado, en proporcionalidad subjetha, 

que implica: 

• ••. Lo niveloci6n del socr!fic!.o que se reoli:::o ~dicnt.J lo 

tarifo progresivo·. 19 

De acuerdo a este rawnamiento, concluye en que la proporcionalidad, al 

estar :ru:stenUd.1 en un concepto de justicia, coincide con el de equid3.d, y 

que si ambos conceptos fuer.ln contradictotios o excluyentes, 

•, .. ningun.::I ley p~b·ic ajustarse si-vlt6:iec~nte porque su 

cde.::uoci6t\ o un~ ir:'lplicodc desajuste e! .::.-e y le fro.:ei6., 

censtltocionol (Frcceién lV del ,l.rt. 31\ ligo los adjetivos 

r:'lediontoe le ccnjund6n cOpL.Jlotivo•. ~ 

El Lic. Sergio Frs.ncisco de ls. Garu considera que la exigencia constitu­

cional de propotcion~ids.d y eqcidad es una de justicia tributaria y que en 

esta ma.tcti.1 impera ta justicia distributi"-a: 

•, •• Lo cuel tiene p.:ir objeto direeto los bienes Ccr,1'.Jnes que 

hoy c;u~ rep=rtir y oor ind~recto sol~nte les ccrgos, entre 

ellos los tributos. En lo distribuci6n ¿e los ccrgos, le 

justteio distributivo e~ige trct:r e los igueles ceno igueles 

y e los ¿esiguoles e.::r.-o desiguales. Tol postulado no puede 

COl':'lpl lrse: si no es to:':->endo f!¡"¡ .:'.Je"":tc los distintos copoeidodes 

contributives ¿e los ciudodor\es!'zi 

!'ti O;i. tit. P1;. 72. 
2'\ ~t h tuu. rrutis.:e. ~Httho Hnndtto "'8ticuc. Pi;. 26S. 
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En la doctrina extranjera se encuentran opiniones trascer:dentes como la 

de Dino jarach, quien manifiesta que la igualdad tributaria significa la identidad 

er. el tratamiento de quienes rednen condiciones iguales de capacidad contributi­

va, y en relación a la pro¡xucionalidad sostiene que ésta debe medirse en 

relación a la capacidad ccon6mica del sujeto pa.sh·o y no res¡::-ecto a la base 

del impuesto, lo que justifica la progresi\idad de las tarifas. 

•Debe kcber iguc! crcpc,.cfcnclidod de ccueróc o le ccpccidod y 

no o ~e ric;ue::o, oo,.que de !e controrio. ser!::: i.guol que 

cd"'l'it!r 

les'". 22 
!eg!tif""o5 y v6l id:s s6lo los i"i¡::ui:st:is pro¡::or=ion:::-

Frítz ~eumark21 afirma que la igualdad en la imposición se refleja en el 

hecho de que las personas que estén sujetas a cualquier impuesto y se encuen­

tren en iguale.s o p.lrecidas condiciones rele••antes a efectos tributarios, han 

de recibir el mismo trato en lo que se refiere al impuesto respecti\"o )" en 

cuanto a la proporcionalidad, considera que se sus:enta en la capacidad de 

pago personal e indi\idual. 

Finalmente 1 el tratadista John F. D.Je 24 indica que la equidad es una meta­

primordial de todo sistema fiscal, y la entiende como la distribución armónica 

de la carga imposith"8. en función de la distribución de los ingresos, considerada 

óptima por el consenso de opiniones en la sociedad contemporánea1 r concluye 

que la equidad está íntimamente ligada a la capacidad de pago y por eso, 

aquellos que tienen igual capacidad deben contribuir en igual forma y los de 

mA)'Or capacidad deben pagar más que &quellos que se hallan en posición 

menos ventajosa.. 

Este recorrido doctrinario nos permite concluir que existe uniformidad 

de ideas respecto a que el impuesto dete ser pagado de manera general y la 

carga fiscal debe ser la misma para todos aquellos cuya situación sea coinciden­

te }' r!istir.ta r..a.ra aquellos que se encuentren en condiciones desiguales. 

22 Jara.::~ Olno. Cur!.o Superior de Derecho tributarlo. P1g. 101 .. 
Pl Vicl. lleunrt:, frit:. Prlndrilos de h l•~osieién .. ?1g. S4. 
11 Vid. í. '"" -"''· IOl!isls [cono•ico do los lspcostos. Pog. 76. 
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B) Opinión Personal 

Del apartado antecedente se ad"iene que en el fondo, los elementos de 

la justicia tributaria, es decir, la proporcionalidad y equidad, son considerados 

de manera casi uniforme, por lo que el punto sujeto a debate ·es, en puridad, 

de caracter conceptual. 

Abordar el tema de la justicia tributaria implica necesariamente ap1icar 

la noción genérica de la justicia y, como ya se expuso, en esta materia rigen 

los principios de la justicia general y la justicia distributh"R, lo que tradt:cido 

en la obligación constitucional pre\ista en la fracción cuarta del artículo 31, 

se concreta en el hecho de que todos los obligados a contribuir al gasto público 

lo hagan en conccrdancia a su respecth-a capacidad económica y que todos 

aquellos que se encuentren en determinada circunstancia sean tratados por 

igual y los que no, en forma desigual. 

De lo anterior se desprende que la equidad es el principio rector de la 

justicia distributiva y, en consecuencia, los términos de 11proporcionalidad y 

equidad" son dos elementos de la justicia tributaria.. 

Esto nos lleva a una conclusión que nos parece trascendente: 

Lo proporcionolidod y le equidad, como elementos del concepto 

de justicio tributario son coincidentes entre sí, cuyos b'nbitos 

de oplicoci6n son independientes. 

La proporcionalidad denota la igualdad del impacto tributario, es decir 1 

del mayor o menor sacrificio para contribuir. Se trata del concepto de justicia 

tributaria dirigido en sentido \'ertical: quienes tengan similar capacidad contri­

buth-a deben soportar idéntica carga tributaria )' quier.es tengan menor o 

msror capacidad, 51.'.)p:irtarán una carga fiscal cuantitath'B.mente inferior o 

superior, respecth-amente. 

La equidad alude a la generalidad impositha. Se trata del concepto de 

justicia tributaria dirigido en sentido horironta.i. 

Todos aquellos que se encuentren en una situación similar det:en ser 

tratados idénticamente y quienes se encuentren en situaciones diversas deben 

ser tratados de manera cualitativamente distinta en relación a sus propias 

diferencies. 
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Por último, si el concepto de justicia tributaria está integrado por la 

unión de los dos elementos analizados, es inobjetable que la ausencia de ambos 

o de alguno de ellos tendrá como consecuencia que dicho concepto no pueda 

predicarse váJidamente y un impuesto que así fuese decretado, seria lógicamen­

te injusto. 
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3) LA JUSTICIA DESDE EL PUNTO DE VlSl'A JUDICIAL 

La proporcionalidad y equidad de una ley impositha son principios innega­

bles de la justicia tributaria y la actitud de nuestro Máximo Tribunal frente 

al análisis de dicha justicia en un impuesto en lo individual, ha sido vaga y 

hasta contradictoria.. 

Para tener una visión de conjunto se hará una reseña de las posturas que 

sobre la proporcionalidad y equidad ha adoptado la Suprema Corte de Justicia 

de la Nación y de la cual se podrán advertir dos corrientes interpretativas: 

A) Tesis de Ignacio L. Vallarta 

Esta tesis predominó desde el siglo pasado hasta el primer cuarto del 

presente y se consolidó aún más a1 dictarse sentencia en el amparo promo\ido 

en 1879 por las fábricas de hilados y tejidos de Tlaxcala, Coahuila y Nuevo 

Le6n. 

Las compañias quejosas argumentaron la inconstitucionalidad del impuesto 

a la industria textil por carecer de los requisitos de pro¡:orcionalidad y equidad 

exigidos por la Constitución, :ra que éste gravaba las inversiones de la industria 

textil establecida en sólo tres Estados de la República y por que concedía 

una exención de los industriales con inversiones menores de $500.00. 

El Ministro Vallarta, siguiendo la opini6n del juez Marshall, sostuvo que 

el legislador tenía facultades amplísimas para fijar los gastos del Estado, asr 
como para decretar los impuestos suficientes a cubrirlos, por lo que podra 

ejercer la potestad tributaria sin ninguna restricción. 

En síntesis, el criterio de Vallarta consistía en que la justicia tributaria 

reside en el equitativo reparto de los impuestos que en su conjunto integran 

el sistema tributario, por lo que corresponde al legislador realizar dicho reparto 

con criterio soberano y la única garantía contra una imposición injusta se 

encuentra en Ja estructura misma del gobierno: 

el sufragio o la rebelión. 

El ilustre jurista Vallarta decfa; 
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"'En ningún sist~.o de gobJerno los intereses populares 

estón ~s garont i :odos .que en el representctivo que nosotros 

tenemos. Si el poder que ha de decretar el impuesto no e::'IQno 

del pueblo, cuenda aquél cbuse, éste no puede buscar el remedio 

de sus males m6s que en lo rebelión. 

Es uno de los excelencias del siste:<io inglés que hemos 

odcptodo en este punto, no dejar que se llegue o estos peligro­

sos extrerios. Si el diputado no ha de dar mOs recursos al 

gobierno que los cue sus comitentes quieren o per';'Tliton, es 

seguro que el pueblo no tendré que lomentcr los obuses legisla­

tivos en r,,oter-io de i~puestos. Per-o todo ésto, come se ve, 

est6 sopientlsir:i.omente colculodo bojo lo bese de que existo de 

verdad el sister:-oo r-epresent;::tivo, de que el pueblo nombre sus 

diputados, de que éstos, sobre todo eonsideroci6n, atiendan o 

los intereses cuyo guardo se les ha confiado. Si nodo de esto 

sucede .•. entonces ni se puede culpcr e los instituciones de 

los abusos de poder que de su inobservancia se siguen ni r."lenos 

ir o los tribunales eri de:':"IOrido de rel'l'ledios que recgrovon el 

mol, confundiendo lo noturolezo, misión y atribuciones de los 

poderes públicos. 

Sólo cuando los otentodos del legislodcr sean ton graves 

que U trospose el lfr:iite de sus fa::ultodes constitucionoles, 

dicen los anericonos, es licite o los tribunales conocer de 

los abusos legislativos en rnoteric de impuestos. Esto doctrino 

no necesito demostración. En este coso lo cpeloci6n al sufragio 

popular serio estéril, por-que los derechos de propiedad y de 

seguridad o.-nenozodos serian hollados sin remedio y por esto 

los tribunales poro hacer respetar les gorontios individuales, 

tienen lo misión y el deber de intervenir en ese coso supremo: 

y poro que no se erijo en gobierno el despotismo de muchos con 

inf~ceci6n de lo Constitución esto corte, gu:ir-dlcn de ello. 

debe apresurarse o protege!" y omporor los derechos del hombre 

contra todo opresión. 

Expuestos os! los opiniones que profeso sobre lo teor!c 
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constitueionol del impuesto, no necesito yo decir que creo que 

no cabe el or:iporo por el capitulo que he estodo excminondo: 

miós oún, que esto Corte es inccr."lpetente pero ju::gor de los 

actos del Congreso, y resolver si lo cuoto del impuesto sobre 

los f6bricos es o no proporcionado ol copitol. Entiendo que 

este caso cae de lleno bojo el imperio del principio que 

proclcr.ro decisivo y concluyente lo r-esoluci6n del legislador, 

sln recurso alguno entre los tribuno les. Si se trotar-e oqu&l 

de algún grande abuso del Congreso; si este hubiere quer-ido 

que el eror-io vlvier-a sólo de las f6bdcos hoste devolverlos; 

si o titulo de impuesto hubiere decretado uno expropiación; si 

hubiera, en fin, cOl':'iotido uno flagrante y palpable infracción 

de los principios de lo prop<:>rci6n y de lo equidad, hobr1o 

entonces en mi sentir, lugar el O.'l'lporo; pero cor.io nodo de esto 

sucede, lo creo infundado e improcedente~Z5 

B) Tesis Mal donado 

La segunda corriente interpretativa se inició a partir de 1925, en que se 

dictó la conocida ejecutoria del asunto AureHo Ma1donado, estableciendo la 

capacidad de los Tribunales Federales para conocer de la inconstitucionaHdad 

de leres imposith"l\.S cuando fuesen exageradas o ruinosas, )o que equh"B.lfa a 

la violación del p1incipio de justicia tributaria... 

La Corte c"nsideró en esa ejecutoria que los conceptos de proporcionalidad 

y equidad en Jos impuestas, establecidos en el artículo 31 fracción cuarta 

constitucional, no deberfan considerarse como simples recomendaciones, aunque 

estU\ieran preeisados fuera del capítulo relativo a las garantlas individuales. 

La Corte expresó Jo siguiente: 

UJ.PUESTOS.- Aunque lo Jurispr-udencio sentado por le Corte, en 

ejeeutor-ics onter-iores, fue que le proporcionolidod 'r' equidad 

del impuesto, no puede ri!emedlorse por medio del Juicio de 

oniporo, es conveniente f't)Odifieor- eso jurisprudencia, estable­

ciendo que si est6 copacitodo el Poder Judicial Federal, por-o 

25 V1lhrh, lgnaclo. ~· lo•o 11, PP 1-39. 
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revisor los decretos o octos del Poder Legislotho, en codo 

coso especial, cuando o los ojos del Poder Judicial aparezco 

que el i1n1=uesto es exorbi tente y ruinoso o que el Poder Legisla­

tivo se ha excedido en sus focultodes constitucionales. Eso 

facultad de lo Supremo Corte proviene de lo obllgcci6n que 

tiene de exo::ilnor lo quejo, cuando se ho reclc..,,odo como violo­

c16n de gorontlos lo falto de proporción o de equidad en un 

impuesto; y si bien el articulo treinta y uno de lo Constitución 

que establece esos requisitos de proporcionolidod y equidad 

el impuesto, como derecho de todo contribuyente, no estó en el 

capitulo relativo o los gorontfos individuales, lo lesi6n de 

aquel derecho. es uno violoci6n de esos goront(as; de suerte 

que si lo Supremo Corte, ante uno de~cndo de o:nporo centre uno 

ley, que establezco un impuesto notoriomente exorbitante y 

ruinoso, negar-o lo protección federal, diciendo que el Poder 

Judicial no es el capacitado poro remec!icr tal violoci6n, y 

di jera que ese remedio se encuentro en el sufragio popular, 

horio nugotodo lo prescrip::::i6n de lo frocci6n l del articulo 

103 eonstitucionol, que estoble::::e el omporo contra los leyes 

que violen los gorontlcs individuales, y lo mismo rozón podr!c 

invocarse poro negar los emperos en tod.::is los cosos en que se 

reclomcro contra los leyes. 

3o. Ep., T. XVII, p. 1013, Amparo od'ninistrotivo en revisión 

1.bldonodo, .1.urelio; 20 de octubre de 1925, unanimidad de S 

votos. 

C) Tesis Carreño 

La segunda corriente interpretath·'B. de la proporcionalidad y equidad se 

consolid6 al resolverse el amparo promo\ido por los cines "Florida" r otros, 

en el año de 19441 en contra de los impuestos que la Legislatura local había 

aprobado sobre los ingresos brutos obtenidos por las empresas de espectáculos, 

en el que se aleg6 que los medios de protección aceptados por Vallarta, no 

eran efet;tivos, ya que no consideraba que el sistema electora! de México, no 

protegía al pueblo de la aprobación de impuestos injustos. Con esta tesis, de 
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la cual fue ponente el Señor Ministro Franco Carreña, se ratificó en definitiva 

la Facultad de la Corte de examinar los principios de justicia tributaria de 

proporcionalidad y equidad. 

Se transcribe parte de esa ejecutoria: 

• .•• lo tesis anterior (de Vollorto) hoce suponer lo existencic 

de uno out~nticc liber-tcd y pureza der.iocl"'6ticos. es! como unos 

ctudodcnos poseldos de une clcl"'o conciencia de su personalidad 

y de su elevado prepol"'oci6n dvico, Que sólo pueden sel"' el 

r-esultodo de uno largo evolución histórico e través de los 

siglos, c~ en el pueblo inglés o en el suizo. Aó-nitir estos 

supuestos en México, un pots joven en formación, equivcle o 

cerrol"' los ojos o nuestro reolidod social ... • 

• ..• el orgu:=iento que consiste en considerar que el legislador 

ejecute un acto de sobercn!a el decretar los contribuciones 

que no puede ser exOMinodo po,. el Poder Judicial, carece de 

valor, si se considero que de acuerdo con lo disposición del 

articulo 133 Constitucional, le Constitución Politice es lo 

Ley supretro de lo Unión, y establece lo supremoc{o de lo 

Const1tuci6n, no de los tres poderes. Y el Orgono que mantiene 

en vigor eso supremoelo es precisamente el Poder Judicial 

Feder-ol, por- lo que todos los leyes que se dicten por el Poder 

Legislativo, deben sujetarse o le Constltuci6n. De no 

os[, ninguno norma legal del Poder Legislativo poddo ser 

jorn6s materia del juicio de gorontlos ..• •
26 

D) Tesis Bartleu 

En el amparo interpuesto por el Lic. José Mariano Noriega~ del año de 

1944, contra la clasificaci6n de los causantes en Cédula V del Impuesto Sobre 

la Renta, del cual fue ponente el Señor Ministro Manuel Bartlett, se sostuvo 

la legitimidad del poder judicial para examinar a fondo cualquier impuesto a 

la luz de los principios de proporcionalidad y equidad. 

26 SJí. 51. époe1, tooa ltlll, p.p. 601\ a 60;1. 
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r.J Ministro BartJett encontró al examinar el ::irtfculo lo. de la ley 

vigente en aquel año, que el objeto del impuesto er.i gravar )a utilidad, la 

renta, los arrendamientos, Jos honorarios r otro tipo de ingresos netos percibidos 

por Jos causantes¡ sin embargo, con las reformas que se introducian en la 

Cedula V para establecer la clasificación por ingresos,• el legislador desconocía 

el principio de la utilidad gra ... -able y daba facultades decisorias a la autoridad 

administrativa, para fijar la capacidad económica del conttibu}·eme y determinar 

el impuesto, cuando éste debía ser señalado por la propia ley. El amparo fue 

concedido porque se cor.sideró que si la propia ley aceptaba un criterio de 

proporcionalidad )" equidad )' despu~ lo desconoda en alguno de sus artículos, 

contruenta los principios que la Constitución establece. 

A continuación se transcribe la parte medular de este fallo: 

PROFESIOOISTAS, IMPUESTO SOBRE LA RENTA A LOS.- Es en el 

artlculo lo., de lo Ley del Impuesto sobre lo Rento, en donde 

,.efleicn con lnOyor claridad los e)(igencios constitucionales 

de pro¡:::o,.eionolidad y equidad en el tributo, pues el legislador, 

con muy buen criterio, di.,.fde en grupos o c~dulos o los causan­

tes de ese impuesto, fl jcndo poro codo uno de ellos lo tarifo 

o monto de lo cargo fiscal que deben causar, según lo mayor o 

r.'lenor foc:ílidod con que obtienen sus utilidades. Ahora bien, 

esto acontece con los causantes cotologodos dentro de los 

cuatro prilnj!,.OS cl!dulos. pero no osi coo los de lo cl!dulo V, 

que corresponde el articulo 27 de lo Ley porque el legislador 

al fijar rl grovcr.ien que deben cubrir los persones que se 

dedique!'\ o] ejercicio de p:-ofesiones liberales, crtisticos o 

ino()l'!l.inodos, perece repudiar, y de hecho repudio, los boses 

constitucionales que lo sirvieron de norma poro elaborar el 

referido ortlculo lo. y los subsecuentes que señolon los 

tcri fes que corresponden o los causantes de los otros cuatro 

c~dulos, e impone o 1os de lo quinto, un tributo que hoce 

dedvor, no de los utilidades que perciben estos causantes, 

sino de lo cotegorio en que se clasifique e los mismos; sister:1Q 

Provenftnhs del ejerdtiD de hs profes\D:\U liber1les. 
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l!ste c;ue se e~orto por- conpleto de los pl"'incipios que info~ron 

lo Cf"eoei6n del fndicodo or-tlculo y cont,-oric los e11:tremos del 

art!eulo 31 de lo Constitucién Federal. en su frocci6n IV, 

porque no establece lo proporción en c¡ue codo. pr-ofesionlsto 

dC!lbe pegar el bpuesto. Por otro pol"'te, el i~puesto sobf"e lo 

rento debe se,. cubierto canfor-me o lo estatuido por el crt(culo 

.l:o. de lo citado Ley, .tn lo fo~ y Urminos que pt"'evlene el 

Regl~nto; y éste, en su or-t{culo 104', establece los siguientes 

bases: que los Oficinas Exccto,.os en los Es tedas y Ter-ritodos 

y lo Junto Colificodoro en el Distrito Federal, según su 

furisdlcci6n, son los que deben clasifico,.. o los cont,.ibuyentes 

en lo cotegodo que les correspondo. de les siete señalados en 

el ortfculo 27 de lo ley, otendiendc el volurie.n de negocies, o 

los erogaciones, al prestigio ;:irofesicnol o artístico y o los 

infor:""'lCciones que se obtengan de cosos si-d!or-cs-. es decir, 

c:¡ue no es lo ley lo que fijo el ~~.puesto, sino el criterio de 

le outoriC:od cd•ninistrotivo, pues es ~sto lo qu.e en definitivo 

determino sobre lo ccpacidod econ&:iico del contribuyente y lo 

productividad de su octividcd profesionol o ort1sticc, y fijo 

consiguient~nte el tributo que debo pogorse. dentro del 

cr.ipltsil':'I<> cuadro de siete cotegodos y Medio:ite regles sujetos 

o su discrir:":ino.:i6n. t.::.~ien dentro de un margen de ~plitud .e 

J.mprecisi6n. pues los dotes carrtlspondientes est6n sujetos e 

su criter-io subjetivo, sin tor:'lor en cuente los ingresos reales 

del cousonte o quien no se le do intervenci6n alguno, ya seo 

pol"o proporciono!"' esos dotes, poro objetarlos, oclororlos o 

desvirtuarlos , en consecuencia el siste.-r.o odoptodo por el 

Cr!:!~u!e rn.: a qui: Sl!I he h~cho referencia, infringe los ortÍCU-

los ~1. frocci6n IV. y 73, froeei6n VII. de le Constituci6n 

Federal. pues si bhn el Con;reso grave e! ejercicio de los 

profesiones liberales y ort!sticos, en cuanto estcblece el 

tributo, no es ese Ór"gcno el que fijo su cuontio, sine que son 

los outoridodes encorgodcs de su oolicoei6n, los cue. atendiendo 

circul'\stoneios concurrentes o desatendi~ndolos e su arbitrio, 

lo detel"rninon, lo cuol es e:introrio el susodicho articulo 3\ 
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constitucional. TO'l'!bUn se oporto el articulo lQJ. del Reglamen­

to de les tendencias fiscales del articulo lo., de lo Ley; 

porque ordeno que uno ve% hecho lo closif!.coci6n no podr6 

variarse en dos oños, y porque el impuesto debe pagarse por 

semestres ontic!.podos. Al estcblecer lo inconstituc!.or.ol!.dod 

del gravamen, no en si. mistno, sino en cuento o los bases que 

ftfo el Legislativo pero su exacci6n, el Poder Judicial, no se 

entrOl'l'lf!lte. ni menos usurpo funciones de oc,uél, sino que se 

limito o hacer uno intervenci6n racional y jurtdico de lo ley 

tributario, frente o los normas constitucionales, supremo ley 

en todo lo Repúbl ice, por cuya opliccci6n est6 obligado o 

velar; y es lo que ocurre en el presente ceso, en el que lo 

tributoci6n e cargo de los profesionistcs, aporto de los 

nort:'IOS que el mismo legislador fij6 poro lo percepción del 

Impuesto sobre lo Rento. Poddo decirse que es ol Poder 

Legislativo o quien compete legislar en materia econ6r:'iico con 

total obstrccci6n de los dem6s ooderes, pero no debe perderse 

de visto que el Legislador est6 compelido por los mandatos de 

los crtlculos 31 y 73 de lo Constituci6n, no solamente o 

establecer contribuciones poro los gastos públicos. sino 

tOl'nbi6n o fiJorlos en su cuont1o y proporcionolidod, y los 

ort1culos 27 de lo Ley del Impuesto sobre lo Rento y \04 de 

su Reglamento no sotisfccen toles e>Cigencios. 

México, Distrito Federal. Acuerdo de lo Segundo Solo de lo 

Suprel'Tlo Corte de Justicio de lo Nc::i6n, del dio seis de septiem­

bre de mil novecientos cuarenta y cuatro. 

E) Tesis Recientes 

A continuación se transcriben algunas de Ja.s tesis recientes más represen­

tativas Ce la Suprema Corte de Justicia de la Nación: 

Jurisprudencia No. 51 

lm¡:iu~stos: Equidad y Proporcional idod de los 

Aunque lo Jur isprudenc io sentado por lo Supremo Corte en 
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efecutorlos onterlores, estcbleeio que lo falto de proporcione· 

lidod y equidad del !~puesto no puede rer.:ediorse oor r:-.edio del 

fulclo de CT.l;:aro, es conveniente modificar dicha judsprude-ncio. 

estableciendo que s! est6 el poder Judicial copoeitodo poro 

revlsar- los decretos o actos del ooder legislativo, en cedo 

caso especial, cuando opcr-e::co que el impuesto es exor-bitcnte 

o r-ulnoso, o que el legislativo se hoyo excedido en sus foculto­

des constitucionales. Aún cuando el or-tlculo 31 de lo Constitu­

ción que establece los r-equ:.sitos de proporcionolldod y e.quido.d 

del irr.puesto. CCt°"\O der-echo de toCo contribuyente, no esto en 

el capftulo relativo o los gorcnti.:is individuales, lo lesión 

de este derecho sl es uno violcci6n de gorontios, por lo que 

si se det:"IOndo ante el poder judicic! el o::-:;;cro centr.o une ley 

que estoblexco UI'\ impuesto exhorbltcnte o ruinoso, no puede 

negar-se lo protecci6n federal diciendo que el poder judicial 

no es el copocitodo p:Jro rer.w!cHor dicho violoci6n y que el 

l"e!l'ledlo contro ello se encuentro e:"I el sufrcgio popular. pues 

en tal coso se h.:Jrio nugctorio lo frocci6n 1 del Art!culo 103 

de lo Constituci6n y le r.iis.-no ro::6n podr!c invocarse poro 

negar todos los O-":'lporos que se endere:an contra leyes o actos 

del poder legislativo. 

SelCto Epoco: Primero Porte 1 

Vol. XLI. Pog. 198. A, R. 190/57. FCYnento Inmobiliario, S. A. 

M.:iyorlo de 15 Votos. 

Vol. XL!, Pog. 19S. A. R. 4.4/56, H.E. Bourchier Sucesores, S. 

A. Mo.yorlo de 14 Votos. 

Vol. XLVI, Pog. 253. A. R. 3923/58. lo !ts..,..no. S. A. Compoñlo 

de Sienes J~ebles. Mayoría de 15 Votos. 

Vol. XLVII, Pog. 38. A. R. 274.2/57. lt"rnuebles Continente}, S. 

A. M::iyodo de U Votos. 

Vol. LVI. Pog. 129. A. R. 1909/55. El Refugio. S. A. J.byor!o 

de 15 \'otos. 

Juris;irudt'ncio 1917-95, Porte, Pleno. 
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Jur-ispruden<::lo Ho. 98 

Proporcionoli.dcd y Equidad Tribotor-t.o E!itableeidos en et 

Art.!eulo 31 Frocd6n ti/. Constf.tuo.:lonol. 

El Articulo 31, Frccci6n lV, de lo Coiistitvci6n estoblece los 

prlnelplos ¿~ prO¡'.:orci.cmoltdod y eqtJidod en los tributos. Lo 

prop<::1rcionol idod redice, fl'edvlomentr,: en. que l4s suje~os 

poslvos deben contribuir a los gastos públicos en funci6n de 

su respl!.:::tivc ecpaddod .eeon6r.tico, debiendo c¡::iortor uno porte 

jvsto y ode.:uodo de svs ins("esos., utilidades o rendit:iientos, 

confoNr>e .o esta pr-ínc:ipio, los grovér.\oenes deben fi iarse de 

oeuerdQ con la ccpacidod econ6mi'=o de cedo sujeto pasivo, de 

:':'"<Qnera c:¡ue las personas que obtens.:in. ingresos e levod:::s tr-ibut;en. 

en fo~ cuolitotiva svper"ior o los de rr.adicnos '.f r~dueidos 

recur-sós, el Cl,Y.':'lplimi~nto de este prind;l!O te recli::o o 

trove~ de tQrifas progl"esivcs, pues mediante ellos se eonsigue 

que cubran un iti"P4"esto ~r. .-.ente suped.or lo$ contribuyE!ntes de 

mas el4'vades recvr-sos; expresado el'\ otros tl!r~!ncs, lo propor­

ctoncl ldod ge encv4!!'ntra vinculado con la .::cpccido.d eeon~ico 

de los contriboyentes que cfebe $er grovcdci dift!re11ci~!nente, 

conforrr.o o, todfa~ pf'o9resivos, pol"CI que en codo coso el 

ll'l'lpoCt() seo distinto, '"'º sale en c;ontidcd, sino en lo tocante 

ol tri.0yor o menor socdficio refleJcd::i c;uolitotiv~ente en lo 

dlst.'llnvcl6n potrlr.i.onlol que proeedo, y que debe encontr-arse en 

proporelór. ~ los ingre$-:>s obtenidos. El pf'in.-: i;:.lo de i!!'qvidod 

radico r.-edulorr.-ente en lo igualdad ente la mis.<:'lO ley trtbutor-io 

de todos los svjetos pasivas de v~ ::"Jitmo tributt1, los que en 

tales condieiones debert r-eeibir ~n troto1Tdento id6ntico en lo 

eoncerhi&nte o hi;'.)6tesis de cousoci6n, ot:u:'l'l1.,1loci6n. de ingr-esos 

gr-ovobles, dedvceiones pe:....,.,,itidos, plo:::os de pago, ete., 

debiendo únlco:;iente vor-tor- los torifos tribvtodqs ooHc:obles, 

de ocuerdo con }Q cop<>c:idod econér.lico de t:odo contribuyente, 

?O'r"O rtsospeto(" el principio de proporeionolidod antes mencionado. 

la eqvidod tributaria significo, en consecuent:io, ~ue los 

conÚibuyent.es de on mismo il'l"lpuesto deben suardor uno situoci6n 
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de lguoldod frente e lo norma juddico que lo establece y 

regula. 

Sf:ptimo Epoeo: Pr irnera Po.-te: 

Vals. 191-196. A. R. 5554/93.- Compoñio Cerillero •La Central•. 

S. A. Moyorio de 14 Votos. 

Vols. 197-192. A. R. 2502/83.- Servicios Profesionales Tolteca, 

S. C. Moyorf.o de 16 Votos. 

Vols. 187-192. A. R. 441/93.- Cedllos y Fósforos •Le Imperial•. 

S.A. Moyorlo de 14 Votos. 

Vals. 187-192. A. R. 3449/83. Fundidora de Aceros Tepeyoc, S. 

A. Moyorlo de 14 Votos. 

Vols. 187-192. A. R. 5413/83. Fabrico de Loza •El Anforo•, S. 

A. M::Jyorfo de 15 Votos. 

Jurisprudencia No. 7 

Impuestos, el aumento considerable en el monto de los, no 

demuestre necescriomente que sean desp.-oporcioncdos e inequito­

ti vos. 

Si bien es cierto que de conformidad con lo establecido por el 

articulo 31 froeci6n IV, de lo constitución los contribuciones 

deben reunir los requisitos de proporeionolidcd y equidad, sin 

embargo, no se puede estimar que el oumento considerable en el 

monto de un Impuesto demuestre que se esté en presencio de _un 

impuesto despl'opo.-cionodo e inequi to ti vo, pues, en lo determino­

ci6n del mismo, son múltiples los factores que se deben tener 

en cuento, como lo copocidod contributivo, los necesidades 

colectivos que deben satisfacerse, lo redistribuci6n de lo 

riquezo, etc., por lo que el que un impuesto seo elevado, 

incluso considerablemente, de un año o otro, no significo, 

ne-eesariomente que se incurro en violoei6n ol artículo 31, 

frocci6n IV, de lo constituci6~. 

Amporo en revisión 8993/83.- Uni6n Regional de Créodito Gonodero 

de Durongo, S. A. 19 de mor:o de 1985, Unonimidod de 16 Votos. 
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P,-eeedentes: 

J\mpot'o en revlsi6n 352/64.- Planto Posteur"i:odoi-o Dui-ongo. S. 

A. de C. V. 26 de r:ioi-zo de 1985, Unanimidad de 16 Votos. 

kri.pai-o en re ... Lsi6n 239/84.- Ti-iploy y Moderes del Nos-te, S. A. 

26 de m.orzo de 1985, Unanimidad de 16 Votos. 

knporo en re ... lsi6n 9622/83.- l~poi-tcdarc y Exportadora Je 

Mor~l. S. A. 26 de septiembre de 1986, Unonir.iidod de 19 

Votos. 

~oro en re ... isi6n 7976/93.- /l.~Jie,. de México, S. A. 7 de 

octubre de 1986, Unanimidad de 17 Votos. 

lnfortne 1986, 1 Poi-te, Pleno, Pog. 6.!5, 

Impuestos, Validez. Constitucional de los. De acuerdo con el 

orttculo 31, frocci6n IV de lo Corto Magno, poro lo validez 

constitucional de un i~,¡'.luesto, se requiere lo sotisfocci6n de 

tr"es requisitos fundomentoles ~ prinero, que seo establecido 

por ley; segundo, c¡ue seo proporcional y equitotho; y tet'cero, 

que se destine al pego de los gestos públicos. Ahora bien, si 

falto alguno de estos t'equisitos, necesariamente el impuesto 

ser6 inconstitucionol. Aun cuando respecto de los t"equisitos 

de proporclonolidod y equidad, este Tribunal no ha pre::.isodo 

uno f6N:"tulo general poro deten:'linor cuando un impuesto cumple 

dichos requisitos, que traducidos de ~nera bi-eve quieren 

decir- de justicio tributario, en cor:-.bio, de algunos de los 

tesis que ho sustentado pueden desprenderse di ... ersos criterios. 

Asl se he sostenido Que si bien el articulo 31 Constitucional. 

que estoblece toles requisitos c~o derecho de todo contribuyen­

te no est6 en el copitu~~ re!~~!v= e goront!cs individuales, 

la lesi6n de esh derecho si es uno ... 1olo::i6n de goront!.cs .. 

cuando los tdbutos que decreto el Poder Leoisloti ... o son 

notorio~nte exorbitantes y ruinosos. T~bién este Tribunol 

ho eonside,.cdo que lo ecuidcd e·•doe aue se respete el orincipio 

de i.ouoldod. determinando 5ue es normo de equidad lo de que no 
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se encuentren en eso ols.""<2 obl igoet6n los cue est6n en situoc16n 

jur{dlco diferente; o sec, trctcr e los lguoles de r"".Cnero 

lguol. Este tribunol lic estimado que se vulnero el derecho 

¿t'!l contribuyente o que los tributos sean proporciortales 

equltctivos, cuando el g~ovomien es exorbitcnte y l"uinoso y que 

le equidod exige .::;ve se respete el crincipio de iguoldod. 

Refer"enctos: 

Septil':'tiCI Epoco, Pdn-ero Porte. 

Vol. 62. Pog. 31, A. R. 6168/63. Alfonso Cordobo y Coogs. 

(AcL.r.:s, J. l.\:yo,..Ic de 19 Votos. 

Vols. 97-102, Pog. 109. A. R. 1597/65. Pcblo Legorreto. 

Chcuvet y Coogs. Uncnlmidod de 18 Votos. 

Vols. 145-150, Po;. 123. A. R. 3655/SO. Octoido Boroeio. 

Unonir.iidod de 16 Votos. 

Vols. 181-186, A. R. 5554/63. ~poi\Io Cerillero lo Central, 

S. A. ~yodo de U Votos. 

Vols. 187-192. A. R. 2502/SJ. Servicios Profesionales Tolteca, 

S. A. l.layorto de 16 Votos. 

• ••. Lo gorontlo de le iguoldcd en re.:Jlidod establece: c:¡ue los 

leyes deben tr-otor igualmente o los igu.::les en iguales circuns­

tcnclos. Com~ esto l;uoldod .deM torn.::r en consideroci6n tonto 

los diferencias que coroctericen o codo un.o de los persones, 

en la ~terlo re;ulodo por el ,..;git':'len leg:l de que se trote, 

poro determinor quienes son iguoles euondo lo relcció~ en ::;ue 

lo portlculor obl igod6n im;;>uesto por la ley esté eon los 

necesidades o convenien=ios genf"roles en el lugar, tif!r:'lpO y 

::".,:i.:!.:i de s,.., ~?l!;..:.:lt.:-. ;..:ro die-tarrr.ir.or si S6n o no iguales los 

cir-cunstoncios, los leyes pueden y OÚ"I debef'l. estoblecer 

categorios diversos o c:ond!ei6n de que lo dec:isi6n sea ro:ono­

ble, es decir, tengo rc:-6n de ser en lo noturole:-c de les 

c:os.:::is de que se tr.:::ite. En cr.'lb.::s deter-mino:iones se tr-oto de 
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trascender los oporlenelos de lo igualdad orit~étlca ?Ore 

dlscernir destguoldodes esenciales y h~~l.::r el ~.~do de ec-.pen­

sorlos r.-.edionte cbligociones o exenciones legc!es que igualen 

ante lo ley a todos los c~prendidos en su regle. 

• .•. El concepto de eQuldod, considerado. cor."<o l':"IOnifestoci6n 

del sentido de lo justo innato en el hOfr;bre y lo colectividad 

o resultado de su evoluci6n, que tiendo o reoli::orse en el 

derecho positivo. en cuento éste no siel".lpre tor.'IC en cuento los 

clrcunstonelos de hecho, en cuyo coso, lo equidad tiende o 

templar el rigor del derecho, por ~dio de uno benigno interpre­

tcc16n, que per;:,ite tener en cuento tas diferencies individuales 

y llego o significo!" el ideal que el derecho positivo debe 

pl"oponerse realizo!". En el del"echo fiscal: grovcndo o los 

individuos según lo actividad que desol"'rollen, lo fuente y 

cuontlo de sus ingresos, el de sus necesidades, el interés de 

lo colectividad en lo actividad desorrol lodo y su coopel"oci6n 

al bienestar gen1Hol. 

7o. Ep., Vol. 50, lo. pte •. p. 35, J.r.\poro Ad.-ninistrotivo en 

:"'evisi6n 3SOS/63, Cartuchos Deportivos de M.éxico, S. A., 27 de 

febrero de 1973, unanimidad de 20 votos. 

• ... los cuotas progresivos de los articulas 125, f,-occi6n XII, 

y lAl de lo Ley del l1:1puesto sobre lo Rento, cumplen mejor lo 

odoptoci6n de lo cargo del impuesto o lo copocidod contributivo 

del obligado, pues el punto de partido de todo progresi6n 

fiscal orrcneo del principio de lo ccpoeidod contributivo del 

causante. lo c¡ue motivo que el impuesto seo en proporci6n o 

esa ccpocidod contributivo y los c¡ue tienen mayores bienes 

econ6micos paguen mayores impuestos, sin que ello signifique 

romper con el principio de igualdad, dado que ésto s6lo ope!"o 

respecto o les personas Que tienen igual s1tuoci6n econ6-

mico ••• • 

INFORME DEL PRESIDENTE DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA 

NACION, 1970, SALA AUXILIAR, PAGS. 27/28. 
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Impuestos, Proporclonolidod y Equidad de los, Falto de Pruebo. 

Si de autos no opo.-ece p.-obado fehacientemente que el impuesto 

que se impugna es desp.-opo.-cionodo e inequitotivo, y poi" ello • 

.-uinoso, no basto el simple dicho del causante en tal sentido. 

PLENO, SEPT!MA EPOCA, VOLWEN 61, PRIMERA PARTE, PAGINA 37. 

• ••• lo equidad exige que se .-espete el p.-incipio de igualdad, 

determinando que es no.-mo de equidad lo de que se encuent.-en 

obligados a determinado situación, los que se hallen dentro de 

lo establecido por lo ley y que no se encuentren en eso mismo 

obligoci6n los c¡ue est6n en situoci6n jur!dieo diferente; o 

seo, trotar o los iguales de monel"o igual .. ,• 

A.R. 4291/58. FERRER, S. A., EJECUTORIA OE FECHA 2 OE JUNIO DE 

1970. 

• ••• Cuando le frocci6n IV del articulo 31 Constitucional exige 

que lo ley impositivo seo equitativo, lo que quiere en rigor 

es que el impuesto seo igual pol"o todos los que se encuentren 

dentro de lo situoci6n jurídico abstracto e impersonal dete.-mi­

nado por lo ley. 

INFORME A LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NAC!ON DEL AÑO 

1969. 

•e1 limite constitucional o lo focvltod del legislador, poro 

decretar un impuesto, o fin de que éste seo proporcional y 

equitativo, es no acabar, jo®s destruir lo fuente de imposición 

fiscal, porque el lo equivaldría o aniquilarse o s! mismo (o 

seo el acreedor o sujeto activo de lo relaci6n tributaria) 

Junto con el sistema econ&nico de un pois. 
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Miparos: 

Amparo en revisi6n 6051/57. 

Amparo en revisi6n 3444/57. 

.Alnpora revisi6n 2536/56 • 

Amparo en revisión 40/57. 

A:nporo revisi6n 668/57. 

A.'l'lporo en revisi6n 3160/57. 

Amparo en revisi6n 5397/59. 

Amparo revisi6n 7584/57. 

Inforf.'e 1969. Solo Auxil ior. Pog. 52. 

INFORME DEL PRESIDENTE DE LA SUPREMA CORTE DE JUSTICIA. 1969, 

SALA AUXILIAR, PAGINA 52. 

• ••• Lo equidad torcll":'lente, es lo igualdad ante lo misr:io ley 

tributario de todos los sujetos pasivos de un mismo tributo, 

los que en toles condiciones deben recibir un trotO':'liento 

idéntico en lo concerniente a hip6tesis de cousaei6n, ocumulo­

ci6n de ingresos gravados, deducciones permitidos, plazos de 

pago, etc. debiende variar únicOl'l"lente los tarifas tributarios 

cpl icobles de acuerdo con lo copocidod econ6mico de codo 

contribuyente poro respetar el pl"incipio de proporcionalidad. 

Ahora bien, lo!. preceptos especificados no cumplen con los 

anteriores requisitos pues, por uno porte ol permitir en un 

coso lo deducción de un gesto y prohibirlo en otros, o pcsor­

de ser de lo mismo naturaleza, propicio que col'\tribuyentes que 

se encuentran en lo mistno situoci6n juddico frente o lo ley 

sean colocados en situoci6n desigual, pues mientras los que 

pueden hacer lo deducción verán disminuir su ingreso grovcble, 

los que no pueden hacerlo lo ver6n incrementado, otent6ndose 

contra lo equidad en los tributos·. 

INFORME DE LA PRESIDENCIA DE LA H. SUPREMA CORTE, CORRESPONDIEN­

TE AL A.¡¡0 DE 1994, PAG. 325. 
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Jud<Sprudoncia Ho. 

NCMHIAS. IMPUESTO SCBRE. LA TASA FIJA DEL 2\ PREVISTA Ell EL 

ARTICULO 45-H DE LA LEY DE HACIE~IOA DEL DEPART>.l.IEllTO DEL 

DISTRITO FEDERAL ~10 VIOLA EL PRINCIPIO DE PROPCP.CIDllALIDAD 

TP.tBUT)IRIA.- Lo toso ffjo del dos par clento sobre el total 

de los ero9cclones poro el c!ilculo del r.i<into del impuesto 

sobre n&nlnos, 1utoblecido ~o:- e! articulo J.S-H de le Ley de 

~ac!endo dol Oeporto-ento del :Jistrito Federal, publicado en 

ol Otario Oficial de lo Fec!er.::c16n de treinta y uno de dicier.ibre 

de l!'lll novecientos cehento y siete, c~ple con el requisito de 

proporc lene l idod tri butcrio, todo ve:: ~ue lo co;:icc idcd cent r ibu­

t l "o do lo<J. causantes del ir-.puestc sobre n6nincs e le que 

atiende este grovJ."en ésto en relcci6n directo con los gastos 

o erogo el enes Gue l"eo l icen poi" concepto de l"er.iunercc i6n el 

trebejo perso.nol subordinado. 

~oro en revlsi6n 2159/89.- Frcncisco de lcazo Dufour.-

23 J& rr-cyc de 19S9.- Ucyodo de dieciséis votos. 

k.pol"o en revisión 1718/89.- .i..lc6n Lcborotodos, S. A. DE 

C. V. 25 de r-cyo ¿e 1989.- Voyorio de dieciséis votos. 

k-lporo en revisi6n 143189.- Ponlffcodoro Churubusco, S. A. 

DE C. V.- 25 de nayo de 1959.- M.::yorlo de dieciséis votos. 

A.~-oro en revisión 1717/SB.- Co:'!structol"o M:::iple. S. A. DE 

C.V.- 5 de septi~.-bre de 1989.- ~yorlo de diecisiete 

votos. 

/..~ro 

C. V.-

votos. 

l"evisi6n 2296/SS.- fohnson de ~xico, S. A. DE 

de septie-:':"lbre de 19$9.- J.byoric de diecisiete 

Fuente.- lnforr.w! de le S.C.J.N-1999. Pleno, Pr!.~ro Porte. 
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Jurhprudenc lo Ho. 8 

t!Oll!HAS. !~PUESTO SOBRE. LOS AR TI CULOS 45-G A JS-1 DE LA LEY 

DE HACIEtlDA DEL DEPARTA.VENTO DEL DISTRITO FEDERAL HO VIOLAN EL 

PRINCIPIO DE EQUIDAD TRIBUTARIA, PUESTO CUE COLOCAtl E!l PLANO 

DE IGUALDAD A TODOS LOS SUJETOS PASIVOS DEL !l,IJ'UESTO. - Los 

Ol"ticulos 45-G e A.5-1 de le Ley de Haciendo del Deporto.-:1ento 

del Distrito Federol. publicado en el Diario Oficial de lo 

Federación de treinta y uno de dicier:'>bre de mi 1 novecientos 

ochenta y siete que establecen el impuesto sobl"e n~inos, 

cumplen con el principio de equidad tributoric exigido por el 

ortlculo 31, frocci6n IV, de lo Cor'!stituci6n Politice de los 

Estados Unidos ~ell:iconos. El articulo J.5-G, antes indicado, 

señalo que el objeto de dicho grovir.ien lo const!tuyen los 

erogaciones en dinero o en especie por conce;.tc de re:-.uneroci6n 

al trabajo personal subordinado e iguolr.iente, establece que 

los sujetos pasivos del tributo son los persones Hsicos y 

morales que, en el Distrito Federal, efectúen esos erogaciones. 

Esto Supremo Corte ho sostenido que lo equidad tributario 

consiste en lo igualdad ante lo mis~ ley de todos los sujetos 

pasivos de un misrno impuesto. los que, en esos cil"cunstoncios 

deben recibir un troto"l'liento id~ntico en lo concernien!:.e o lo 

hlp6tesls de cousoci6n. El ort1culo A.5-G l':'tencionodo cumple 

con tol requisito, todo ve:: que señale como sujeto del impuesto 

sobre n~incs o los personas fisicos y morales que, en el 

Distrito Federal, realicen erogoclones en dinero o en especie 

por concepto de remuneroci6n el trebejo personal subordinado. 

Por tonto, todos les persones que efectúen toles erogocicr.es 

en el Distrito Federal son sujetos pasivos del menc:ionodo 

impuesto sobre n6tninos, roz6n por lo cual el ci todo articulo 

'5-G satisface los requisitos de universalidad y generalidad 

respecto de quienes se ubiQ;uen en lo hipótesis de dicho gravo-

""'"· 
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lwporo en revisión 2159/88.- Francisco de Icoza Oufour.-

23 de moyo de 1989.- Moyorto de dieciséis votos. 

lwporo en revisión 1718/88.- Alean Loborotorios, S. A. DE 

C. V.- 25 de moyo de 1989.- Mayado de diecishis votos. 

Amparo en revisión 143/89.- Ponificadoro Churubusco, S. 

A. DE C. V.- 25 de moyo de 1989.- Mayoríc de diecisHs 

votos. 

Ampo ro revisión 2282/88.- Aplicaciones Fannacéuticos. 

S. A. DE C. V. - 5 de septiembre de 1989. - Mayado de 

diecis&is votos. 

lwporo en revisión 3008/88.- Grupo Industrial Mycso, S. 

A. DE. C. V.- 5 de septiembre de 1989.- Mayado de dieciséis 

votos. 

Fuente.- Informe de lo S.C.J.N. 1989, Pleno, Primera Porte. 
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Jurisprudencia No. 10 

NOMHIAS, IMPUESTO SOSRE. LOS ARTICULOS 45-G A 45-I OE LA LEY 

OE HACIENDA DEL DEPARTA.VENTO DEL DISiR!TO FEDERAL. NO VIOLAN 

EL PRINCIPIO DE PROPORCIONALIDAD TRIBUTARIA. PUESTO QUE SU 

OBJETO ES INOICATIVD DE CAPACIDAD CONTRIBUTIVA DEL SUJETO DEL 

IMPUESTO.- los artlculos 45-G o .45-1 de lo Ley de Haciendo 

del Oeportor:ient.o del Distrito Federal, publieodo en el Dicrio 

Oficial de lo Federoci6n de treinb y une de dicie~bre de r":'lil 

novecientos ochenta y siete, que estcbleeen el ir:ipuesto sobre 

nóminos, no violan el principio de proporcionolidod tr-ibutorio 

eidgido por- el or-tJeulo 31, frocci6n IV, de lo Constitución 

Pol!t!.::::o de los Estodcs Unidos Vexiccnos. !:stc Su=-rel"">c Cor-te 

de Justicio de lo Noción he sostenido que dicho orincipio 

consiste en c¡ue los sujetos p:::sivos de un tr-ibuto deben contr-i­

buil" a los gestos pUbl icos en funci6n de su r-espectivo copoei­

dod contributivo, esto es, por-o que un gr-ovo.":'len seo proporcio­

nal debe existir- congruencia entre el ir.ipuesto creado por el 

Estado y lo copocidod contributiva de los cousontes. Ahora 

bien, eso congruencia existe en el il'n?uesto sobr-e n6minas 

mencionado, todo ve:: que su objeto, consistente en los erogacio­

nes en dinero o en especie que se reoli::on como contra presto­

ci6n por el troboJo personal subordinado, es indicativo de 

copocidod contributivo de los cousontes, puesto que toles 

erogaciones son mord festociones de riqueza de quienes los 

efectúen. 

Amparo en revisi6n 2159/SB.- Francisco de Ico::o Dufour.-

23 de moyo de 1989.- M::iyodo de diecis&is votos. 

Amparo en revisi6n 1718/88.- Alc6n Loborotorios, S. A. DE. 

C. V.- 25 de moyo de 1989.- M::iyodo de diecisHs votos. 

Amparo en revisión 1.43/89.- Ponificodoro Churubusco, S. A. 

DE C. V.- 25 de moyo de 1989.- M::iyorio de dieciséis votos. 
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Ampara .,, re~lsi6n 1659/99.- Prct:!Otcro de Hoteles, S. A. 

CE C. V.- 5 de septt~bc-e de 1959.- Mayado de diecls'h 

votos. 

~e-a en revlsl6ri 2262/SS.- At:>lieacianes Far"!'l'Klce6ticcs, 

S. A. DE C. V. - S de septiembre de 1989. - Mcyodo de 

dlec1s6ls votas. 

Fuente.- Informe de lo S.C.J.N. 1989, Pl@na, Primera Porte. 
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Jurlsprv&en<:la No. 18 

.ACTIVO DE LAS EllPRESAS, lllPUESTO AL. LA LEY RELATIVA NO 

VIOU EL PRINCIPIO DE PROPORCIOllALIDAD TRIBUTARIA, PUESTO C-UE 

SU OBJETO ES IN!llO.TIVO DE O.PACIDA!> COHTRIEUT!VA DEL SUJETO 

DEL IMPUESTO. - Esta Supr~ Corte de Jus~lcio de le Nación 

ho establecido c;ue ei principio de proporcionolided tributario 

conscgrodo por el articulo 31, fl"cccl6n IV, de lo Constituci6n 

consiste en que los sujetos posivos deben contribuir- a los 

gestos públicos en funci6n de su r-espectivo ccpocidod contribu­

tivo, lo cual debe de onol i:z:orse en reloci6n con el objeto 

del grovcr.ien. .A.hora bien. este requisito es res;:>etodo en la 

ley de impuestos de que se troto todo vez que el objeto del 

la.puesto, consistente en los activos de los empl"'esos. es 

indicativo de su capocidod &con~ica. 

~ro en revisi6n 2679/89.- Mietro-Sistemos. S.A.- 19 de 

septiembre de 1990.- Unonimidod de 20 votos; se resolvi6, 

en lo lftlteria de le revisi6n. modificor lo sentencio 

recurrid.::ii; por mcyor1o de 19 votos. 

M.paro en revist6n 2738/89.- 1.H. Uet6licos. S.A. de 

C.V.- \9 de septiembre de 1990.- Mciyoda de 16 votos. 

Amparo en r-evtsi6n 3151/89.- Jorey. S.A.- 19 de septiembre 

de 1990.- Unanimidad de 18 votos. 

Anlporo en revlsi6n 2517/89.- Refocclonorio Coohuilo, 

S.A.- 3 de octubre de 1990.- JJ.:Jyorla de 18 votos. 

Anlporo en r-evisl6n 3108/89.- Construcciones y M:>ntojes 

Espeeializodos. S.A.- 3 de octubre de 1990.- Se resolvió 

revocar lo sentencio recur-rida. en lo que es competencia 

del Tr-ibunol Pleno y negar el amparo o la c:¡uejoso en los 

siguientes t6nninos: Por moyo do de 17 votos. 

Svpretha Corte de Justicio de lo Noción. Goeeto del Semonorio 

JvcHctol de lo Feder-oc16n. Noviembre de 19"90. HLr.tero 35. 

Pr-imero Porte. Tesis de Jurisprudencia del Tribunal en Pleno. 
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Jurlsp~lo !lo. 20 

ACT !YO D€ LAS EJA.CRESAS, IJ.IPUESTO AL. El ART !CU..O 2o. DE LA 

LEY QIJE ESTASLECl: LA TASA FIJA DEL 2\ 110 VIOLA EL PRINCIPIO 

D€ PRO?ORCICNALIOAD TRISUTAP.!A.- El articulo 2o. de le Ley 

que estoblece dicho tributo. publicocfo. en el Diodo Oficio! 

d<t lo Federoei6n de t,.einto y uno de dici~re de :"'.!l novecien­

tos ochenta y ocho, que ¿etemino lo teso fiJo dal dos por 

ciento poro el e6lculo del ~~nto del ir.'IOuesto el activo de 

los ~reses e1.r.1ple con el requisito de proporeionolidod 

tributario. todo ve: que le ec;x:eidod contr-ibutivo de los 

causantes estó en reloci6n directo con sus oct!vos. Al esto­

bJeee,. este tributo, el legislador no t~ en cuento lo eopoei­

d.od eo.ntt"ibutivo total. -e~ OC!)~teee en (!!} i-:'!puestc sobre lo 

rento, sino el l l~itodo objeto eonsistent'!l en los activos del 

contribuyente. en r.-.6-ri to de lo cual. lo fi joci6n de uno toso 

única no violo el pl"!ncipio de pr-opol"eionolldod. yo que codo 

suJeto tl"ibutor6 en p1"opore16n directo o su propio eopocidod. 

~oro en revisión 2679/89.- Metr-o-Siste~s. S.A.- 19 

de septiertlbl"e de 199'0.- lhonim!dod de 20 votos. 

A.-npor-o en rev!s!6n 2738/89.- T.H. Metólieos, S.A. de C. 

V.- 19 de septiembre de 1990. L4::Jyorfo de 16 votos. 

~ro en re..,.isi6n 3151/SY.- Jor-ey, S. A.- 19 de septieni­

bl"e de 1990.- Unordmidod de 18 votos. 

M\p.oro en rev!Sf6n 2517/89.- Refoceionorio Coohuilo, 

S.A.- 3 de oetubl"e de 1990.- Mcryodo de 18 votos. 

~º'"º e~ revls.i6n 3 i0ó/S9.- Construcciones y M;,ntojes 

Espeeiolhodos, S. A.- 3 de o:tu!:>r-e de 1990.- Se resolvió 

revocar lo sentencio recurrido. en lo que es cornpetenelo 

del Trihvnol Pleno, y neogor- el omporo o lo :¡uejosc en los 

siguientes t6rminos: Por tNJyor!o de 17 votos. 

Suprern.:i Corte de Jutotielo de le N::ci6n. Gaeeto del Semonol"'lo 

Jud'fciol de lo Feder-:::rei6n. Novie.'flbre de 1990. No. 35 Printero 

Po,.te. Tesis de Jurisprudenefo del Tl"ibunol en Pleno. Pog. 32 
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Jurlsprudenc:ic No. 23 

ACT!VO OE LAS EMPRESAS, IMPUESTO AL. ARTICULO 60. OE LA LEY, 

AL ESiASLECER LAS EXENCIONES NO ViOLA El PR!NCI?IO DE EOU!OAO 

TRIBUTARIA.- El crticulo 6a. de lo Ley del !r:"tpuesto ol Activo 

de los E:"'prescs, publicada en el Dicrio Oficio! de lo Federa­

ción de treinta y un.e de diciembre de mil novecientos ochenta 

y ocho, que exento del pego del tribute e las e,':"';presos que 

ccr.iponen e! sister='la fincncierc, los soeiedodes de inversión y 

las cooperativos, los contribuye"'tes ::i.enores y los sujetos o 

bases esoecioles. de tributc::i6n, los que estó:n er. periodo 

preoperotivo, en el ejercicio de inicio de cctividc.des o el 

suhsecvente, y los que se !iollen en el ejercicio de liquídcci6n, 

no viole el pr'iricipio de equidad cons.:o;:rodo en el articula 

31, froc:ci6f'I IV. co~s~itucional. porque dichos sujetos exentas, 

tonto per sus ccrocteristicos CO":'!O poi" le noturolezo de sus 

oetividodes, est6n en situaciones distintos de les del resto 

de los c.:i:"ltribuyen.tes de este i!':'!~uesto, por lo cuol ameriten 

un tl"CtCWT:iento fiscal desiguol. 

J..~ro en revisión 2679/99.- V.etro-Sister.'IOs. S.A.- 19 

dt!: septiembre de 1990.- Uncnir:'lidod de 20 votos se resolvt6, 

en lo fl'\Oterio c!e lo revisi6:"1. r."!Odificor lo sentencia 

r-eeurrido; por mayado de 19 votos. 

A'T'!poro en r-evisi6:i 2735/SY.- T.H. Met6lieos. S. A.. de 

C.V.- 19 de septie~bre de 1990.- >.'.:yodo de 16 votos. 

A."f'l?oro en re:visi6n 3151/99.- Jorey, S. A.- 19 de septiem­

br-e de \990.- Un~ni~idod de lS 11otos. 

ÑnpC.l"O en revisí6n 2517/89.- Refcecionori~ Coakuilo, 

S.A.- 3 de octubre de 1Y90.- M.:yor-!o de 19 votos. 

A.~;>:Jro en "'"vís!t;;¡ :;1;JC)/.59.- Construe::icnes y M:>ntojes 

Especioli:odos. S. A.- 3 de o:tvbre de 1990.- Se resolvió 

r-evo.cor la sentene.io reeur-dd.::, el"\ lo que es co~eteneio 

del Trihun.::l ?le~o. y neg~r el o-n;i:::ro e lo quejos.:: er.. los 

siguientes té:rmtnos: Por mcyodo de 17 votos. 
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Suprema Corte de Justicie de le Neci6n. Goeeto del Semcnerio 

Judiciel de le Federeei6n. ~lovier.:bre de 1990. No. 35 Primero 

Porte. Tesis de Jurisprudencia del Tribunal en Pleno.Pcg. 40 
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• ••• IUPUESTOS. PROPORCIONALIOAD DE LAS TARIFAS PROGRESIVAS.­

El ideal de justicio que debe el..r.'lpli:- le legislcei6n fiscal, 

es ocercorse, lo ~6s que puedo a lo ccoccidod contributivo 

persor.ol del deud~r del i:':',;:ues!o ..... 

k.poro en revisión 6051157 ln.~cbiliorio Zcfiro, S. A. 

k.poro re11is i6n 34U/57 Isabel. s. A. 

Arpar o revisión 2526156 8 ienes I~uebles Siobo, s. A. 

N-pcro revis !6n 40/57 le In.~<0bi 1 icric, s. A. 

Arpo ro revisión 7584/57 ~~e~c::icci6n . In.~,:;biliorio Metropol i-

tone, S. A. 

HIFQR.UE 1969 SALA AUXIL!AH. FAG. 51. 

De Ja anterior reseña de las tesis recientes de nuestro má-"<imo tribunal 

se condure que si bien el Poder Judicial Federal ha analizado los principios 

de justicia que debe contener toda ley tributaria, no ha precisarle un criterio 

general aJ respecto y ha declarado la inconstitucionalida.d de un impuesto 

individualmente considerado, en tos ca...'Os en que se demuestra plenamente la 

violación a los principios de proporcionalidad y equidad y Jos demás que deben 

contener las leyes que rigen al p.afs. Sin embargo, a pesar de la suma trascen­

dencia que implica la interpretación que la Suprema Corte de Justicia de la 

Nación realiz..a en el ámbito tributario, por sus repercusiones en la economía y 

la estabilidad nacionales, la gran responsabilidad de construir un sistema tributa­

rio justo recae en el poder legislath'O, ya que la Corte no inteniene en la 

determinación de las foentcs tributarias, ni en la definición de los elementos 

del impuesto, ni tampoco puede realíz.ar el a..'lálísis de los fenómenos económicos 

y sus repercusiones, sino que se encuentra limitada a declarar la inconstituciona­

lidad de un impuesto específico cuando éste es notoriamente excesivo o ruinoso, 

o que no cumpla el principio de equidad o que no se destine aJ gasto público. 
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CAPITULO IV DEL EQUILIBRIO TRIBUTARIO 

!} JUSTICIA, DERECHO Y POTESTAD TRIBUTARJA 

Si se discutiere la mayor o menor justicia de un sistema tributario, 

creemos que nínguno, en rigor, soponarfa la prueba de estar exento de algún 

grado de inequidad por mlnimo que sea~ Sin embargo, la idea de que un 

sistema triburario sea perfectamente equitativo es sencíllamen[e una utopia. 

Se ha visto que el fenómeno impositivo fundamentalmente tiene un carácter 

ec:on6mico y por el10 1 en este último capítulo se abordará principalmente el 

estudio del papel que desempeña el Derecho, .. -ta tributaci6n, para canalizar 

las relaciones económico-socía!es en "ista de obtener mejores nh·eies de vida 

para las mayorfas. impulsa al dcsarro11o económico y a. la estabilidad, redistribu­

ción de la rique.za, ere., pero consen-ando siempre la flexibilidad necesaria que 

permita el desen"·ohimiento de las dio.'ersas variables económicas que se encuen­

tran presentes en el entorno social, pues no se puede dejar de aceptar la 

ocasional ineficacia del Derecho, que se derio.·a de problemas fundamentalmente 

econ6mic.os que salen de su alcance, y no de problemas intrínsecamente jurfdicos. 
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A) Economía y Derecho. 

Para remarcar la relación existente entre la economfa y el derecho, se 

tomarán como referencias dos tésis clásicas que tratan el problema: la versión 

marxista del materialismo histórico y 111 del ius filósofo alemán Rudolf Stammler. 

La versión marxista del matetialismo histórico pretendid dar una explicación 

sólida y profunda. sobre las relaciones existentes entre los fenómenos económicos 

y los demás factores de la ._;da social. Su tesis toral consiste en afirmar que 

los fenómenos económicos son los que determinan, preponderantemente, el 

acontecer social. 

Carlos Marx sostuvo en 1859 que la anatomía de la sociedad no debe 

buscarse en la evolución del espíritu humano, si.no en las condiciones materiales 

de la vida: 

"'· •• en lo producción sc.:iol de su vida, los hor.:.bres contraen 

detemlnodos r-elociones neceser-les e independientes de su 

voluntad, r-elociones de producci6n, que cor-res~onden o uno 

determinado fose de desorrcllo de sus fuerzas productivos 

l'l'WJterioles. El conjunto de estas relaciones de producción 

for-mon lo estructuro econ~\co de lo sociedcd, lo base real 

sobre lo que se levanto lo supel"'estructuro jur{dieo y polttico 

y o le que corresponden detert"".incdas formas de conciencio 

social. El l'f'IOdo de producci6n de le vide r.\Otericl condiciono 

el proceso de lo vide social. polltieo y espiritual en general. 

.~es lo eonciel"lcio del ho--;bre lo ~ue deter:-iiiio ~u ser, sino.­

por el cantrol"'io, el ser social es lo que det.err:'linc su concien­

cio. Al llegor o uno deterr.iinodo fose de si.= desarrollo, les 

fuer:as productivos materiales de la sociedad chocon con los 

relaciones de producci6:"1 existentes, o, lo que no es m6s que 

lo expr-esi6n juridico de esto, con los relaciones de propiedad 

dentro de los cuales se han dese:-: ... ·ue!te hcsto olli. De fof'r.lC!s 

de des::rrollo c!e los fuer:cs productivos. estcs r-elc::iones se 

convierten en trebos suyos. Y se obl"'e es! uno é~oco de re'W'olu­

ci6.n social. Al co.~icr lo bese econ6mico, se revoluciono, 

~s .o menos rÓ?id~nte, tod:i. lo il"r:'lenso superestructura 



erigida sobre ello. Cuando se estudi.~n esos revoluciones. hoy que 

distinguir sfe:'lipre entl"'e los ccr.'<bios r.'IOterioles ocurridos en los 

condiciones eccn6mieos de producción y que pueden opreclcrse con 

lo exoetltud propio de los ciencios ncturoles y los fon!las juddi­

ccs, polítlct.:1~religfoscs, crtfsttccs o filosóficos, en uno polo­

bro, los formas ideol6gicos en que los ho.~bl"'es adquieren concien­

cfo de este conflicto y luchen por resolverlo~11 

Del párrafo anterior se pueden destacar dos ideas centrales: 

l.- La estructura económica es la base real de los fenómenos sociales y 

Ja condicionante de la conciencia indhidual¡ y 

2.- Las formas jurídicas, políticas, reJigiosas, artísticas o filosóficas son 

superestructuras derivadas y condicionadas por la estructura económica. 

Fn síntesis, para el marxismo, las relaciones de producción, Jos procesos produc­

tivos, los fen6menos sociales -entre ellos incluido el Derecho- }'en general las mani­

festaciones que produce la sociedad, son una consecuencia de las condiciones econó­

micas que imperan en ésta. 

Sin embargo, esta tesis fue atenuada por el propio Federico Engels,2 

coautor de la doctrina marxista, quien sostuvo que si bien la base está constitui­

da por la circunstancia económica., también lo es que Jos factores de Ja superes­

tructura que sobre ella se levanta -formas jurídicas, políticas, etc.- ejercen, a 

su vez, una influencia determinante sobre las formas de la evolución social. En -

otras palabras, considera que el resto de las condiciones sociales constituyen 

fuerr.a.s que se ent recrl.12An recíprocamente y establecen un flujo de acciones y 

reacciones entre la estructura económica }' los factores superestructurales. 

Así, el Derecho, como expresión ideológica de un sistema económico, repercute­

ª su vez, sobre Ja base económica y puede Jlegar 1 inclusive,a modificarla dentro de 

ciertos Ilmites. 

La tesis formalista de Rudolf Stammler es una réplica a la interpret&ci6n eco­

nómica marxista de la \ida social, y para él las relaciones entre economía y derecho -

no son de naturaleza caUS!t.l, por no estar en conexión de causa a efecto, pues estas re­

laciones se encuentran en }'Uxtaposici6n o coordinadas y sobre ellas está la 

unidad social. 

--C-nlos Mur y íederelco [ngels. Prólogo 1 h contribución a la critica de la e:onoaia 
po!itlCI. l. l. pp. J71-J1J. 
\'id .. "Cartas de [ngels 1 J. Sloct, 1890; 1 c. Sthsldt, 1890; 1 í. Mehring, 1!93, y 1 ff. 
Sttrl:enbt:rg. 1894", en op. cit., supra not1 (1) 
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St.a.mmler 3 entiende la "economía social 1
' como la. coopera.ci6n p .. ua la. 

satlsfacci6n de l.a.s necesid.lc!cs hum.i..~.15 ¡· .afirnu., asimismo, que tal cooperación 

se desarrolla necesariamente condicionad.a. a :zi conjunto de reglas exteriores 

de conducta. gran ~rte de ellas de naturalez.a jurídica. 

En síntesis, par.a Stammler toéo fenómeno ccon.Smico surge y se desarrolla 

conforme a formas normath-as exterms, y toda regulación social tiene por 

materia. la conducta. humana. en un sistema económico. Así pues, mientras 

que la economía social no puede dejar de tomar en cuenta la regubdón jurídi­

ca, el derecho tampoco podrá desprenderse de la materia que regu!.3., es decir, 

la economía social. 

De estas ideas se concluye que entre economfa y derecho existe una 

relación de neccsari.a y estrecha interconexión. 

Con base en las tesis anteriores. consideramos que todo sistema econ6mico 

tiene entre sus elementos constitutivos un orden jurídico y que lo económico 

coexiste paralelamente a un orden le&al y por otra parte, que las particularida­

des de todo régimen jurídico dependen en gran medida, de los factores económi­

c~ de la. s.xied.t.d en qi.:c ri;e. 

Asimismo, se cor.sidera que ambas entidades poseen cierta influencia 

relativa, pues el derecho no se refiere siempre al sistema económico como un 

bien jurídicamente tutelado, ya que regula diversos aspectos de la ... id.a humana 

que no tienen como contenido básico al factor económico y a su \'ez, se pueden 

encontrar situaciones en que los actos humanes cuya moth-aci6n sea económica, 

se den al margen o aún en contra del marco jurídico. 

Por e1lo, la influencia redproca entre el derecho y la economía es relath-a.. 

~o obstante lo anterior, no se debe ohidar que el derecho tiene una 

función económica y social y por ello, como dice el Doctor De la Cue\·a " ••. aten­

diendo a Ja debida. ... inculaci6n teleol6gica, la presencia jurídica es imprescindible 

en vista a ca.naHz.ar las relaciones económicas y sociales en función del hombre, 

de ahf la estreclu relaci6n enlte l&. realidad sv..:i.iil, la e.:.:.:io.-;¡fa y el Ccrecho" .. ' 

Vid .. Stanltr, htdolf .. Tntal!e c!e HlasoHa del [1treet-,e .. Pa;. i)S. 
Dt la Ct:tva, lrtur:.. Jcs1!.:ia. titreeha • lrib\lh:ióri.. Fa;. 222. 
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Ahora bien, como se expuso en el primer capitulo de este estudio, hace 

tiempo se abandonó la idea de la marginalidad del Estado respecto a la e"·olu­

ci6n y transformación de la \.ida económica; y en nuestro pafs, el inten-·encionis­

mo del Estado Social Mexicano ha determinado una considerable expansión del 

ámbito jurídico !'.obre m:ncrias económicas. Asi, dentro de este esc;uema, se 

insistirá en el papel que debe desempeñar el ejercicio de la potestad tributaria, 

a través del derecho, para el logro de la justicia económica y social. 

Tomando en cuenta la capital importancia de la economia en la "ida del 

hombre y coincidiendo con Arturo De la Cue\.a., en que la política económica 

" ••. debe ser estimada como la manifestación del poder del Estado dentro de la 

..,;da economica •.. '\ 5 sobresale la necesidad de darle a ésta un contenido y una 

finalidad humana, lo que implica el planteamiento de estrategias y objeti\.'oS 

en función de los recursos y de las necesidades no sólo actuales sino futuras, 

para satisfacer los requerimientos humanos a un nivel realmente decoroso que 

permitan el desarrollo integral del indi"iduo. 

Dentro de este orden de ideas, el ejercicio de la potestad tributaria del 

Estado, n trn\.'és del Derecho, ya no puede contemplarse solo como un instrumen­

to de la recaudación impositi\·a, sino como una poderosa herramienta de la 

poHtica económica planteada en "ista al logro de un orden más justo: con 

una riqueza mejor redi~tribuida, con im·ersión canalizada a rubros generadores 

de empleos y en suma, como factor impulsor del desarrollo y crecimiento 

econ6mico-social y de la estabilidad. 

Para el logro de estos objeth·os, el impuesto sobre la renta personal con 

carácter progresivo y el impuesto al gasto constituren dos gra"·ámenes fundamen­

tales que contribuyen a su consecución: 

El primero, aplicado a la renta total de las personas fisicas, contribuye 

eficázmente a la redistribución de la riqueza y permite \.'ariar el poder adquisi­

tivo de la colecti\'idad sin que afecte los costos de producción de las empresas, 

constituyéndose en eficiente instrumento de una política de estabilidad. :\hora 

bien, este tributo debe ser complementado con el impuesto a las personas 

morales ya que permite estimular la formación de capital, en virtud de que 

De 11 Cuu1. 1rt11ro. Op. Cit. P¡g. 2~i. 
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las sociedades reciben un tratamiento diferencial dependiendo de que el impuesto 

incida robre Ia renta distribuida o la renta acumulada. 

El segundo impuesto, al brindar la posibilidad de gra\1ar al consumidor 

dependiendu de la naturalez.a del bien o el servicio consumido, permite crear 

distorsiones de un sector económico a ouo, incidir directamente sobre la 

propensión al consumo así como contribuir a su restricción, en ciertos casos_ 

Para lo.s principales economistas contemporáneos, Jos grandes objet¡..,us de 

b ciencia económica se reducen a tres: 

cl crecimiento, el pleno emplro y !.J. estabilidad económica, entendiendo por 

ésta última, como seña.la Faya Viesca, " ..• el concreto estado en el cual no 

se :;uceden rá.pida.s e impre,ista.s oscilaciones cíclicas de u.'1.a prosperidad econó­

mica a una fase de depresi.5n". 5 y en este sentido, el papel del ejercicio de 

b .. pctt."Stad tributari.:t es constituirse en un instrumento orientado en fa,ur de 

las políticas .inticiclic.ls, pues lo fundamental de esta consideración radica en 

la ide.a de que toda política fiscal tiene un contenido finalista que contempla, 

en suma, el equilibrio de la totalid.ld de 13. economía nacional. Po• eso, el 

ejercicio de la potestad tributaria encwdrado en lo que se denomina política 

íisca.1 1 se concibe como un instrumento de intervención de la politica económica 

que responde a l.'1.S exigencia...:; de la economfa en su conjunto. 

El equilibrio de un sistema económico se da cu.1.ndo se igualan las cuantfas 

de l.:i oferta ~· la df>mand.l globales, pero pueden darse las siguientes \-a.dantes: 

a) Que el \'Oiumen de la demanda global sea insuficiente pa.ra lograr el 

pleno empleo de recursüs, lo que provoca la caída de la renta nacional 

y por .::on...;;.iguiente ckl progre50 econ6mico. En este caso el sistema 

económico se encuentra en un estado de rect'!:Sión o depresión, depen­

diendo de la insüficiencia de la demanda; y 

b) Que el ,·olwne:-i de la demanda global se.a superior al del nh·el de 

equilibrio del plt"no empleo de re-cursos, lo que ocasion.a una tensión 

inílacion.'iria con la consituiente ele\J.ción de precios y el directo 

efecto negati\'O en la distribuci6n de las rentas primdas.. En este 

CA.Só, la renta nacional eAperimenta una ele\-ación en términos moneta­

rios r no en términos reales. 
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Dentro de estas variantes, el impuesto sobre la renta es altamente eficaz 

como CSt3bitil3.dor t"Con6mico cuando se e."tige a tra\o-és de escalas progreshas. En 

et SL'Puesto de un incremento de la renta nacional en términos reales o pura­

mente monetarios, repercute de manera directa en la cuantía de las bases 

imponibles de dicho impuesto. Esto determina, por una parte, que los contribu­

yentes que antes se encontraban en nh-eles de renta inferiores al mínimo 

exento o en éste, p.1SCO a tributar efecth-amente y por otra pan e que los 

contribuyentes que ya \o-Cnian siendo gra\o-ados, como consecuencia de la escala 

progresi\'3. de los tipos impositivos, soporten un gra"-amen increme~tado en una 

cuantía más que proporcional en relac:i6n a la rema percibida.. El efecto 

contrario se produce cuando la renta nacional desciende, ya que la estructura 

progresh·a del impuesto permitirá que los contribuyentes que padez.can una 

disminución en su renta personal, tributen en un tipo impositi\'O más bajo, por 

lo que la cu.antia de sus contribuciones se reduce. 

Otra opción de política fiscal manteniendo en equilibrio el ejercicio 

presupuestario del Estado. $e pone en marcha cuando se modifica la relación 

de ingresos )' gastos públicos sin modificar su ni,-el, con el fin de producir un 

efecto sobre la demanda de consumo de los particulares. 

Lo que se pretende con esta medida, es incidir en las reiltas prh-adas en 

"ista a la redistribución de eias rents..s. 

?or ejemplo, es un hecho que. existe \ID& di\'ersidad de lmidades econ6micas 

(sociedades mercantiles 1 negocios particulares, personas frsicas con acth·idades 

empresariales, etc.) con variadas posibilidades de consumo dadas por los distintos 

niveles de renta, )-' a trav~ de un específico tratamiento impositivo, puede 

ampliarse la capRcidad de consumo de ciertas unidades económicas, aún cuando, 

por otra parte, se reduzca la capacidad de consumo de otras unidades económi­

cas mayores. Esta expansión en el consumo permite un efecto redistributivo 

de las rentas 1 cuando éstas pasan de unidades económicas mayores, a unidades 

económicas de con.rumo reducido. Se trata, en suma, de la permeabilidad de 

la riquez.a. entre unidades económicas con diversa capacidad de consumo. 

Este proceso además de promover un uso más justo y raciona.! de las 

rentas princhs 1 permite el incremento de la demanda global efecth-a al ele\"3.t 

la capacidad real de consumo de la colecti<idad. Esta medida opera ele\'llndo 

la progreshidad en el impuesto sobre la renta de aquellas personas con altos 
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ingresos, a la vez que disminuyendo la proporcionalidad en dicho impuesto a 

las personas de ingresos bajos . 

. '\hora bien, estos ejemplos se refieren a una inflación por exceso de 

demanda, pero este tipo de inflación no es el único tipo ya que puede existir 

una inflación de costos, que se origina por una excesiva ete .. ·ación de los costos 

de producción (salarios, compra de equipo e insumos, impuestos, compra o 

arrendamiento de tecnologia, etc.) cuando no se compensan en relación al 

nivel de producthidad. Para este caso, una medida tributaria adecuada seria 

la reducción de las Iasas impositivas a fin de disminuir los costos }' frenar la 

tendencia alcista de los precios; todo ello a partir de un cuidadoso y detallado 

análisis de los salarios en relación a la producti\'idad, los impuestos que realmen­

te forman parte de esos costos y los incentivos destinados al aumento de la 

productividad, entre otros. 

Estos tratamientos son conexos a otras medidas de carácter tributario y 

definitivamente, con.'itituye una exigencia de nuestro Constitucionalismo Social 

Mexicano poner de relieve el papel de la economia en función del hombre r 
no a la in\.'ersa, en el que éste último se ligue al ciclo económico como otro 

engranaje más de una máquina. 
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B) El Fundamento Etico del Impuesto y Los Umites de la Potestad Tributaria. 

Existe una cuestión fundamental que hay que dilucidar para poder, en 

suma, determinar si existe equilibrio entre el ejercicio de la potestad tributaria 

del Estado y la justicia, y se reduce a esta simple interrogante: épor qué se 

paga el impuesto? 

Aún antes de considerar al impuesto como un fenómeno econ6mico, 

socio-político y jurfdico, se le debe ver como norma más general de carácter 

ético. 

El primer punto del cual se debe partir es la constatación del Estado, 

considerado como la asociación humana distribuida sobre un determinado territo­

rio, organiz.ada política y jurídicamente y encaminada hacía un fin nacional. 

La vida social del Estado implica el concurso de sus miembros a los 

fines a que tiende la sociedad, en cuanto estos fines se tornen en beneficio 

de los propios asociados y siempre en atención de los principios de la solidaridad 

y la subsidiariedad. 

Es sabido que la familia es el núcleo de la sociedad y en ella se encuen­

tran fines individuales de \ida, protección y asistencia que se armonizan con 

los fines colectivos del desarrollo y prosperidad familiar; y normas éticas para 

el reparto de las cargas derivadas de las exigencias familiares. Así como la 

familia, existen asociaciones humanas intermedias encaminadas a la consecución 

de fines de recreo, educativos, políticos, CÍ\'Íles, comerciales o de cualquier 

otra especie que requieren para su subsistencia 1 de recursos que son establecidos 

mediante reglas acordes a la utilidad común e indhidual. 

Ahora bien, así como cualquier otra persona moral, el Estado -que es el 

ente jurídico por excelencia- no debe perder de vista que es, en este sentido, 

semejante a los entes morales, y que la norma jurídica que el Estado fija 

para establecer el reparto de las cargas, no anula la regla de reparto de los 

gastos, nacida de la \ida social, que se inspira en la moral y que tiene eficacia 

práctica no inferior a la de la misma norma jurídica y cuyos principios inspira­

dores son siempre de carácter ético. 

La eficacia de esta norma ética se puede apreciar claramente cuando el 

Estado, al repartir las cargas públicas, se aparta de la dirección que la 
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,cr.c.ra!iéad Ce indi11iduo~ qui-siera seguir, y va en contra del sentimiento ético 

prcv.itcdcnte. 

Una situ.1ci6n como la aquf ex.puesta de manera a~-iracta, traería como 

consecuencia, que los individuos integrantes de la colecthida.d re:...ccionaran 

contu. la norma. jurídica G,ue impone el criterio no consentido por ellos )'" tal 

rcspue:sta podria adoptar la forma de prote::.-ia, de la defraudación fiscal e 

induso, 1.3. ¿e la rebelión popular. 

Por consiguiente, la impcsición de los tributos se basa en cor.siderable 

p..1.tle en narm.is de car.i.cter ético que manifiestan su eficacia. en el consenso 

de los ciud.\d.inus de que et Estado lo hace en "ista de alcanzar la prosperidad 

rodal y el bienestar cole,:tivo. 

Como en ejemplo ¿e lo expuesto, baste recordar que las crisis financieras 

prodm:to del ejercicio injusto de la potesud tributaria fueron uno de )0:5 grandes 

bctores que contribuyt~rnn al C:Stallido Ce la Re,ulu=i6n fn&!esa, la Revolución 

Norte Amcrica."la. la gran Rerolución Francesa y la Revolución Rus.a.. 

Cr:ine Brinton. en su obra "Anatomía de la Revolución". comenta: 

''El profesar R.B. Merriman, en un estudio de seis rel-oluciones del siglo 

XVlll en lr:.glaterra, Francia. los Paises Bajos, E.sp.3.ñ.a, Portugal y ~ápo!es, 

descubre que tod.3..S tu,ieron u.1 origen financiero común. todas empezaron 

como protesta contr.1 les impuestos" 7 

Extremos Determinantes del Equilibrio Tributario. 

H5.cic::d.J 3.bstrt1cci6:"1 de las circur.stancias particul.ues que conforman un 

EstAdu. según la é¡x")C3 y el &rado de (..J\iliu.::iór.; y atendiendo C..."(clusivame.."ite 

al fondo de equid..id y s les criterios éticos rectores del ejercicio de la potestad 

tribuu.ri;i, se considera que los e.).tremos determinantes del equilibrio tributario 

L) E.l beneficio ~cneul derivado del hecho de pertenecer a un agregado 

xxio-pólitico y jurfdico-económico tcacsa justificath·a de la im~­

ci6n); y 

11) LA cap.acid3d contributi,·a de c.>dA miembro (imp:inibilidsd subjeth·a). 

E.l s.er hum!.® \ive in:nerso en l!. sociedad y a.si logra mis Ucilme.·ite la 

con:se-i:uc.ión Ce los fine:s que se propo:-te. Más aún, al ser p.:>r es~1cia un ente 
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sociaJ 1 no podria aspirar a su plena rea1izacién si \i\oiese aislado. Por ello, 

cada miembro obtiene ~neficios generales e indirectos por el hecho de pertene­

cer a un cierta agregado .sodo-politico y juridico-económico, es decir~ a un 

Estado. 

Sin e mb.ugo, no es lo mismo para un indhiduo \i\oir en un Estado más 

bien que en et ro, sea por la posibilidad de que et'). el que \Ú·e, o al que perte:ie­

ce1 más que en cualquier erro. se le ofrezcan 1os medios para que pueda 

desarro11ar arm6nicamenre sus faculta¿es y poner en relie\-e su propia persona­

lidad. 

Si se hace absuacci6n de la capacidad cent ributi\.'3. del indhidio, es decir 

la imponibilidad subjetiva r se ariende al e1ememo objeti\'O o causa justificati­

\'a de Ja imposición, se con\·endrá en que la causa del impuesto es el beneficio 

general derivado de la perrenencia a un Estado, lo que en otros términos 

equh'ale a decir que tal beneficio está constituido por el conjunto de senicios 

y funciones capaces de satisfacer las necesidades públicas y colecth-as que 

surgen en el seno social, así como de 1a.s e.~igencias de la economía nacion.3.l 

en conjunto (cuya debida arenci6n, las rorna en parte del beneficio general). 

Asf pues, este beneficio general constituye el fin práctico del impuesto }' Ja 

u.ron económico-jurfdica ?J.r la cua1 el contribuyente está obligado a pagarlo. 

E.sta razón constituye la o:.::.t.i..o (~i~ o justificación de la \'alidez de Ja 

obligación tributaria. 

Respecto a la causa justificati\·3 de la im~.sid6n 1 Mario Pugliese sostiene: 

• ••• desde vn punto de visto sener".:i1, se debe ctribuir o ese 

c-oneepto un contenido f i 1 cs6f ico y H i co j uddico, cons ider6n-

dolo Co."f\O le .':ie::o de uno: investigo.:i6,.., e . .,co!:lincdc o e!!t=!;le,:..;t' 

") &u:id=i..-:.ento cei der"ec~o del Est:::::!.::i e cobr.::t" los ::ributos. 

En este seritid:i. e! :::once~:.o oe ccuso tie!'le ver-dcdera-:-.ente 

fu:"le.i61'l de orindoio gene:-ol Ce Derecho Tribvtcrio •.• 

El conce:ito de 'ccuso de lo o~ligoci6n tributorio' tiene, 

pues, u~ "'olor re.:il y un se~tido jurldico r"e:::l, yo se.: desde 

e! pu:"lto de vis~-:: cie~t!fic.,,, y;:: seo éesde el pr-6:::-i:o técnico. 

de IT'l.:)1"1ero que n jvstif!e~ su colo:::oci6:"1 ent.r~ los eleme!"ltes 
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c:onst!.tutivos de la obli9oclón l":\!sme. entendiéndolo sie!':':pre, 

en lugol" ée un ele~ento de coJsolidcd especifico o de un 

principio desde cuolQuier- aspecto col'\r.':utct!"'º· cono un conce;:ito 

general ~tico y judéico .::¡ue dirige el desanol lo del fené<:';eno 

del impuesto en su t:",6s C""":plio sl.gn!.ficcci6n ... 
8 

Ahora bien, si el beneficio general a que se hace referencia es la causa 

primera de la obligación tributaria, la causa Ultima será la mayor o menor 

capacidad contributi\""J. del indi .. -iduo, qWen participará con arreglo a ella, ni 

más, ni menos¡ pues n.:idic puede dar aquello c!e lo cual carece, ni puede 

legítimamente dejar de contribuir si tiene c.a.pacidad para ello. 

Así pues, en nuestro Estado Social de Derecho el beneficio general que 

se h.'l referido (elemento objeti ... o o C3usa justificati..-a de la imposición) y la 

capacidad contributi..-a de quien ~ llamado a pagar el impuesto (imrxmibilidad 

subjetiva), constituyen los extremas ético-jurídicos entre los que se habrá de 

encuadrar el equilibrio tributario y si el ejercicio de la potestad tributaria 

tiene otros limites distintos a los que se cxptCs.lr:., deberá estimársele inevitable­

mente, como ·.na imposición injusta o sin causa. 
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C) justicia Social y Económica. 

Consideramos que la justicia como género es una sola y su división en 

varias especies no es otra cosa que los diversos matices de la misma, y dado 

que el concepto de justicia social ha sido utilizado ambigua y excesivamente, 

se remarca que el sentido que se le da no es otro que el relativo al contenido 

social de la justicia, encuadrado dentro de una persectiva fundamentalmente 

económica. 

Respecto a este concepto, hay quienes sostienen que la justicia social es 

la clase panicular de la justicia que tiene por objeto propio la repartición 

equitath-a de la riqueza superflua y, por otra parte, algunos opinan que es 

aquella que rige las relaciones entre grupos o clases sociales. Los criterios 

vertidos en estos dos sentidos, resultan de la consideración de que la sociedad 

actual está caracteriz.ada por el hecho de estar dhidida en dos grupos principales 

de los cuales uno dispone en exceso de los bienes materiales y espirituales 

que todo ser humano requiere para su subsistencia y perfeccionamiento, y el 

otro carece hasta de los más indispensables. Por lo anterior, es evidente que 

el concepto de justicia social no es más que el intento de establecer un nuevo 

criterio racionaJ que tiene por objeto superar los desnh·eles existentes entre 

las clases sociales anteriormente referidas. 

En este sentido se coincide con el maestro Preciado Hernández en que: 

• ..• si bien es cierto que •JnO de los moles m6s gro,•es de 

nuestro tiempo se debe o le injusto distribuci6n de lo riqueza, 

esto no implico que pero resci.ver los problemas que planteo, 

hoyo necesidad de buscar un nuevo criterio rocionol; sobre 

todo si se reconoce, co,-no debe reconocerse j u=.gondo de los 

cosos imparcialmente, que lo situoci6n creado es resultc:do de 

lo c:oncepci6n injusto, que sobre lo noturolezo y función de 

lo autoridad, proclom6 el liberalismo individualista y de lo 

que se aprovechó, coni~ndolo en pr6ctico, el capitalismo •.. • 9 

Nos parece que, lisa r llanamente, Ja justicia social no es más que un 

término sin6nimo de la justicia ~neral, referida a lo social o dicho de otra 

Prtchdo liernández, hfael. lecciones de íilosofia del Derecho. Pi!g. 220. 
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manera, es la justicia compensatoria general que busca eliminar los desequilibrios 

económicos de la comunidad. 

Teniendo en cuenta que en una coleCÜ\.idad cada individuo está directamen­

te relacionado con algunos e indirectamente con todos, se podrá apreciar 

claramente el carácter de alteridad de la justicia y la relación individuo-colecti­

vidad es la que explica su carácter externo en su consideración impersonal 

dentro de la manifestación social. 

El Doctor Ignacio Burgoa sostiene que: 

" •.. lo justicio soeicl no es sino lo sintesis deontol6gico de 

todo orden juridico y de lo polf.tieo gubernativo del Estado. 

Etimológieomente, lo expresión 'justieiol social' denoto lo 

'justicio poro lo sociedad'; y com:i és~c se compone de indivi­

duos, su alcance se extiende o los miembros particulares de 

lo comunidad y a lo comunidad mismo como un todo humano uni to­

rio". 10 

Ahora bien, en \irtud de que la justicia económica encuentra sus rafees 

en la vida social, es necesario, para el logro de la misma, la comprensión 

cabal de la responsabilidad que concierne a cada miembro de la comunidad, 

ya que la falta de recon~cimiento a las responsabilidades colectivas, hace que 

no sólo algunos grupos, sino el individuo particularmente considerado, sean un 

obstáculo para la realización de dicha justicia social. 

Por ello, la doctrina de la economía poHtica debe incluir una interpretación 

del bien público basada en una concepción integral de la justicia social que 

pe.JI. 6l!., coincidiendo con el Doctor Burgoa, "entraña un concepto y una situa­

ción que consisten en una síntesis armónica y de respetabilidad recíproca 

entre los intereses sociales y los intereses particulares del indhiduo11
• 

Dentro de este orden de ideas se exponen algunas cifras que nos proporcio­

narán una idea de la realidad de la justicia social en nuestro país, que se han 

exuactado del documento denominado "El Combate a la Pobreza: Lineamientos 

Programáticos del Consejo Consultivo del Programa Nacional de Solidaridad11
• 

11 

10 Burgo1·, Ignacio. Lu Ganntias Individuales. Pag. 51. 
11 ruente: Seerehrla de Progri111clon y Presupuesto. 
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Este documento considera que 24 millones de mexicanos se encuentran 

en el ni-.·el de pobreza, entendida ésta como aquella por la cual no se satisfacen 

las necesidades que permiten alcanzar un bienestar minimo y que 17 millones 

100 mil mexicanos más se encuentran en situación de pobreza extrema, por la 

cual no se satisfacen siquiera 60 por ciento de esas necesidades mfnimas. 

Gran parte de la población que se encuentra en estas condiciones está 

localizada en el sector rural: 80 por ciento de los ocupados en actividades 

agropecuarias pertenecen a hogares pobres, de los cuales la mitad viven en 

condiciones de pobreza extrema. 

En 1980, el 36 por ciento del producto interno bruto se destinaba a 

remuneraciones de asalariados y en 1987 éste porcentaje descendió aJ 26.4 por 

ciento. De la fuerz.a laboral, 12 por ciento está desempleada y 40 por ciento 

est~ subempleada. 

En 1982, 10 por ciento de las familias más pobres recibía el 1.30 por 

ciento del ingreso nacional, en tanto que 20 por ciento de las familias más 

ricas concentraba el 50 por ciento de dicho ingreso. Visto desde otro ángulo 

40 por ciento de los hogares más pobres recibfa 9.7 por ciento del Producto 

Nacional Bruto. 

En lo relath·o n la producción agrkola se registran descensos: en mafz, 

de 1.9 toneladas por hectá;ea, a 1.7 toneladas, entre 1981 y 1987¡ y en frijol, 

de 670 kilos a 572 kilos por hectárea. 

El consumo de granos básicos por kilogramo se redujo por habitante, de 

1981 a 1988 en la siguiente proporción: 

de arroz, de 7.3 a 3; de frijol de 25.5 a 14.2, de mat< de 254.2 a 142.4; 

de trigo de 60.5 a 49.3. 

El 30 por ciento de la población más pobre ingiere 13 por ciento de los 

alimentos, mientras que 10 por ciento de la población más rica ingiere 21 por 

ciento. 

En el sector educativo, se cuentan 25 millones de mexicanos mayores de 

15 años sin educación primaria completa y 30 millones más sin primaria )' 

secundaria. Para el período 1982-1988 la deserción acumulada en primcria 

sumó los 5 millones 100 mil niños. 
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Para el año de 1988, el déficit de viviendas se calculaba entre 6 y 7 

millones de ellas. 

Esta es la realidad de la justicia social en México y para alcanzar el 

equilibrio económico que se precisa, se requiere de la cooperación habitual de 

todos, en vista de realizar el orden justo, mediante el ejercicio y la defensa 

de los derechos y el cumplimiento de las obligaciones correlati\'as. 

Creemos que la justicia social tiene por objeto, con fundamento en la 

igualdad esencial y en la solidaridad de los hombres, promo\·er el acceso de 

los mismos, especialmente de los nucleos más marginados de la sociedad, a 

los bienes materiales y espirituales necesarios para que la comunidad viva de 

la manera más justa y equilibrada posible, con respeto a la libertad personal 

y la dignidad humana, lo que implica el desarrollo material sin que éste sea 

con el sacrificio de las mayorías. 

Así mismo, creemos que el Derecho y específicamente el tributario es 

uno de los medios más idóneos para la consecución de este noble objetivo que 

constituye, a su vez., una imperiosa necesidad, pues nadie tiene derecho a 

goz.ar de lo superfluo, cuando hay quienes carecen de lo más indispensable. 

Aún hoy a 177 años de distancia sigue siendo vigente el artículo 12 de 

los Sentimientos de la Naci6n del ilustre Morelos que a la letra estatuye: 

·oue como lo bueno ley es supel'"ior o todo hombre, los qoe 

dicte nuestro Congreso deben ser- toles, que obliguen o constan­

cia y patriotismo, moderen lo opulencia y lo indigencia•. 
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CAPITULO V DEL SISTEMA TRIBUTARIO MEXICANO 

!) PERSPECTIVA GENERAL 

Teniendo en cuenta que las características de la hacienda pública son 

correlath'8.S al grado de evolución de los Estados y que usualmente éstos se 

califican por sus peculiaridades políticas y económico-sociales, inclurendo 

denrro de éstas al sistema imposith·o "igente, es de reconocer que dichos 

sistemas C\'Ofucionan constantemente en función del grado de desarrollo que 

en esos ámbitos impere en cada Estado. 

Si se pretende analizar el sistema tributario de un país, es necesario, en 

primer lugar, establecer parámetros de e\-aluación y hasta el momento el más 

socorrido ha sido la comp.uación internacional. Sin emhargo1 tal comparación 

puede rener un considerable margen de riesgo por que existen elementos y 

\"3.tiabfes que dHieren notablemente de un país a otro como pueden ser la 

estructura productiva y comercial, la organiz.aci6n y grado de modernidad de 

la economía, la e.st ructura demográfica y Ja distribución del ingreso, por mencio­

nar s61o algunas. 

Aún con estas salvedades 1 la comparación internacional permite distinguir 

Ja importancia de los impuestos federales que integran el conjunto de ingresos 

tributarios y el porcentaje total que éstos representan en el producto interno 

bruto (PJB) para, de esta manera, tener conocimiento del grado de evolución 

del sistema tributario de un país determinado, con el fin de orientar Ja selección 

y el diseño de esquemas impositivos mejor adaptados y de Jos medios jurídicos 

para alcan1..arJos. 
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A) Concepto de Sistema Tributario 

Por sistema tributario se entiende, según la opinión de Pierre Bel trame, 1 

11el conjunto de impuestos establecidos en un Estado¡" sin embargo, esta defini­

ción de sistema tributario será particularmente correcta hasta en tanto ese 

conjunto de impuestos posea un cierto grado de evolución y constituya un 

todo armónico y ordenado (características intrínsecas del concepto sistema), 

pues es evidente que en un principio las impuestos se establecieran sin un 

criterio definido, con el único propósito de cubrir las necesidades financieras 

de los Estados, es decir con finalidades estrictamente fiscales; y posteriormen­

te, con finalidades extra fiscales de naturaleza económica o polftico-social. 

Como resultado de la serie de tributos que se \"an sumando de manera 

desordenada, se manifiesta la complejidad derivada de la dispersión y la falta 

de congruencia de los tributos entre sí, y esto conlle\"a a la super-posición de 

impuestos sobre una misma fuente y al vado de gravámenes que dejan conside­

rables fuentes de riqueza inequitativamente desgravadas.. 

Ahora bien, paralelamente al desarrollo económico y cultural de una 

nación, se simplifica el conjunto de tributos otorgándoles un papel complementa­

rio entre unos y otros¡ se abrogan diversos ordenamientos¡ se moderniza la 

organización administrath·a gubernamental y se fortalecen los órganos que 

imparten justicia, correlativamente con el réi;imen de defensas de los cor.tribu­

yentes. 

Es precisamente en este estadio de evolución en el que podria hablarse 

correctamente de la existencia de un sistema fiscal, entendido de acuerdo con 

el Doctor Carlos Yáñez Franco como " .•. el agrupamiento histórico de contribu­

ciones convertido en un conjunto racional, concientemente ordenado en forma 

que constituya una entidad susceptible de examen y justificación técnica global, 

como de análisis y ponderación juridica de cada una de sus partes". 2 En este 

momento es cuando se puede distinguir, siguiendo a Duverger, si el conjunto 

de tributos que conforman un régimen impositivo forman unas constelaciones o 

unas nebulosas.. 

hltrHt, Pierre. los Slsteau ífscales. P1g. 2. 
hfiez franco, Culos. lendenc.hs de los Slsteus l•posltlvos Conte•podneos. Pag. 3. 
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B) Tipología de los Sistemas Tributa.ríos 

Una característica común de todos los sistemas tributarios es que están 

conformados por diversos tributos que, atendiendo al hecho generador, son 

clasificados en: 

a) Los que gravan el ingreso. 

b) Los que gra\-an el gasto¡ y 

e) Los que gravan el capital. 

A su vez., los que gra\-an el ingreso y el capital son considerados, atendien­

do al sujeto pasivo en su sentido jurfdico, en directos por cuanto que el sujeto 

jurídico del impuesto coincide con el sujeto económico pagador del mismo; es 

decir, que no tiene la posibilidad de repercutir el gra\-amen. 

Los impuestos que gra,·an el gasto, o sea que recaen en el empleo del 

ingreso o del capital, se consideran indirectos porque el sujeto jurídico no es 

quien realmente paga dicho impuesto, sino que el sujeto económico es el 

consumidor final que adquiere el bien o el senicio por el cual se efectu6 el 

gasto. 

En los tres tipos de clasificación anterior existen diversas técnicas imposi­

tbrn.s¡ Por ejemplo, el impuesto sobre la renta puede gra\.'8.í al sujeto pasivo 

según el origen de sus ingresos, considerados aisladamente unos de otros, esto 

es, de manera cedular; o puede disponer que se acumulen todos los ingresos y 

gr&\."8.rlos globalmente. 

E.n el primer supuesto, el tributo seria analítico y en el segoodo sería 

sintético. 

Los impuestos sobre el gasto pueden recaer sobre transacciones de mer­

cancías en particular o pueden ser generales sobre los actos y consumos. 

Entre los impuestos indirectos que se establecen según el producto se encuen­

tran los generales al comercio exterior y entre los generales sobre los actos 

o consumos se encuentran los del tipo de al \'B.lor agregado cuyo antecedente 

inmediato son los impuestos generales de tipo acumulativo que propician la 

integración vertical o "efecto en cascada". 

Finalmente, los impuestos sobre el capital pueden ser analíticos si inciden 

sobre la tenencia de ciertos bienes o sobre las ganancias de ciertas enajenaciones; 
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o ser sintéticos si gravan globalmente el capital, como en el caso de los 

impuestos generales sobre el patrimonio (comúnmente establecidos con carácter 

extraordinario en casos de emergencia), los impuestos sucesorios o los que 

gravan los activos netos. 

No obstante las notas comunes de Jos sistemas tributarios, cada uno es 

diferente entre sí, como consecuencia de que en cada país existe un distinto 

desarrollo econ6mico, mismo que se traduce tanto en un di\·erso crecimiento 

de la producthidad y en la com·ersi6n de las acti\idades producti"-as, como en 

la multiplicación de los inlercambios1 faclores éstos que actúan de forma 

fundamental en las estructuras fiscales favoreciendo el progreso de los sistemas 

tributarios. 

Basados en consideraciones de esta naturaleza, diversos autores han elabo­

rado esquemas o clasificaciones de los sistemas fiscales. Por ejemplo, Du"·erger 

Jo:; clasificó en: 

a) Débiles; y 

b) Fuertes. 

Pierre Beltrame utiliza una tipología basada en criterios de estructura 

polrtica y de desarrollo económico, distinguiendo entre: 

a) Sistemas Fiscales de los paises industria!ir.ados. 

b) Sistemas Fisc:iles de los paises en \Ías de desarrollo. 

e) Sistemas Fiscales de los paise.s socialistas.. 

(Aunque para los propósitos de este trabajo únicamente se atenderán los 

dos primeros). 

Ahora bien, Behrame establece las caracteristicas de los Sistemas Tributa­

rios de los dos grupos de paises que nos interesan, atendiendo a los siguientes 

factores: 

n) Rt"ndimiento. 

b) Estructura; y 

e) Modalidades de Administración. 

De esu manera. Beltrame sostiene que el sistema tributario de los 

psises industrializ.ados se distingue por las siguientes cualidades: 

!OS 



-Sistemas Fiscales con alto rendimiento.- _\tedido según la relación existente 

entre el total de la recaudación 

(incluidas Ll!i aportacior.es de seguridad social) y el Producto lnterto Bruto 

(suma de la riqueza producida en el país en un año), cuyo porcentaje, también 

denominado coeficiente fiscal,es ele.,-ado. 

-Sistemas Fiscales Di.,·ersificados y Equilibrados.- En los que se combinan 

adecuadamente los impues­

tos sobre la renta a las persa nas ffsicas y morales, los relath·os al gasto, las 

aportaciones de seguridad social r en menor medida los que gra.,-an el capital. 

De todos éstos, los que tienen preponderancia son los que gra .. -an el ingreso. 

-Sistemas Fiscales Sofisticados.- Con cieno grado de complejidad que no es 

puramente negativa, porque al contrario 

corresponde a menudo al perfeccionamiento del sistema fiscal a fin de adaptar­

lo a las exigencias económico-financieras o ¡x>litico-sociales y administrath·as 

imperantes¡ a.sí como para C\Ítar lagunas legislaü1;as que den lugar a la elusión 

o a la e-.·asión. E.sto determina. que los impuestos al ingreso en estos países 

sean altamente personalizados. 

En consecuencia, los sistemas tributarios de los países en .,.fas de desarro­

llo tienen las cualidades opuestas: 

-Sistemas Fiscales con Débil Rendimiento.- Donde el coeficiente fiscal o 

rendimiento recaudatorio (ingr! 

sos tributarios/P1B) es de una media de 15%, mientras que en el conjunto de 

países industrializados se sitúa muy por encima del 30%. 

-Sistemas Fiscales Mal Equilibrados.- Preponderancia de la imposición indirecta 

que revela la correlación directa entre 

el nh·el de la renta nacional y la parte que ocupan los impuestos indirectos: 

la preponderancia de éstos es mayor cuanto más débil es la renta; y una 

excesh-a recaudación pro,·eniente de impue:;tos aduanero.e;,, 

-Sistemas Fiscales Subadminist radas.- Personal endeble y ¡x>co calificado, con 

senicios desorganiz.ados y que aplican 

textos fiscales inadaptados. 

Sobre la base de las consideraciones anteriores podemos resumir que en 

los pa[ses subdesarrollados predominan las tributos indirectos y los de carácter 

analltico, siendo además, considerable la recaudación aduanera. 
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Por et contrario un signo característico del desarrollo es la preponderancia 

de la tributación directa de tipo global y altamente personalizada, así como 

de un importante porcentaje en las aportaciones de seguridad social. 

Asf Jo evidencian los siguientes cuadros estadísticos: 

CUADRO 1 

Estructura Tributaria según ·¡. de la recaudación total 

PAIS IMPUESTOS AL GASTO 
AL INGRESO 

EUA 48.4 

SUECIA 48.8 

INGLATERRA 38.8 

PAISES BAJOS 33.6 

PROMEDIOS 42.4 

19 

29.9 

29.8 

26.5 

26.3 

AL CAPITAL 

14.1 

2.2 

17.6 

4.1 

9.5 

Fuente: OCDE, Recettes Fiscales 1968-70, Patfs 1972. 
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CUADRO 2 

Porcentaje de la imposición directa (JSR) en paises desarrollados. 

PAIS 

DINAMARCA 

SUECIA 

EUA 

CA NADA 

PROMEDIO 

"/. DEL ISR EN LA 
RECAUDACION TOTAL 

55.97 

47.83 

47.01 

46.8 

49.3 

Porcentaje de la imposición directa (ISR) en paises subdesarrollados. 

EGIPTO 

PERU 

ARGENTINA 

INDIA 

PROMEDIO 

24 

16 

14 

.!L 
16.5 

Fuente: Government Finance Statistics Year book. IMF. 1989 y Dirección 

General de Pol!tica de Ingresos. SHCP. 

111 



CUADRO 3 

Porcentaje del ISR respecto del P!B en palses desanolladas. 

!SR/PIB 
PAIS 1984 1985 

DINAMARCA 14 15.3 

EUA 10 10 

CANA DA 9 9.2 

SUECIA _6_ ..2:2.. 
PROMEDIO 9.75 10.6 

Porcentaje del ISR respecto del PIB en paises subdesarrollados. 

EGIPTO 

EL SALVADOR 

URUGUAY 

PARAGUAY 

PROMEDIO 

_1_ 

2.25 

5.6 

2.3 

1.7 

_!d 
2.7 

Fuente: Govemment Finance Statistícs Year book. IMF 1984 y 1985 y Dirección 

General de Política de Ingresos. SHCP. 
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Maurice Lauré en su Traité de Politique Fiscale formula una importante 

ley: (Ley de Lauré): La capacidad contributh'3 global de una nación >1'rfa 

en función directa de su producth;dad económica. 

Esto se confirma por el hecho de que entre los pafses más ricos del 

mundo se encuentran los que tienen el más alto rendimiento recaudatorio. 

Por ejemplo: 

CUADRO 4 

Rendimiento Recaudatorio (Recaudación total/PIB) en países desarrollados 

y subdesarrollados. 

PAIS % 

DINAMARCA 52.02 

SUECIA 49.78 

FRANCIA 41.71 

INGLATERRA 37.15 

USA ~ 
PROMEDIO 41.76 

EGIPTO 22.17 

BRASIL 21.44 

ARGENTINA 19.11 

INDIA 16.76 

PROMEDIO 19.8 

Fuente: Govemment Finance Statistics Year book. JMF. 1989 y Dirección 

General de Política de Ingresos. SHCP. 
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3 
Sobre el rendimiento fiscal, comenta Pierre Beltrame: 

•este l"'endlr.iiento fiscal estd, no solcr.-ente en funt:i6n del 

nlvel de productividad exprescdo por lo Sur.'lc de lo rento 

n.oclonol (Ley de Louré}, sino tC!':'lbi~n iguolrnente por el grado 

de intervenci6n del Estcdo en lo econonto• 

y continúa diciendo: 

·cuando estos factores vade!". et'\ e2 ~isMo sentido, creciente 

o decreciente, l"IOS encontrcrr.os en prese"lcio, o bien de siste­

r:'IOS con rendi~te..,to ~uy eleve.de, o bien de s1ster,;cs con rendi­

r.iiento ::o:uy flojo. 

Cuando estos pcrbetros "'or-!on en sentido inverso de 

sensible~er,te igucl. sus ccciones se equil ibron y con ello 

llego~os o urios niveles de regimenes tributados red:os, en 

donde lo riqueza es elevado oero el interve'"lcionisr.io r!!lotivc­

~ente d~bi l. 

Finalmente, si los do"S voricbles evolucionen de l""ICnero obsolu-

tornente opuesto, uno de e~lcs ser6 le único determinonte. 

En los polses r-icos, uno inter-venci61"1 estotol muy limitcdo 

podr6 tombien cor"lduci r o unos siste~s fisco les con un rendi­

miento muy endeble, mientr-os que er, los paises pobres lo 

debilidad de lo t'ento cnulcr-6 generalmente los esfuerzos 

he-chos poro incrementar le o ce i 6n es total, lo que m.::ntendr-6 

el nivel del régimen recoudotorio en un nivel bojo .•• • 

Op. Cit. P1g. 21. 
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C) Tipología del Sistema Tributario Mexicano 

El sistema trihutario de nuestro país está en constante evolución y espe­

cialmente e>:.perimentó transformaciones de gran importancia durante la década 

de los ochentas que le dieron un perfil bastante aproximado al de aqueUos 

pajses: con mayor desarrollo~ 

Es de hacer notar que la expedición de la Ley del Impuesto al Valor 

,\gregado, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 29 de diciembre 

de 1978 >• que entró en \Ígor el lo. de enero de 1980, equilibró _la estructura 

de la tributación indirecta, pues hasta el año de 1979 existían 52 impuestos 

especiales y se encontraban en .. ;gor 45 ordenamientos tributarios~ Con el 

inicio de Ja vigencia de este impuesto, queda1on derogados alrededor de 300 

impuestos estatales y las siguientes leyes y decretos: 

l. Ley Federal del Impuesto sobre Ingresos Mercantiles. 

2.. Ley del Impuesto sobre Rc,·enta de Grasas y Aceites Lubricantes. 

3. Ley del Impuesto sobre Comprav<onta de Primera Mano de Alfombras, 

Tapetes y Ta pi ces. 

4. Ley del Impuesto sobre Despepite de ,\lgodón en Rama. 

S. Ley del Impuesto sobre ,\utomó>iles y Camiones Ensamblados. 

6. Decreto por el que se fija el Impuesto que causarán el Benzol, Toluol, 

Xilol y Naftas de Alquitrán de Hulla, destinados al Consumo Interior del 

Paf s. 
7. Ley del Impuesto a la Producción del Cemento. 

8. Ley del Impuesto sobre Cerillos y Fbsforos. 

9. Ler del Impuesto sobre Compraventa de Primera Mano de ,\rtículos Elec­

tt6nicos, Discos, Cintas, Aspiradoras )• Pulidoras. 

JO. Ley del Impuesto sobre Llantas y Cámaras de Hule. 

11. Ley del Impuesto a las Empresas que Explotan Estaciones de Radio o 

Tele,isión. 

12. Ley del Impuesto sobre Vehículos Propulsados por Motores Diesel y por 

Motores para Uso de Gas Licuado de Petróleo. 

13. Ley Federal del Impuesto sobre Portes y Pasajes. 

14. Decreto relativo al Impuesto del 10% sobre las entradas brutas del o de 

los Ferrocarriles. 

15. Ley de Compra»enta de Primera Mano de Art!culos de Vidrio o Cristal. 
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16. Decreto que establece un Impuesto sobre Uso de Aguas de Propiedad 

Nacional en la Producción de Fuerza Motrít.. 

17. Ley del Impuesto sobre la Explotación Forestal. 

18.. Ley de Impuestos y Derechos a la Explotación Pesquera.. 

Con ello, fue C\idente el a\-ance obtenido al haberse simplificado conside­

rablemente la administración de un solo gra\-a.men de base más amplia, con 

menos tasas y exenciones. 

Uno de los ingredientes que contribuyó al mejoramiento de la estructura 

impositi\.-a indirecta fue el efecto de entrelazamiento que tiene el IVA: 

La principal fuente de recaudación indirecta anterior era el Impuesto 

Federal sobre Ingresos Mercantiles que tenia el defecto de promm·cr la integra­

ción \'Crtical o en cascada, sistema éste de estratos múltiples que impedia 

utilizar la información aportada por una empresa intermedia para controlar el 

cumplimiento de las empresas con las que efectuaba ne&ocios. En contraste, 

el mecanismo utilizado en el JV:\ 1 al permitir el acreditamiento 1 crea una 

cadena completa en la que los eslabones son las operaciones intermedias¡ lo 

que permite contar con u."1 mejor sistema de crontrol en el que basta tener 

bien fiscalizadas las \.'entas finales. 

Finalmente, el Impuesto sobre Ingresos Mercantiles gra,'3.ba a la inversión, 

lo cual se evitó con el IVA basado en el consumo. 

Comenta el Doctor Francisco Gil Oiaz: ~ 

•Los efectos recoudotorios del IVA sobre lo evosi6n fisco! 

fueron toles que no obstante hoberse introducid.:> con uno toso 

genel"cl inferior e Io tese equivalente o los im;:>uestos que 

sustitu!o {10 contra 13\), los impuestos indirectos mantuvieron 

lo mismo propol"ci6n del producto interno !:iruto el oño en que 

el IVA fue introducido. Sin embargo, lo recoudcci6n oor con­

cepto de lmpuest~ sobre lo Rento de los Persones Morales 

oument6 fuertemer.te, reflejando tal ve: un mejol" cumplimiento 

oor oorte del contribuyente co:".'t:- co~se=uen:io de lo me.:6nico 

del !VAº. 

6il Dh?, ft1neiscD. Reflexiones sobre el Sisteca !•positivo MexicanD. Conslder1ciones 
[eonóaic:ts. Pag. 22. 
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El e$tablecimicnto de este granmen permitió~ en suma~ tener un sistema 

~tnicturalmente mejor alineaC.o y mejor administrado que se reflejó en su 

propio rendimiento. 

En el ámbito del Impuesto Sobre l.a Renta durante el periodo 1978-1982, 

se glohaliz6 l-5te último para la..s personas físicas incluyendo todos los ingresos 

percibidos en cfec.tiw·o o en especie y se incorporaron las ganancias de capital, 

los arrenifamientos, las cfüidendos 1 los ingresas p:n intereses no financieros :r 
los ingresos labora.les. 

La r1rc.-ocupación acerca de IC"S. de:sincenti\'OS laborales y a la inversión 

d~rívados de las altas rasas imp..1Sitiva.s, co:-.lle•oaror. a la disminución de la 

tarifa glob.al del Impuesto Sobre la Renta y así los contribuyentes que pagaban 

una. tasa marginal del 57.S\ pasaron a. pJ.gar una tasa del 40% sobre el mismo 

incremento real en el ingreso y aquellos que tributaban confo;me a una tasa 

dt":I 39.9"); pa.s.'irnn al 26.2\. .o\simismo, au:ique Ja tarifa fue disminuida, la 

tas.l. en el extremo superior de progre:;hidad fue incrementada del SO al 55% 

con Ja firuJidad de mejorar la redistribución del ingreso. 

Actualmente y continuando con la tendencia mundial de disminución de 

las tasas impositivas en la tributación directa, nuestro Impuesto Sobre la 

Renta tiene una ta.~ marginal máxima del 35\.. 

La djspcrsión geográfica, la marginación social y económica y dh'ersos 

problemas administrativos favorecieron la existencia de las bases especiales de 

tribtJtación que con la justificación de hacer más simple el cumplimiento 

fiscal para cienos sectores, me-diante la sustitución de requisitos de tributación 

normal, cons.tituyeron verdaderos parafsos fiscales y categorías de pri-.;Iegio. 

Este esquema basado en el metodo indiciario, característico de los siste­

mAS tributarios menos desarrollados, cstablcda tasas muy reducidas o cuotas 

fijas por volumen o alguna unidad como base del Impuesto Sobre la Renta; 

gener6 no sólo inequidades sino que se constituy6 en un elemento de incongruen­

cia en un sistema basado en el autocontrol, rarones suficientes para que se 

fuera t-liminando paulatinamente. 

Correlath·amente a la supresión de estas bases especiales de tributación, 

se ideó un sistema sencillo de cumplimiento para todos aquellos contribuyentes 

que careciendo de elevada capacidad econ6mica, cultural y administrativa 
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pudieran satisfacer debidamente sus obligaciones fiscales sin tener que cubrir 

requisitos muy complicados o realizar cálculos difíciles. 

Este sistema se encuentra actualmente pre\isto en Ja Sección 11 del 

Capítulo VI, del Título IV de la Ley del Impuesto Sobre Ja Renta, bajo el 

nombre de Régimen Simplificado a las Acthidadeds Empresariales y par::i. el 

año de 1991 es aplicable a las personas flsicas que· hayan obtenido ingresos 

por actividades empresariales durante el afio de 1990 hasta por un momo de 

$600 millones de pesos (Art. 119-A de la USR vigente en 1991). 

E.1 sistema introducida en este régimen es el del tipo de flujo de efecth•o, 

que siendo un impuesto sobre la renta, se encuentra libre de tas distorsiones 

del sistema tradicional, es decir, que al no ser alterada su base por los efectos 

inflacionarios, supera los problemas de renta devengada y renta realizada y 

evita realizar correcciones y ajustes financieros para su actua!ii.aci6n; además, 

permite la deducci6n inmediata de las inversiones, e\ita el tener que hacer 

cálculos por depreciación y en suma, simplifica Ja contabilidad fiscal. 

Continuando con el proceso de integración de disposiciones impositivas se 

abrogó el Código Aduanero y en su lugar se promulgó la Ley Aduanera que 

concentr6 un sinnumero de disposiciones conexas. De esta manera, al ir 

disminuyendo la importancia de los impuestos aduaneros (que para 1991 repre­

sentan un 7.46% de la recaudación to1al estimada 5 ), }' al existir el impuesto 

al activo para personas ffsicas y morales, nos acerca más a las caractefísticas 

de los sistemas desarrolladas, donde se combinan adecuadamente los impuestos 

e.l ingreso, al gasto y al capital. 

Vid. ley dt lrigresos dt h f1:deración pua el I'jercicio íiscal de 1991 publicad1 en el 
?!hrlo Oflchl de lt hderación el Z6 de Dlcie•~re ch 1990 .. 
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Con el fin de situar al Sistema Tributario Me.Ucano dentro de Ja tipololgfa 

que en el incisa :mterior se ha mostrado, se presentan algW10s datos estad!sticos 

que nos permitirán definirlo objeth":lmente. 

CUADROS 

Estructura Tributaria según % de Ja recaudación total estimada para el 

Ejercicio Fiscal de 1991 

IMPUESTOS AL 
INGRESO 

42. 75 1 

AL GASTO 

ISt indhil'.!'11alateh co11sidtra.:c 

AL CAPITAL 

4.30 

censidtrat:j:i la s.:111 de 1 disti11tes h;icestos 

CUADRO 6 

Porcentaje del ISR respecto deJ total de ingresos tributarios recaudados 

en 1988 y 1959. (Cantidades en Miles de Millones de Pesos) 

AÑO ISR INGRESOS TRIBUTARIOS % DE LA RECAUDACION 
RECAUDADOS TOTAL 

1955 $19,467.5 $47 ,306.9 41.l 

1989 $27,240.8 $62,699.5 43.4 

Fuente: Banco de México. lruficadores Económicos Agosto 1989 y 1990. 
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Para el Ejercicio FiscB.1 de 1991 se ha estimado en el ISR una recaudación 

de $4-0'470,271. Millones de Pesos de un total de ingresos de $94'666,490. 

Millones de Pesos, lo que representa un 42. 75% {que probablemente será superior 

a pesar de la disminución de la tasa en el ISR). 

Estas proporciones en el impuesto sobre la renta nos permiten situar a 

nuestro Sistema Tributario Mexicano dentro del rango característico de los 

sistemas desarrollados, desde el punto de \'ÍSta de su estructura. 

Sin embargo, respecto al rendimiento recauda.torio, desafortunadamente 

no podemos decir lo mismo: 

AÑO 

1985 

1989 

CUADRO 7 

INGRESOS TRIBUTARIOS 

47,306.9 miles de millones 
de pesos 

62,699.5 miles de millones 
de pesos 

RENDIMIENTO 
PIB RECAUDATORIO 

(IT/PIB) 

$397'573,564. 11.81% 
millones de pesos 

$511 '000,000. 12.53% 
millones de pesos 

Fuente: Banco de México. Indicadores Económicos Agosto 1988 y 1989. 

Y pata el ejercicio fiscal de 1991 se proyecta un rendimiento recaudatorio 

de 10.6,; 6 lo cual en todos los casos es definith'3.mente bajo. 

Esto nos permite concluir que no obstante que el Sistema Tributario 

Mexicano está en el ni'""el equh"B-lente al de los países más desarrotlados en 

cu.anta a su estructura y equilibrio, se encuentra toda,;a en el nivel de les 

países subdesarrollados en lo que se refiere al rendimiento recaudatorio. que a 

pesar del alto grado de intervencionismo estatal, es baja, debido en gran 

sarte, a la. debilidad de la renta nacional, y en otra, a los altos [ndices de 

evasi6n que agr.a'"-an la carga t ributatia para quienes efecti\-amente contribuyen 

o son sujelos cauth·.'.)S. 

-.--\'Id. CdtetiQS Gtnrr1lts lle f'olitin [eQ11Óaic1 p1r1 11 lti::htin :!r ley dr I11;resos y rl 
Froyr:to dr f'rtS1.1;11.1nte. de f;rrsos te h ír~eratión corrrs¡:iondhntr 119;1.(lnno Estadístico) 
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O) Propuestas para el mejoramiento del Sistema Tributario Mexicano 

El diseño de cualquier sistema tributario, asr como de los cambios que 

se le introduz.can, requieren la conjugación de elementos opuestos entre sr. 

Ya vimos que la naturalei.a del impuesto es múltiple pues contiene elementos 

económico-poUticos, sociales y jur[dicos. Por una parte, deben atenderse los 

objetivos recaudatorios sin olvidar la justicia distributiva enfocada a la debida 

repartición de la carga fiscal en aras de un propósito redistributivo del ingreso, 

pero al mismo tiempo se deben considerar múltiples restricciones que constri­

ñen estos objetivos recaudatorios y distributivos como lo es la conducta de los 

contribuyentes, que reaccionan de diversas maneras frente a los impuestos, 

modificando sus hábitos o patrones de consumo, ahorro, inversiones, producción, 

selección de acth'OS o incluso su residencia. Este aspecto tiene consecuencias 

fundamentales para el diseño de los sistemas impositivos pues la gra\'8Ción 

excesiva de los recursos genera malestares y hace disminuir la productividad, 

con el consecuente incremento de la e\'Bsión que en un país como el nuestro 

donde los recursos presupuestales asignados a la fiscalización son escasos, 

limitan considerablemente la p1esencia fiscal y por ende el cumplimiento 

espontáneo de las obligaciones tributarias; pues en gene1al, los impuestos no 

se pagan por gusto y la probabilidad de detectar a los infractores y el temor 

a la sanción determinan en gran medida el nivel de tal cumplimiento. 

Por otra parte, el nivel cultural incide decisivamente sobre el funcionamien­

to de los sistemas impositivos pues el promedio imperante en este sentido en 

nuestro pafs, demanda un sistema tributario lo más simple posible. Asf mismo, 

la dependencia internacional y la interacción de los sistemas tributarios extran­

jeros influyen en el diseño de los impuestos, tanto en lo referente a la base, 

como a las tasas imJX>sith·as. 

Considerando las anteriores obser .. 'Bciones se elaboran algunas propuestas 

para el mejoramiento del Sistema Tributario Mexicano, que consideramos 

repercutirfan favorablemente en las finanzas públicas y en la economía nacional 

al incrementar el rendimiento recaudatorio, mismo que de verificarse se puede 

destinar a la consecuci6n de una mayor prosperidad econ6mico-social y bienestar 

colectivo. 
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t.- Reducción de tasas en los impuestcs al ingreso. 

No hay duda de que la economía mexicana ha estado abierta a las transac­

ciones comerciales y monetarias¡ ejemplo de ello es el avance en que se 

encuentran las negociaciones para la celebración de un tratado trilateral de 

comercio entre México 1 Estados Unidos de América ;- Canadá1 que integrará 

un mercado de alrededor de SS millones de personas, más grande aún que el 

mercado europE"O, y el constante flujo de capitales deri..-ado de compartir una 

larga frontera con el mercado más grande del mundo en este sentido (que se 

calcula aproximadamente en unos 275 millones de cruces cambiarios al año). 

Como resultado de estas condiciones, la reducción de las tasas imposith-as 

se hace necesaria para aumentar la compctithid!!.d interns.cional de éstas en 

la nueva economía global. El proceso de reducción de las tasas impositi..-as es 

una tendencia general en diversos países. Por ejemplo, en 1981 la tasa marginal 

del impllesto sobre la renta (income tax) para personas fisicas en Estados 

Unidos era del 75\ y se redujo notablemente al 28% en 1989¡ y para las 

personas morales es del 34%. 

En Canadá la tasa federal marginal para personas f!sicas descendi6 del 

34% al 29\ y la de personas morales de 35 al 28% y para las empresas manu­

factureras la reducción llegó hasta el 26% siendo para el año de 1991 de 23%. 

Incluso Suecia notoria por sus altísimas tasas, donde se paga el impuesto 

sobre la. renta a las personas físicas con carácter estatal uno, y local otro, 

las redujo medianamente, pues su tasa estatal descendio del 75% aJ 45% en 

los estratos de ingresos más altos y b. tasa local qued6 en un promedio del 

30%. 

En México también se ha disminuido la tasa marginal del impuesto sobre 

la renta que p>ra las sociedades era del 55\ en 1958 y que en 1991 es del 

35%; está disminución ha tenido efectos benéficos er:. la economf.a pues al 

haber estado la tasa por arriba de los estánd!.res internacionales, se redujo la 

inversión doméstica. y extranjera y con la medida contraria se estimuló la 

in\-ersi6n. Sin emb3.rgo, el hecho de que se grave el capital corporativo en el 

extranjero irnplic!l que l!?.S t!l.Sas del imp\..>esto sobre la rente a las personas 

mora.les, _no d!"bAn ser, por mw...ho, menores a las intemaciona.1es, ds.do que 

sería el fisco extranjero el que gra\·arra la diferencia y se transferiría asr al 
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exterior la recaudaci6n 1 sin producir efectos favorables sobre la inversión 

extranjera en nuestro país. 

Por lo anterior, se considera que la disminución óptima sería de 2 puntos 

porcentuales más, de tal forma que dicha tasa sea lo suficientemente atracth-a 

para la inversión doméstica )' extranjera. 

2..- Supresión de las tasas diferenciales en el lVA. 

En la literatura de finanzas públicas se han enfatizado las ventajas de 

los impuestos al consumo, pero a pesar de que el consumo como hecho imponi­

ble favorece la eficiencia económica y la equidad horizontal, no facilita la 

medición objetiva de la capacidad contributh·a individual. 

Una peculiaridad del impuesto al valor agregado en México es la forma 

en que grava las acth.idades primarias (agricultura, ganadería, pesca y sil\icultu­

ra)1 aplicándoles una tasa de 0%, por lo cual los contribuyentes que realicen 

activídades en esos rubros no pagan el impuesto y se les reintegra el que 

hayan pagado en sus compras. De esta forma se elimina cualquier situación 

final inequitativa para esos sectores. 

No obstante lo anterior, los principales problemas del IV A se derivan de 

la variedad de tasas existentes (cero, seis, quince, veinte y exención) y de la 

importancia relath·a de los productos gra\·ados con tasas menores. Lo primero 

causa problemas e ineficiencias en la administración y lo segundo, en la capaci­

dad recaudatoria del gravamen, que obliga a recargar la tasa general y a 

provocar inequidadcs. 

La justificación de las tasas diferenciales reside en que su instrumentación 

tiene por finalidad incluir un elemento de progresi\.'idad en este impuesto y 

gra\•ar en menor proporción a los grupos de menores ingresos, pero salvo las 

tas.as reducidas en ali mentes y productos básicos, serra adecuado determinar si 

las diversas tasas especiales son capitalizadas mediante reacciones en la deman­

da que incidan favorablemente en el sistema tributario. 

Se considera que deben suprimirse las tasas especiales en el IVA con 

excepción de la del 0%¡ que la tasa general se uniforme en un nivel de 10%, 

como Jo fue en su origen y que la traslación del impuesto se haga constar 

siempre por separado en los comprobantes. 
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3.- E:liminaci6n de la dispersión normath-a. 

La complejidad de todo sistema tributario se debe tanto a las necesidades 

de la economfa en su conjunto, como a deficiencias técnicas y a pesar de los 

avances que se han obtenido en nuestro sistema al reducir dh·ersos impuestos 

integrándolos en un menor número de leyes impositivas, contrasta la expedici6n 

de ordenamientos de carácter reglamentario o de inferior nivel administrativo 

que com<:mmente se conoce como "miscelánea fiscal 11 ¡ sin considerar los temas 

que son regulados en decretos separados como lo son los que se refieren a 

estímulos fiscales o facilidades administrativas otorgadas a determinadas acth.;­

dades o sectores. 

Esto ocasiona, por ejemplo en el impuesto sobre ta renta, que el precepto 

aplicable a una situación determinad.'l, se localice en Ja propia ley, en su 

reglamento, en el reglamento del Código Fiscal de la Federación o en la 
11 resoluci6n miscelánea" y en ocasiones es sorprendente apreciar que normas 

de menor jerarqufa contradigan a la superior o incluso a la propia ley. Con 

eUo se pierde estabilidad y dada la frecuencia con que cambian estas disposicio­

nes se traduce en demérito de Ja seguridad jurídica por el crecido número de 

disposiciones a cual más de prolijas y complicadas que, además, provocan que 

e) contribuyente no sepa con certeza cual es la norma aplicable, salvo que 

realice un considerable esfuerzo en la labor de actualiz.aci6n. 

Por ejemplo el 26 de febrero de 1990 se publicó en el Diario Oficial de 

la Federación la Resolución que Establece Reglas Generales y Otras Disposicio­

nes de Carácter Fisca1 para el año de 1990, la cual tuvo 24 reformas, ésta 

última publicada en el Diario Oficial de la Federación del 7 de marzo de 

1991. 

Este fenómeno de pro1iferación de acuerdos y reglas generales preocupa 

en general, desde el punto de .. ista de la teorfa, como de la práctica, pues su 

naturaleza no se ha definido conforme al artículo 133 de la Constitución General 

de la República y tMto la doctrina como la jurisprudencia de la H. Suprema 

Corte de Justicis de la Nación se orientan a afirmar que los reglamentos 

administrativos de las leyes federales, s61o pueden ser expedidos por el Presiden­

te de Ja República, en uso de la facultad que le confiere el artículo 89, 

fracción r Constitucional, y desde hace bastante tiempo se obsen-a la continua 
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y numerosa expedición de acuerdos y reglas generales cuyo contenido es, a 

veces, el de una verdadera le)'. 

Por lo expuesto, se considera muy necesaria la wtificación de los diversos 

ordenamientos y disminuir al máximo la frecuencia de las reformas, así como 

que se respete el principio de reseí'-a de la ley en cuanto a los elementos del 

impuesto y en lo relativo al conjunto de obligaciones, requisitos y demás 

modalidades de los tributos. Asi mismo, se estima que la dispersión normath-a. 

debe someterse al sistema de jerarqufa de normas que señala nuestra Constitu­

ción y con ello, se propone que las disposiciones reglamentarias dejen de ser 

ca..sursticas )' únicamente se expidan por el Presidente de la República. 

4.- Simplificación de los textos imposith\1s. 

Uno de los factores extrínsecos que más puede contribuir a mejorar el 

sistema tributario es la claridad, objethidad y simplicidad en la redacción de 

las leyes fiscales )' del restante conjunto de ordenamientos tributarios inferio­

res. Redactados de esta manera, los textos tributarios serán más didácticos, 

beneficiando a todos los nh·eles de la organización administrativa fiscal, al 

unh-erso de contribuyentes y, por lo tanto, al conjunto de relaciones recíprocas 

que se establecen entre ambos. 

Teniendo en mente facilitar el cumplimiento voluntario y espontáneo de 

las obligaciones tributarias, es imprescindible que el legislador adopte fórmulas 

más simples, claras }' objetivas en la elaboración de las leyes, asi como en el 

seno del Poder Ejecutivo Federal informador de la base jurídica que integra la 

iniciath·a correspondiente. 

Si el contribuyente ve en la legislación un conjunto de disposiciones 

oscuras; si en las dudas sobre su interpretación \-"e amenazas a sus derechos, 

se sentirá inseguro y tendrá, aún inconscientemente, actitudes de resistencia. 

Si, por el contrario, el texto legal es claro y preciso y se encuentra 

didácticamente redactado, aumentará su seguridad. 

La ley debe ser muy explícita en el señalamiento del hecho imponible, 

es decir, el hecho que, si ocurre )' cuando ocurre da nacimiento a la obligación 

tributaria.; debe ser precisa en el establecimiento de la base gravable, sus 

procesos de determinación, deducciones especfficAS y exenciones. 
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En materia tributaria cualquier falta de claridad es fuente de insegurida­

des, elusión, evasión, conflictos e interminables discusiones y se reitera que es 

particularmente imperioso e\.itar al máximo diíerir conceptos a los ordenamien­

tos reglamentarios, cuando aquellos deben contenerse propiamente en la ley. 

Es totalmente desaconsejable que para la determinación de la obligación 

tributaria se requieran técnicas contables complejas o procedimientos que 

exijan conocimientos con un muy alto grado de especialización y esto es particu­

larmente apticablt a los contribuyentes personas Hsicas que realizan acti\idades 

empresariales en el sector agrícola, ganadero, pesquero, del auto transporte y 

del comercio en. pequeño, por citar solamente algunos, que no poseen un alto 

grado de instrucción. 

En incontables ocasiones la falta de explicitud de la ley, en lo que se 

refiere al momento jurídicamente relevante para la fijación del nacimiento de 

la obligación tributaria, genera dudas que en esta importante materia provocan 

una serie de inconvenientes que repercuten negativamente en la celeridad de 

la recaudación, o más aún, en la recaudación misma y en la disposición psicoló­

gica del contribuyente. 

Tomando en consideración que es en materia tributaria donde más frecuen­

temente se ve al Estado realizando innovaciones que sorprenden al gobernado, 

salta a la vista la importancia que tiene la seguridad jurídica instrumentada a 

través del principio de legalidad de la tributación, que entre otras formas, 

puede lograrse mediante la clara y precisa redacción de los textos normativos 

tributarios. 

Ahora bien, independientemente de los di\'ersos factores que influyen en 

la disposición generalizada de los contribuyentes respecto de sus obligaciones 

tributarias, uno de los más determinantes es la actitud de aquellos frente al 

Estado (strictu sensu), en virtud de que es imposible esperar que el gobernado 

que constantemente desconffa del gobierno, sea un buen contribuyente dispuesto 

a cumplir sus deberes espontáneamente. 

Esta faceta de la conciencia chica que se expresa en la conciencia 

tributaria sigue al ánimo CÍ\ico general que se encuentra condicionado en gran 

parte por el factor político; cabe pues al Estado hacer todo lo posible por 

alentar el espíritu chico de los gobernados mediante el correcto y prudente 

desempeño del gasto público, al mismo tiempo que en la formulación de la 
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legis1aci6n tributaria teniendo presente que ésta sea lo más justa posible 

desde la perspectiva sustantiva, y más sencilla y clara desde la perspectiva 

formal. 
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CONCLUSIONES 

l.- Todas las instituciones sociales son válidaz y encuentran su justificación 

en cuanto a sus alcances y funciones en tanto permitan el libre desenvohimiento 

y perfeccionamiento de los atributos onto16gicos del hombre. 

2.- El ente público, al ser la institución social por excelencia, debe orientar 

su actividad hacia la consecución del bien común que se concreta en el conjun­

to de condiciones que favorecen en el ser humano el desarrollo integral de su 

persona: prosperidad material y bienestar espiritual. 

3.- Debido a los desequilibrios económicos y las graves injusticias sociales 

surgidas en el liberalismo individualista y que exageró el capitalismo 1 se hizo 

necesaria y legitima la intervención del Estado, lo que trajo como consecuencia 

que el ente público modificara su teleología y alterara el papel de su hacienda 

pública y por consiguiente del ejercicio de su potestad tributaria. 

4.- La noción y finalidades de la hacienda publica, comprendiendo dentro de 

ella a la potestad tributaria, es consecuencia y reflejo de la evolución del 

Estado y de la concepción que de éste se tenga. 

S.- En nuestro marco constitucional se encuentra plasmada claramente la 

concepción estatal que rompió con los postulados del liberalismo clásico, otor­

gándole actualmente a nuestro Estado Social de Derecho un papel intervencionis­

ta muy dinámico; y dentro de este contexto normativo, el fundamento de la 

potestad tributaria contenido en la fracción cuarta del artículo 31 de la consti­

tución posee una franca tendencia liberal que por haber sido rebasada, resulta 

ser anacrónica, por lo que dicho precepto debe ser reformado. 

6.- Todo impuesto tiene una naturaleza fundamentalmente económica, preponde­

rantemente política por su orientación finalista, jurfdica por la forma en que 

se establece y desenvuelve y sociológica por los elementos sociales que afecta, 

lo que equh·ale a sostener que el fenómeno imposith·o tiene un carácter integral 

en su ese!1cia y en su orientación. 
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7.- La relevancia que adquiere alguno de los elementos que en conjunto 

integran la natura1ez.a de un triubuto, dependerá de Ja coyuntura histórica de 

un país, de su estructura econ6mica, composición social y conformación polftica, 

entre otras variables. 

8.- justicia es equivalencia en los cambios y proporción en las distribuciones, 

o dicho de otra forma, igualdad aritmética de términos iguales y proporcionali­

dad geométrica entre términos desiguales. 

9.- Equidad es i:i.decuación de lo justo legal al caso particular que implica el 

reconocimiento del trato igual a 1os iguales y desigual a los que no lo son. 

10.- La proporcionalidad y equidad como elementos del concepto justicia 

tributaria son coincidentes entre sí, cuyos ámbitos de aplicación son diferentes: 

La proporcionalidad denota el concepto de justicia tributaria dirigido en sentido 

vertical, es decir, entraña el ángulo cuantitath-o de dicha justicia. 

La equidad denota el concepto de justicia tributaria dirigido en sentido horizon­

tal, que al aludir a la generalidad impositiva, entraña el ángulo cualitativo de 

dicha justicia. 

11.- Según La Suprema Corte de justicia de la Nación, la proporcionalidad 

radica, medularmente, en que los sujetos pasivos deben contribuir a Jos gastos 

públicos en función de su respectiva capacidad económica. Conforme a este 

principio, las personas que obtengan ele\·ados ingresos deben tributar en forma 

superior a los de medianos y reducidos ingresos y el cumplimiento de este 

principio se realiza a través de tarifas progresh·as. 

No obstante Jo anterior, la Corte consideró que la fijación de una tasa única 

(en el impuesto al activo de las empresas) no viola el principio de proporcionali­

dad. 

J 2.- Para la Corte, la equidad radica, medularmente, en la igualdad ante la 

misma ley tributaria de todos los sujetos pasivos de un mismo tributo¡ o que 

no se encuentren ante una misma obligación quienes estén en situación jurCdica 

diferente. 
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13.- La Corte sostiene que se vulnera el derecho de los contribuyentes a que 

los tributos sean proporcionales, cuando el gravamen es exorbitante y ruinoso 

o que destruye la fuente de imposición. 

14.- Los extremos ético-jurídicos entre los que se encuadra el equilibrio 

tributario son: 

a) El beneficio general derh·ado del hecho de pertenecer al Estado (elemento 

objetivo o causa justificativa de la imposición); y 

b) La capacidad contributiva personal (imponibilidad subjetiva). 

15.- El beneficio general que constituye la causa del impuesto se forma por 

el conjunto de sen•icios y funciones capaces de satisfacer las necesidades 

públicas y colectivas, así como las de la economía nacional en conjunto. 

16.- El ejercicio de la potestad tributaria que tenga otros límites que no 

sean la causa justificativa de la imposición y la imponibilidad subjetiva, por 

ser carente de justificación o desproporcionada, deberá estimarse como imposi­

ción injusta. 

17.- La tipología del Sistema Tributario Mexicano es, en cuanto a su estructura 

y equilibrio, comparable ~I de los pafses económicamente más desarrollados, 

pero atendiendo a su rendimiento recaudatorio, se encuentra en el nivel de los 

paises subdesarrollados. 
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